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				Queridos lectores:

				Me complace enormemente presentarles este te-soro literario, Santa Marta: cinco siglos de historia, un proyecto inspirado en los sueños de la Junta Direc-tiva de la Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena, la Presidencia Ejecutiva y un equipo de colaboradores que aman a esta ciudad.

				Llenos de emoción y orgullo por la conmemora-ción de los 500 años de Santa Marta, la ciudad más antigua de Colombia, decidimos trabajar unidos por el propósito común de regalarle a la Perla de América una obra especial. El deseo de hacer este regalo ac-cesible a todas las personas nos llevó a crear el libro que hoy tienes en tus manos.

				Santa Marta: cinco siglos de historia es un home-naje a la esencia, la historia y la cultura de esta ciudad, un libro para personas de todas las edades, que nos sumerge en una ciudad que lo tiene todo: un clima es-pléndido, calles llenas de historia, un mar inigualable, imponentes montañas que se elevan en la Sierra Ne-vada y una riqueza única de flora y fauna que cautiva a quienes exploran sus paisajes diversos.

				Definitivamente, este libro es un viaje lleno de emociones que se revelan en cada palabra cuidado-samente elegida, pero, sobre todo, despierta un en-canto al contemplar sus hermosas fotografías, una experiencia sensorial que nos conecta con la esencia misma de este lugar.

				Te invito a que conozcas sus raíces, a que nos su-merjamos en esa belleza natural, en su exquisita gas-tronomía, en el turismo y sus festividades, en su gente, especialmente, en el papel de la mujer, en la historia del aporte empresarial, en los hombres de negocios visionarios, en la planificación urbana, y en personajes colombianos y extranjeros con corazón samario.

				En este quinto centenario, miramos hacia atrás con gratitud por los quinientos años que han forjado 
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				Edificio de la Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				esta ciudad, y miramos hacia adelante con es-peranza y compromiso. Queremos que este libro sea el tesoro más preciado, ser conscientes del presente que compartimos y un llamado a unirnos por el progreso de Santa Marta.

				Esta tierra es una joya en sí misma y debe-mos cuidar su patrimonio. Que estos quinientos años marquen el inicio de una nueva etapa, don-de las generaciones actuales se conviertan en protagonistas y donde el sector público y privado se abracen en un esfuerzo conjunto hacia el de-sarrollo sostenible.

				Ciudad dos veces santa, sigue descubrién-dote y volviéndote más antigua, porque, aunque 
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				cumplas cinco siglos, luces cada día más ra-diante. Este libro es un tributo a tu grandeza y un compromiso renovado con el pasado, presente y futuro que compartimos contigo.

				Esta obra es más que un libro, es un acto de amor hacia Santa Marta, que te invita a explorarlo no solo con los ojos, sino con el alma.

				Con cariño y admiración,

				Silvia Elena Medina Romero

				Presidenta Ejecutiva

				Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena
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				Este libro nació de un sueño que teníamos los miem-bros de la Junta Directiva de la Cámara de Comer-cio de Santa Marta para el Magdalena. Todos está-bamos unidos frente a la muy pronta celebración de cinco siglos de una honrosa historia. Queríamos darle un regalo a Santa Marta, a esa ciudad que Antonio Julián, un sacerdote jesuita, llamó la Perla de América. Coincidimos en que Julián se había quedado corto, ya que no solo es una Perla, es mucho más que eso. Santa Marta es cultura, música, alegría, pasión y, ante todo, ese terruño que amamos los nativos, visitan-tes y moradores.

				Es así como, después de divagar sobre diferentes regalos que podríamos entregar a esta ciudad, deci-dimos ofrecerle el mejor de todos: un libro lleno de historia, música, gastronomía, turismo, festividades, y heroínas samarias, resaltando el papel de la mujer, no solo en nuestra historia sino en el presente. De igual forma, adentrarnos en la historia del aporte em-presarial a la ciudad, hombres de negocios visionarios, planificación urbana, y personajes colombianos y ex-tranjeros con corazón samario, entre otros temas de gran importancia.

				Dicen que quien regala un libro entrega un teso-ro. Con este libro no solo donaremos una joya, sino que será el instrumento más útil para que, conociendo cada uno de los capítulos, abracemos y protejamos a esta ciudad que, aunque antigua, brilla como la más hermosa de todas.

				Pensamos que este libro debía llegar a todo tipo de lectores, por lo que consideramos que se entrega-ría en físico y se democratizaría en forma digital. Por ello, no debe quedar ningún samario, visitante o habi-tante de esta ciudad sin leerlo. Quedarán, para todas las generaciones, estos capítulos escritos por valiosos y reconocidos historiadores, representantes de la cul-tura y todos los aportantes de ese sentir que hemos 
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				llamado el «Ser Samario». Que este libro sirva para conocer nuestro pasado, ser conscientes del presente que tenemos y unirnos en el propósito colectivo que por muchos años hemos adolecido.

				Santa Marta fue la primera ciudad fundada en Colombia, y no fue por casualidad, ni por cosas del destino. Por el contrario, tenemos una serie de ben-diciones que la hacen única, no solo como una perla, sino como el más valioso tesoro. Concienticémonos de que vivimos en un territorio sagrado, que requiere amor y respeto para que sea la cuna y fiel remanso de quien quiera visitarla o permanecer en ella.

				Con los recursos y bendiciones geográficas que el Creador nos ha dado, podemos ofrecer-les a nuestros habitantes una calidad de vida óp-tima. Muchas son las alternativas que tenemos para crecer sosteniblemente, siendo líderes en agroindustria, turismo, comercio; en fin, todas las actividades que generan esa prosperidad social y colectiva que anhelamos.

				Somos y seremos la fiel representación del mestizaje que se dio en este mundo. Primero, el europeo unido a nuestros hermanos mayores, y, 

			

		

		
			
				posteriormente, la unión de estos con los africa-nos, cuyos descendientes podríamos llamar orgu-llosamente afrosamarios.

				Que estos quinientos años sean el punto de inflexión para que las generaciones actuales se vuelvan protagonistas y tomen parte activa en el gobierno de esta ciudad. Queremos un sector pú-blico y privado unidos y abrazados en el progreso. Anhelamos que constituyan un binomio de altas calidades que consolide a nuestra amada Santa Marta, dos veces santa, hacia el camino del desa-rrollo sostenible.

				Santa Marta, hermosa perla, sigue des-cubriéndote y volviéndote más antigua, que, aunque cumplas cinco siglos, luces cada día más radiante.

				¡Felices y benditos estos quinientos años, Santa Marta, que sean muchos más!

				José Eduardo Barreneche Ávila

				Miembro de la Junta Directiva (2019-2022)Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena
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				Presentación

			

		

		
			
				Se cuenta que, desde hace unos 1.800 años, los taironas, los gairas, los tagangas, los bondas y otros pueblos indígenas habitaban un territorio circundado por montañas sagradas y costas de aguas prístinas y majestuosas, un lugar bendecido por la nieve y el sol. Luego, el 29 de julio de 1525, la expedición del castellano Rodrigo de Bastidas desembarcó en estas tierras y, conforme a la tradición —o quizás como se-ñal de agradecimiento a la Providencia por el paraíso que estaba ante sus ojos—, les puso por nombre San-ta Marta, ya que ese día se celebra la festividad de santa Marta de Betania.

				En 2025, se cumplirán 500 años de la llegada de Bastidas y el inicio de la construcción de Santa Marta, la Perla de América, como la conocemos. A lo largo de este tiempo, la ciudad más antigua de Sudamérica ha sido testigo de las arremetidas de los piratas y las luchas por la Independencia; la morada de la más exuberante biodi-versidad en las alturas de la Sierra Nevada, el mar Caribe y los bosques tropicales; el puerto donde palpita la vida comercial del país; y el escenario donde se manifiesta la herencia cultural de indígenas, europeos y africanos.

				En homenaje a esta tierra rica en tradición y be-lleza natural, la obra Santa Marta: cinco siglos de his-toria presenta una visión amplia de la ciudad como un legado para que las generaciones presentes y futu-ras conozcan sus raíces y cuiden su patrimonio. Cada uno de los nueve capítulos que la componen fue el producto de una investigación realizada por expertos en cada materia, con base en documentos periodís-ticos, legales y científicos, a través de consultas en bibliotecas, hemerotecas, repositorios institucionales, internet y establecimientos archivísticos, y que ha sido llevada a ustedes en un lenguaje sencillo y que invita a su lectura. A través de estas páginas, conoceremos cómo la ciudad resistió a las adversidades de sus pri-meros siglos y desarrolló su proyecto urbanístico, la 
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				historia de la economía empresarial y el comercio, las fiestas, la música, la gastronomía, las muje-res que se destacaron por sus contribuciones, los atractivos turísticos, la biodiversidad, la compe-titividad comercial y empresarial, y las personas que, a pesar de no ser samarias de nacimiento, lo son de corazón por sus aportes a la llamada Perla de América.

				La obra da apertura con el capítulo «Santa Marta: 500 años de historia. La magia de vivirlo todo», que es un repaso por la historia de Santa Marta, desde la situación de poblamiento de los indígenas a la llegada de Bastidas hasta la época contemporánea. Conoceremos los pormenores de la expedición de Bastidas que fundaría la ciu-dad, los primeros momentos de organización de la urbe, los asedios de los piratas y los indígenas, los esquemas defensivos del territorio samario, el papel de Santa Marta durante la Independencia, y los acontecimientos que marcaron a esta tierra en su historia reciente, como el auge del banano y el desarrollo del turismo.

				El segundo capítulo, «Una historia por con-tar: anotaciones sobre la economía empresa-rial de Santa Marta, 1800-1960», comienza con la primera década del siglo XIX, periodo durante el cual Santa Marta tuvo una tradición mercantil dominada por un grupo de comerciantes catala-nes. A mediados del siglo XIX, la ciudad emergió como la aduana más dinámica del país, respalda-da por empresarios dedicados al comercio y a la navegación fluvial, principalmente. Seguidamente, hubo un pronunciado declive comercial, como resultado, entre otras causas, del aumento de la actividad portuaria de Barranquilla y Cartagena, hasta que llegó la bonanza del banano a finales del siglo XIX y comienzos del XX, en la que Santa Marta y Ciénaga fueron el epicentro del comercio del Magdalena. Sin embargo, el monocultivo, la falta de diversificación, las enfermedades, entre otros factores, desencadenaron la crisis de la dé-cada de 1960, que se consumó con la mudan-za de la Compañía Frutera de Sevilla, filial de la multinacional estadounidense United Fruit Com-pany, a Urabá.

			

		

		
			
				«Santa Marta cultural: fiestas, música, arqui-tectura, letras y cocina tradicional» es el tercer capítulo de esta compilación y, como se intuye, el espacio de la alegría y el sabor que caracteri-za el espíritu caribe de los samarios. En este es-crito conoceremos las dos fiestas principales de la ciudad: el carnaval, que es una amalgama de manifestaciones culturales de los pueblos que interactuaron en estas tierras a partir de la Co-lonia (europeos, africanos e indígenas), y las Fies-tas del Mar, un homenaje a las bellas playas del que fue llamado el Mar de Santa Marta. Dentro de la música popular y folclórica, se rememoran los reyes vallenatos y músicos de la talla de Aquiles Lanao Cotes, Carlos Vives Restrepo, Julio Bovea, Li Saumet y Ana Cecilia Almanza Campos, la No-via de Santa Marta; asimismo, a los grupos musi-cales como Cantina y su Combo y las tamboras samarias Los Hermanos Hernández, La tambora de Matei, La tambora de los Apresa, La tambora de Pedro del Valle, alias «Te Veo», entre otros. En el mismo ámbito, pero en el espacio de la música «culta», se rescata la memoria de músicos ilustres como Honorio Alarcón, Gabriel Angulo, Darío Her-nández Diazgranados y José Manuel Conde.

				El capítulo cierra con la arquitectura y la co-cina tradicional samaria. En cuanto a la primera, se hace un recorrido por edificios paradigmáticos de la ciudad, como la iglesia de San Francisco, la Catedral Basílica de Santa Marta, la Casa Cam-po Serrano, el Panóptico, el Palacio Tayrona y la Casa de la Aduana, que son el testimonio de las tendencias arquitectónicas coloniales, republica-nas y art decó que han dejado su huella en este distrito. Respecto a la gastronomía, resulta nota-ble que, pesar de la amplia oferta de la cocina in-ternacional, es en la exquisitez de la cocina típica donde se expresa el verdadero sabor y olor de una comida samaria que se resiste a desapare-cer: arroz de bonito, salpicón de bonito, sancocho de jurel, la posta samaria y otras ricuras.

				En reconocimiento al rol fundamental que han desempeñado las mujeres en la historia de Santa Marta, el cuarto capítulo, «Nunca olvidadas: mu-jeres pioneras en la historia de Santa Marta», es 
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				una reflexión y recuento, en orden cronológico, sobre la mujer samaria, haciendo hincapié en la transformación histórica que ha tenido y su im-pacto social. Después de una breve introducción sobre la representación femenina durante la Co-lonia, se ahonda en el sistema jerarquizado y se-gregacionista en el que estuvieron inmersas las mujeres de esta época, para comprender el ethos de la sociedad samaria. Cabe destacar que al-gunas fueron propietarias de grandes haciendas y estuvieron inmersas en el mundo comercial. En el siglo XIX, casos como el de las samarias Ma-ría Lorenza García de Munive de Dávila e Igna-cia Granados mostraron que la victoria final de la causa independentista en Colombia se debió al valor de muchas mujeres que se enfrentaron a la tiranía del Imperio español. Y cuando se dio paso a la República, Ester Betancourt, Magola López, Irasema Zúñiga, Fátima Dávila, Carmen Abonda-no, entre otras, hicieron de la educación el pilar de progreso de la sociedad samaria. Actualmente, las mujeres samarias han logrado protagonismo en el deporte, la protección del medioambiente, el arte, la cultura y la política.

				Si hay algo que caracteriza a Santa Marta es su oferta turística diversa y de calidad. El turismo en esta ciudad se consolida año tras año como una actividad económica que representa presti-gio, oportunidades comerciales y progreso. «Tu-rismo en Santa Marta: un abrazo mágico entre cultura y naturaleza» es el capítulo que nos invita a conocer los principales atractivos turísticos de la ciudad: el Parque Tayrona, la Sierra Nevada, Ciudad Perdida, Minca, Taganga, Rodadero, el Centro Histórico… Los turistas tienen para esco-ger entre la naturaleza de un país megadiverso, la cultura que representan quinientos años de histo-ria y la sofisticación actual de servicios para prác-tica de actividades náuticas, como los que ofrece la Marina Internacional. Igualmente, se brinda un panorama acerca de los diversos tipos de turis-mo y prácticas turísticas con potencial en la ciu-dad de Santa Marta.

				Aquellos que se han preguntado cuáles han sido las lógicas que han guiado la ocupación 

			

		

		
			
				y uso del territorio y en qué momento se erigieron las principales obras de infraestructura en Santa Marta, encontrarán la respuesta en el sexto capí-tulo, «Planificación y desarrollo urbano en la ciu-dad de Santa Marta». Allí se cuenta el proceso de desarrollo urbanístico de la ciudad, que inició con la concepción de centro urbano que tenía el Impe-rio español, para luego plantearse según el imagi-nario de ciudad-puerto que vendría con el esta-blecimiento de la República y el auge del puerto samario. Cuando el puerto decayó, la bonanza del banano, desde finales del siglo XIX hasta la mitad del siglo XX, estimuló la instalación de redes de servicios públicos y la construcción de infraestruc-tura urbana esencial, como hospitales, parques, colegios oficinas y barrios. Y cuando Santa Marta descubre su potencial para el turismo, vino otro impulso que buscó tanto el aprovechamiento de los atractivos turísticos como la construcción de teatros, hoteles y zonas recreativas, a la vez que se pavimentaban las vías y se creaba la zona fran-ca industrial. Como cierre, se hace una reflexión sobre las diferentes políticas estatales en materia de la planificación del desarrollo urbano-territorial, su ejecución y el impacto en la ciudad.

				El patrimonio natural de la Perla de América es inmenso, con ecosistemas en todos los pisos térmicos, desde el mar hasta las cumbres neva-das, como queda expuesto en el capítulo sépti-mo, «Santa Marta biodiversa: un patrimonio exclu-sivo para conocer y conservar». El escrito discurre por los ecosistemas principales de Santa Marta y su zona de influencia: el Parque Nacional Natural Tayrona, el Parque Nacional Natural Sierra Nevada de Santa Marta y el Santuario de Flora y Fauna Ciénaga Grande de Santa Marta. En cada uno de estos escenarios se hace una descripción de la hidrografía y los factores ambientales, y un regis-tro de la fauna y la flora, con las especies más representativas, entre las que sobresalen las en-démicas, es decir, aquellas que tienen una distri-bución exclusiva en ese ecosistema. De la flora se resaltan las propiedades medicinales de algunas especies —conocimiento al que han contribuido los saberes tradicionales y la ciencia—, y de la 

			

		

	
		
			
				Santa Marta: cinco siglos de historia

			

		

		
			
				14

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				fauna acuática, su contribución a la gastronomía y la economía de las comunidades humanas. El texto también dedica un espacio para referirse a las políticas nacionales e internacionales para la conservación y sostenibilidad del medioambiente.

				El capítulo octavo, «Una historia reciente sobre las empresas y comercio en Santa Marta», está estrechamente relacionado con los aspectos co-merciales de Santa Marta. Allí se analizan las em-presas y asociaciones de productores constituidas en Santa Marta, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XX. Igualmente, se examinan los flu-jos de comercio exterior del departamento y los movimientos de carga de la Sociedad Portuaria de Santa Marta y de la terminal petrolera de Pozos Colorados entre 1980 y 2021, con la reseña de los productos de exportación más significativos. Se añade una reflexión sobre las oportunidades que existen en el departamento y el distrito para potenciar la producción agroindustrial. Como dicen los autores de este texto, «han sido muy valiosos los aportes de las empresas privadas a la eco-nomía local y al desarrollo social de Santa Marta durante la historia reciente», ya que el «tejido em-presarial se ha localizado de acuerdo con la voca-ción productiva, tal es el caso de la agroindustria, servicios portuarios, turismo y comercio».

				Como cierre de la obra, el capítulo noveno, «Personajes colombianos y extranjeros con corazón 

			

		

		
			
				samario», hace una semblanza de siete personas ilustres que, por sus contribuciones a Santa Marta, se han ganado su lugar como hijos adoptivos de la ciudad. Entre ellas, podemos mencionar a Ra-fael Hernández Pardo; militar y político que fue go-bernador del Magdalena; Francisco Ospina Navia, marino, empresario y naturalista, reconocido por ser uno de los fundadores de las Fiestas del Mar; Gerardo Reichel Dolmatoff y Alicia Dussán, pareja de antropólogos que llevó a cabo investigaciones etnográficas, antropológicas y arqueológicas en el territorio de lo que fue el Magdalena Grande (Mag-dalena, Cesar y La Guajira); y Rafael María Cele-dón, religioso, traductor y lingüista al que le debe-mos estudios pioneros en lengua y antropología de las culturas indígenas del Caribe colombiano.

				Como se ha podido constatar, Santa Marta: cinco siglos de historia es un libro de referencia para conocer a Santa Marta por su contenido di-verso y fundamentado, que, además, está acom-pañado de decenas de bellísimas fotografías, cua-dros e ilustraciones que dan vida a las palabras y nos ponen en el contexto de los lugares, los personajes y las épocas. Esta obra está llamada a convertirse en un clásico de las bibliotecas y en la carta de presentación de lo que es esta tierra, su gente y su naturaleza. Para una ciudad que se enorgullece de la magia de tenerlo todo, presen-tamos esta obra que nos habla de ese todo.
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				Capítulo I

				Santa Marta: 500 años de historia. La magia de haberlo vivido todo

				Wilfredo Padilla Pinedo

				Adriano Israel Guerra

			

		

		
			
				Provincia de Betoma: antes del inicio

				Antes de la llegada de los españoles, el territorio don-de habría de fundarse tanto la ciudad como la pro-vincia de Santa Marta (1525) se encontraba ocupa-do por pueblos indígenas, destacándose entre ellos los taironas, cuya procedencia se estima de migra-ciones centroamericanas alrededor del siglo XI o XIII de nuestra era, llegando a las costas de Santa Marta esencialmente por mar, sin desestimar otras migra-ciones centroamericanas hacia Colombia. El térmi-no tairona se ha empleado en la literatura histórica para referirse al conjunto de los pueblos indígenas que habitaron el área de Santa Marta, sus alrededo-res y la Sierra Nevada. Por primera vez se le da un uso como designación tribal en la obra del español Antonio de Herrera (1549-1624); esta inexactitud se debió a que el cronista nunca visitó la gobernación de Santa Marta, pues la palabra solo había sido utilizada en un sentido geográfico y no étnico, para referirse al «Valle Tairona», que se corresponde con el valle del río Don Diego, donde se ubicaba la ciudad más importante de esta cultura, Taironaca, y donde ha-bitaban los tairo, su verdadero nombre tribal, reem-plazado por Herrera por el de tairona, y generalizado por Lucas Fernández de Piedrahíta en el siglo XVIII, de quienes dijo eran una tribu numerosa y poderosa, suponiendo erróneamente que ocupaba todas las fal-das de la Sierra Nevada, así como las costas al este y sur de Santa Marta.

				Para acercarnos a la manera como los poblado-res prehispánicos concebían el territorio, es impres-cindible valernos de las apreciaciones de los espa-ñoles para el momento del contacto en el siglo XVI. Los conquistadores, acostumbrados a usar el término político-administrativo provincia para delimitar los te-rritorios de una gobernación, también lo usaron para 
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				Mauricio de Bolíbar, Plano de Santa Marta (1793). Instituto Geográfico Nacional, España.
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				Anónimo. Calle Santo Domingo (ca. 1932).

			

		

		
			
				distinguir determinadas regiones ocupadas por indígenas, sin tener necesariamente un propósito administrativo. De hecho, según Reichel-Dolma-toff (1951), el uso de la palabra provincia se ge-neralizó para identificar un territorio no muy defini-do, que se correspondía con una tribu que podía estar o no bajo el dominio español. El nombre provincia correspondía vagamente a un territorio tribal o, por lo menos, a una región geográfica en la cual los indígenas presentaban, desde el punto de vista de los españoles, más o menos las mismas características. Podemos mencionar las siguientes provincias indígenas: 1) La Rama-da, localizada en la zona costera entre el cabo San Agustín, el río Ranchería y la Sierra Nevada de Santa Marta; 2) Saturna o Seturma, localizada en la zona del bajo río Ranchería; 3) Tairona, co-rrespondiente a los valles de los ríos Don Diego, Guachaca y Buritaca; 4) Betoma, coincide con la región de Santa Marta, entre el río Guachaca, por el este, y el río Frío, hacia el sur; 5) Car-bón, se corresponde con la vertiente occidental y meridional de la Sierra Nevada, entre los ríos Frío y Tucurinca; 6) De los Orejones, ubicada en las vertientes occidental y meridional de la Sie-rra Nevada, entre los ríos Tucurinca y Guatapurí; 7) Macongana, ubicada hacia el norte de De los Orejones; 8) Taironaca, localizada al norte de la provincia de Macongana; 9) De Valledupar, ubi-cada la vertiente oriental de la Sierra Nevada de Santa Marta, entre otras.

				De las provincias mencionadas destacamos la que cubre el territorio donde fue fundada Santa Marta, correspondiente a la provincia de Betoma, esta tenía como vecina la provincia de Tairona al este, siendo su límite el río Guachaca, y al sur tenía por vecina la provincia de Carbón, teniendo por límite arcifinio el río Frío. Se destacan como principales centros poblacionales de esta pro-vincia las poblaciones de Pocigueyca, Betoma y Bonda. Aunque había características que dife-renciaban a los indígenas, todo indica que los de las provincias de Tairona y Betoma eran de una misma tribu (Reichel-Dolmatoff y Reichel-Dolma-toff, 1977).

			

		

		
			
				Santa Marta en la Conquista: eje de colonización y exploración

				Rodrigo de Bastidas, un español oriundo de Tria-na, Sevilla, que había adquirido cierta fortuna en Haití, exploró el equivalente a la actual costa Ca-ribe colombiana hacia el año de 1501, dando el nombre de Santa Marta a una de sus bahías. Para el año de 1504, ya se había radicado en la isla La Española, ciudad de Santo Domingo (hoy Repúbli-ca Dominicana), donde la cría de ganado vacuno, caballar y porcino; el negocio de hacer armadas; la esclavización de indígenas caribes; el trueque de baratijas traídas de Europa por piezas de oro de los indígenas de la zona costera y el buen ma-nejo en la administración de las rentas del almoja-rifazgo (1519-1521) hicieron posible que Bastidas solicitara licencia a la Corona española para fun-dar la ciudad y provincia de Santa Marta. En razón a ello, se le otorgó la capitulación de 1521, pero esta no tuvo cumplimiento, ante la imposibilidad de su beneficiario de reunir el personal requerido para la empresa fundadora (Restrepo, 1975).
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				La Corona española ratificó su interés en que Bastidas fundara la ciudad y provincia de Santa Marta, expidiendo la Real Cédula de 6 de noviem-bre de 1524, donde se le facultaba para tal propó-sito, con el compromiso de iniciar el poblado con al menos 50 vecinos españoles, de los cuales 15 debían ser casados y estar con sus mujeres. Se incluía a la población indígena disponible y se pre-veía la introducción de 200 vacas, 300 puercos, 25 yeguas y otros animales de cría, así como el establecimiento de cultivos. En contraprestación por sus servicios, se ofreció al fundador el títu-lo de gobernador y adelantado de la provincia de Santa Marta (Friede, 1955; Restrepo, 1975).

				Bastidas reunió en su casa de Santo Domingo a la gente para la fundación de Santa Marta, alre-dedor de unas 450 personas, las cuales alimentó y dotó de todo lo necesario. Algunas habían sido redimidas de la cárcel y de sus delitos, tanto como de las deudas contraídas, y a otros los dotó de caballos y armas (Fernández de Oviedo, 1852). El personal era heterogéneo, muchos de ellos necesi-tados y sin ningún porvenir en su patria, pero entre ellos también venían nobles que habían caído en desgracia económica, ejemplo de ello fueron los casos de Alonso Montesinos y Martín de Rueda, así como valerosos soldados de la talla de Rodrigo Álvarez Palomino (Bermúdez Bermúdez, 2000).

				La armada para la empresa fundacional es-taba compuesta de cinco embarcaciones, de las cuales una era una nao grande y cuatro carabelas. De estas últimas, Bastidas despachó a dos con la gente necesaria, para que fuesen a reconocer la costa y elegir el sitio más adecuado para la nueva ciudad. Esta labor, así como la de esclavizar in-dígenas en la zona del Darién, para con su venta aliviar las deudas contraídas por el fundador, fue encargada al capitán Juan Samaniegos (Restrepo, 1975). Finalmente, el resto de la gente se embar-có en la nao grande y las restantes dos carabe-las, pudiendo llegar a la bahía de Santa Marta el 29 de julio de 1525, fecha oficial de la fundación de la ciudad de su mismo nombre. En la bahía, la armada se encontró con una de las carabelas al mando de Pedro Sánchez, y la otra carabela 

			

		

		
			
				llegaría tiempo después, cargada de provisiones procedente de Jamaica (Restrepo, 1975).

				Estando Bastidas y su gente en la bahía de Santa Marta, el reto fue claro: fundar y construir una ciudad, determinando la ubicación de la Plaza Mayor y la disposición de las casas de gobierno, tanto civil como religioso, y las casas para el res-to de la población. Se abrió un claro en el bos-que, muy cerca de la playa y el puerto, donde fue trazada la Plaza Mayor (espacio comprendido entre las actuales calles 13 y 15, y entre carreras 1.ª y 3.ª) en forma de u cerrada hacia el oriente, norte y sur, y abierta al occidente, en dirección del mar, por razones prácticas, como el acceso desde el puerto, previendo una ruta de escape rápido en caso de ser atacados por los aguerri-dos indígenas del entorno (Bermúdez Bermúdez, 2007). Al fondo de la plaza, en el costado oriental, se ubicaron las casas del poder colonial, mientras que en norte y sur se ubicó el mayor número de viviendas, distribuidas en dos hileras, todas fa-bricadas en madera y paja, al igual que el resto de los edificios del poder y la iglesia. Esta últi-ma, al parecer ubicada en cercanías al mar, muy posiblemente en dirección de la boca calle de la hoy calle 13, o calle San Francisco o calle de la Iglesia Mayor, en cercanías al actual edificio del Banco de la República. En el plano más antiguo de la traza urbana de Santa Marta, que data del año 1555, se aprecian otros edificios religiosos: en el extremo nororiental de la ciudad, la iglesia y convento de San Francisco (1532); hacia el su-roccidente de la ciudad, la iglesia y convento de Santo Domingo (1529), que estuvo ubicado en la actual calle 16 o calle Santo Domingo, entre ca-rreras primera y segunda; en el extremo sur, por fuera del trazado urbano se ubicó la ermita de la Veracruz (1529), que hereda su nombre a la calle 17, calle de la Veracruz; en el extremo oriental de la ciudad, en terreno llano rodeado de bosque, se ubicó el cementerio católico, señalado en el plano en mención con una cruz (Bermúdez Ber-múdez, 1997).

				Rodrigo de Bastidas logró mantener una re-lativa paz con las poblaciones indígenas del área 
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				Conmemoración del centenario del fallecimiento de Simón Bolívar. A la izquierda, monumento a Bastidas; a la derecha, la bodega de la Aduana; al fondo, el edificio del Resguardo Nacional (1930). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.

			

		

		
			
				de influencia de su recién fundada ciudad, tal es el caso de Bonda, Taganga, Gaira y Jeriboca, sitios donde evitó que los soldados cometieran excesos y saqueos, lo que generó el desconten-to entre sus capitanes, que pronto fraguaron un atentado contra su vida. Pedro de Villafuerte, te-niente de gobernador, y Pedro de Porras, alcalde mayor, lideraron el atentado, que se llevó a cabo una calurosa noche del mes de abril de 1527. Pe-dro de Villafuerte y Lope de Besantes irrumpieron en la habitación del gobernador a medianoche y le asestaron cinco puñaladas, dándolo por muerto. Sin embargo, Bastidas sobrevive y procura bus-car cuidados médicos en Santo Domingo; pero el capitán de la nave en la que viajaba, Alonso Martín, lo condujo a Santiago de Cuba, donde experimentó una aparente mejoría las primeras semanas, para luego agravarse por las heridas in-

			

		

		
			
				fectadas. Murió el 28 de julio de 1527, a los 65 años (Bermúdez Bermúdez, 2000).

				Rodrigo de Bastidas no solo fundó la ciu-dad de Santa Marta y la provincia del mismo nombre, un gigantesco territorio del que para la época solo conocía por límites el trecho de la costa comprendido entre el cabo de la Vela y la desembocadura del río Grande de la Mag-dalena, pues hacia el interior su extensión era ilimitada, mencionada en los documentos como «Tierra adentro». En tal sentido, se estaba fun-dando una ciudad y una provincia, pero también se estaba dando comienzo a la vida político-ad-ministrativa del territorio que más tarde sería lla-mado Colombia. En palabras de Eduardo Posa-da (1978, como se cita en Bermúdez Bermúdez, 2000), «Bastidas es a Colombia, lo que Colón a América» (p. 40).
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				El territorio donde Bastidas fundó Santa Marta estuvo ocupado por un grupo de indígenas que, aunque inserto étnicamente en el denominado tai-rona, fue identificado como matúnas en la tradi-ción ancestral de los kogi, y difundido por primera vez por Josef de Brettes en 1884, en su trabajo Las antiguas tribus costaneras del Magdalena. En esencia, esta misma información es retomada a través de fuente oral por Reichel-Dolmatoff en el siglo XX. El término matuna está asociado de al-guna manera con la región de la antigua provincia de Cartagena, donde es común encontrarlo como topónimo o referido a pueblo de indios (Campo y Padilla, 2014).

				Durante casi un siglo los tairona se resistieron al dominio español que había implantado institu-ciones de control y dominio, como la encomienda y el resguardo, entre otras. Finalmente, en tiempos 

			

		

		
			
				del gobernador Juan Guiral Velón (1599-1606), los taironas, en un último intento por unificar las tribus y rebelarse al invasor que les imponía nue-vas costumbres y les obligaba a abandonar su ancestralidad, son derrotados militarmente, lo que los llevó a la casi extinción (Padilla, 2017).

				Santa Marta en la Colonia: su destino era existir

				Desde el siglo XVI, la ciudad de Santa Mar-ta debió enfrentar toda clase de infortunios que muchas veces movían la balanza de su dinámica histórica hacia la desaparición del poblado; pero la perseverancia de sus pobladores triunfó ante las adversidades. Entre las diversas dificultades sorteadas por la ciudad, son dignas de mención: el incendio provocado por los negros cimarrones 
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				Monumento en homenaje a Rodrigo de Bastidas, fundador de Santa Marta (2020). Foto: Sonjanovak. stock.adobe.com
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				e indígenas de la zona conocida como La Rama-da (región de Dibulla) el 26 de febrero de 1531, que destruyó toda la ciudad, salvándose única-mente la casa del gobernador García de Lerma (Restrepo, 1975). En esta línea de destrucción por incendios provocados, se inscribe la de los piratas y corsarios. El pirata francés Robert Baal inicia esta práctica durante su ataque en 1543: mandó a quemar las casas de la ciudad de Santa Marta, así como los bosques cercanos, las casas de las haciendas vecinas y las huertas, con el fin de borrar todo vestigio de presencia española en estas tierras. Desde entonces, la destrucción de Santa Marta se convirtió en actividad común en-tre corsarios y piratas que la asaltaban. Así, para el año 1555, el pirata francés Jaques de Sores ordenó la quema del poblado, por el no pago del rescate solicitado a las autoridades, que ascendía a $600.000 pesos oro. Martín Coté también in-cendió la ciudad en 1560 al finalizar sus saqueos, huyendo presurosamente por el temor a un ata-que de los indios bonda. El corsario inglés Francis Drake redujo a cenizas la ciudad de Santa Mar-ta para el año de 1585, y diez años más tarde (1595) regresó para volver a someterla a las lla-mas. El corsario inglés Guillermo Goodson quemó la ciudad para el año de 1655, y en 1658, los corsarios ingleses Edward Doyley y Cristóbal My-ngs también le prendieron fuego a Santa Marta, ante la frustración de no haber podido reunir un gran botín durante sus saqueos (Bermúdez Ber-múdez, 1991).

				Los constantes ataques de los piratas y cor-sarios, principalmente ingleses y franceses, con presencia en menor medida de holandeses e ir-landeses, mantuvo en peligro de desaparición a la ciudad de Santa Marta durante toda la Colonia, pues la población, cansada de los asaltos, huía hacia otras partes del Caribe, en busca de un me-jor futuro, mientras el reducido número de fami-lias que se quedaban, en condición de pobreza y mal armados, se enfrentaban valerosamente al enemigo, entregando hasta su propia vida, para hacer viable el poblado. Así las cosas, hasta el año de 1731, la ciudad de Santa Marta había 

			

		

		
			
				sido atacada en 17 ocasiones y quemada unas 14 veces (Padilla, 1999).

				Por otro lado, Santa Marta debía lidiar con la resistencia tairona, destacándose el ataque de los bonda a la fortaleza de Bonda, que fue quemada en 1572. En este orden de ideas, es digno de mención el ataque de los guerreros de Mamato-co, que pusieron fuego a la ciudad de Santa Mar-ta para el año de 1573, iniciándolo en la iglesia principal, que para entonces quedaba ubicada en cercanías al mar (Bermúdez Bermúdez, 1997).

				Otro factor negativo fueron las enfermedades que diezmaban la población, como las fiebres de causa desconocida, epidemias de viruelas, sa-rampión y disentería; esta última flageló a la pobla-ción de Santa Marta en 1536, en tiempos del go-bernador Pedro Fernández de Lugo. Los hechos narrados fueron determinantes para la disminución dramática de la población. Para 1539, Santa Mar-ta apenas contaba con 180 vecinos, sin incluir a los indígenas, situación que agravaba la con-dición de la ciudad si tenemos en cuenta el poco movimiento portuario: aparecía un barco cada nueve meses, lo que hacía prácticamente exiguo el comercio oficial (Restrepo, 1975). Para 1573, la población tan solo llegaba a 10 vecinos; en 1582, era de 25 vecinos; para 1607, había algo más de 60 vecinos empobrecidos; para 1622, la pobla-ción apenas alcanzaba los 50 vecinos, y en 1692, tan solo había 12 vecinos blancos y 20 entre mu-latos y negros. La población siguió disminuyendo y hacia el año 1703 era de 20 vecinos, pues el resto había huido (Bermúdez Bermúdez, 1997; Zapatero, 1980).

				La naturaleza también colocó su cuota en las adversidades que debieron sortear los samarios. En 1683, un temblor afectó a la iglesia catedral construida por Sebastián de Ocando en 1617, destruyendo varios de sus arcos que estaban en reconstrucción, por la quema que había realizado el pirata Goodson en 1655. En este sentido, se mencionan los temblores en Santa Marta para los años 1749, 1750, 1751 y 1752, este último más fuerte que los anteriores, y dejó casi destruida la catedral de Santa Marta, que estaba fabricada de 
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				barro y ladrillo. Pero el movimiento sísmico más importante que ha vivido Santa Marta ocurrió a las tres de la mañana del 22 de mayo de 1834, con una duración aproximada de cuarenta segundos. Causó grandes estragos a la ciudad, la catedral perdió la media naranja y parte de su torre, el con-vento Santo Domingo quedó por completo des-truido, se afectaron la iglesia San Francisco, el Colegio Seminario, la Aduana y por lo menos se desplomaron 100 casas. Hubo licuación de sue-los en los extremos de la ciudad y en el camino a Pueblo Viejo. El terremoto se sintió en otras ciu-dades de la costa Caribe, como Cartagena, Cié-naga, Mompox, Valledupar, Riohacha, Maracaibo y durante 6 días se sintieron cerca de 58 réplicas (Reclus, 2020; Instituto Colombiano de Geología y Minería, 2006).

				Las inundaciones del río Manzanares acom-pañaron a los samarios desde el momento mismo de la fundación de Santa Marta, sin embargo, al-gunas fueron lo suficientemente fuertes para ser documentadas, caso de la del año 1723, que inundó las calles de la ciudad, o la del 17 de no-viembre de 1850, cuando las calles quedaron na-vegables para botes, gracias a la terrible inunda-ción. En esta lista se incluye la crecida del 6 de diciembre de 1894, que arrastró animales hasta el mar, en las aguas de la bahía flotaban baúles, cajones, mecedoras, mesas y otros muebles de los samarios; algunas embarcaciones menores podían navegar por las calles, y en Gaira, las pér-didas no solo fueron materiales, sino de vidas hu-manas. Este terrible evento natural fue llamado el «Ciclón del 94». Más de un centenar de casas se perdieron en Santa Marta a causa de la tragedia, y en el siglo XX, aunque fueron muchas las creci-das del río, es digna de mencionar la de la noche del 2 de septiembre de 1962, cuando el río des-truyó los puentes de Mamatoco y de la avenida Hernández Pardo (Bermúdez Bermúdez, 1997). Durante esta época hispana Santa Marta tam-bién vivió el flagelo de la esclavitud y la búsqueda constante por la libertad de los reducidos a esta situación, quienes conformaron huidas y palen-ques como el de Masinga.

			

		

		
			
				El esquema defensivo de Santa Marta durante la Colonia

				Durante la época de la Colonia, la ciudad de San-ta Marta debió estar preparada militarmente para defenderse del ataque de las naciones que riva-lizaban con España, y que, a través de patentes de corso, legalizaban las acciones bélicas en el Caribe. En los años inmediatos a la fundación de la ciudad, la defensa se concentró en la zona de la playa, ubicando al suroccidente una forta-leza palenque, consistente en un refugio de mu-ros y estacada a semejanza de las casas fuertes de Castilla, con capacidad para ocho soldados y cuatro bombardas, obra que encargó don Rodri-go de Bastidas a su capitán Pedro de Villafuerte, en 1525 (Zapatero, 1980). Más tarde, el gober-nador García de Lerma construyó una segunda fortaleza en la bahía de Santa Marta, en la traza urbana, construida de piedra y ladrillo, provista de artillería, así como de armas y sus respecti-vas municiones (Restrepo, 1975). Estas primeras obras defensivas resultaron ser efímeras a cau-sa de los materiales deleznables usados. Para el año de 1536, el gobernador Pedro Fernández de Lugo construyó una fortaleza en el mismo lugar que lo había hecho Bastidas, esta sería consoli-dada por Fernández del Busto en 1571, poste-riormente reconstruida bajo el nombre de fuerte San Juan de las Matas, por el gobernador Juan Guiral Belón en 1602, para luego ser reformada por Juan Betín en 1663, y por Francisco Ficardo en 1667 (Zapatero, 1980).

				Hacia el año de 1573, el gobernador Luis de Rojas construye una torre fuerte en la zona de la playa, cuatro cuadras al norte del sitio donde se ubicó la primera fortaleza construida por Basti-das, en cercanías al puerto. La fortaleza estaba rodeada de una cerca fuerte, y por el sector del mar, contaba con dos torreoncillos que guarda-ban con su artillería las dos entradas al puerto. En este mismo sitio, para el año 1643, el gobernador Vicente de los Reyes Villalobos construye el fuerte de San Vicente, a partir de las ruinas del anterior. Este fue reedificado nuevamente en 1667, por el 
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				ingeniero Francisco Ficardo, quedando en desuso en el siglo XVIII (Bermúdez Bermúdez,1997; Zapa-tero, 1980).

				El esquema defensivo de Santa Marta para el siglo XVI se fundamentó en un triángulo político militar, materializado en la implementación de dos fuertes de la zona de la playa y la ubicación de un tercero, al oriente de la ciudad, en cercanías al poblado indígena de Bonda, con el propósito de proteger el valle del río Manzanares del ata-que de los aguerridos bonda. El fuerte de Bon-da, como se le conoció, fue construido en 1572, por el gobernador Luis de Rojas, consistente en una casa fuerte, de un destacado cuerpo central, con torre almenada y parapeto habilitado para el uso de arcabuces y bombardas. Presentaba una sola puerta, con arco de medio punto, con doble portón, encima del cual se encontraba el escudo de armas de Felipe II, y a los lados de este, los escudos del gobernador Rojas. En ambos extre-

			

		

		
			
				mos de la puerta tenía troneras para bombardas. El edificio se encontraba rodeado por una pared o cerca que creaba un reducido patio de armas, y en los cuatro ángulos estaban unos torreoncillos de vigilancia. El fuerte fue destruido por el cacique Coendo el mismo año de su construcción, repara-do y finalmente vuelto a destruir por el gobernador Lope de Orozco, luego de firmar un tratado de paz con los bonda (Bermúdez Bermúdez, 1997; Zapatero, 1980).

				Durante el siglo XVI y XVII, las defensas de Santa Marta enfrentaron múltiples ataques de pi-ratas y corsarios. A pesar de que no todos los atacantes fueron identificados siempre, presenta-mos un listado de los conocidos: Pedro Braques (1544), Jacques de Sores (1555), Martín Coté (1560), John Hawkins (1565), John Lowell (1566), John Hawkins y Francis Drake (1567 y 1568), Francis Drake (1585), John Hawkins y Francis Drake (1595), Walter Releigh (1595), Cristóbal 
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				Fuerte San Fernando y playa Lipe. Foto: Betsy Riatiga Molina.
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				rectangular. Uno de sus lados formaba ángulo para batir el mar, parapeto a barbeta con cuatro cañones de bronce de a 18, y una garita. Para el año de 1762, el ingeniero Antonio de Narváez y La Torre realizó obras de ampliación cerrando el parapeto por los sectores del norte y este, dotán-dole de 14 cañones de hierro de a 18 pulgadas, al tiempo que construyó la batería baja de San Carlos (Bermúdez Bermúdez, 1997; Restrepo, 1975; Zapatero, 1980).

				Santa Marta en la Independencia: comprensión de una realidad política

				Ante la crisis de la monarquía española por la invasión napoleónica, se instalaron en la Nueva Granada diversas juntas de gobierno a lo largo de 1810. En Santa Marta se conformó la junta pro-vincial el 10 de agosto de 1810, que mantuvo el gobierno bajo la fidelidad al rey. Muchos de estos procesos de autogobierno terminaron en declara-ciones de independencia por parte de las provin-cias, siendo la provincia de Cartagena de Indias una de las primeras en hacerlo el 11 de noviem-bre de 1811. Lo anterior trajo como consecuencia los enfrentamientos entre las provincias indepen-dentistas y las realistas. En este sentido, el Go-bierno independentista de Cartagena envió una expedición militar en noviembre de 1812, liderada por Pierre Labatut, para expulsar a los realistas de la provincia de Santa Marta, que aún continuaba bajo el gobierno del rey de España, la cual entró triunfante a la ciudad el 6 de enero de 1813. Tal suceso originó un éxodo sin precedentes de habi-tantes de la ciudad que se refugiaron en otros lu-gares realistas como Riohacha, Panamá o Cuba.

				La toma republicana de Santa Marta no de-moró mucho. En marzo de 1813 varios grupos indígenas de Mamatoco y Bonda, liderados por el cacique Antonio Núñez, expulsaron las fuerzas in-dependentistas de Labatut y retomaron la ciudad para los realistas. Este acontecimiento convirtió a Santa Marta en un «puerto seguro» para el ejér-cito expedicionario en el marco de la reconquista española, liderada por Pablo Morillo, quien inclu-

			

		

		
			
				Cordello (1597), Adrián Juan Pater (1630), Conya-va (1631), Booneter (1631), William Rous (1636), Guillermo o William Goodson (1655), Edward Do-yley y Cristobal Myngs (1658), piratas de Henry Morgan (1670), Edward Collier (1670), piratas de Morgan (1677), Francisco Grammont de la Mo-tte (1679), Jean D’Estress (1680) y Petri Daniel (1693) (Bermúdez Bermúdez, 1991).

				Desde el siglo XVII, el esquema defensivo de Santa Marta venía contemplando la ubicación es-tratégica de los cerros circundantes. Así, en 1667, Francisco Ficardo crea las bases para un fuerte en el cerro La Pedrera; en 1663, el gobernador Juan Betín construye el fuerte de Nuestra Señora de la Caridad, en la punta de El Morro, hoy co-nocida como Punta de Betín, como también se le conoció al fuerte, por los líos jurídicos que en-frentó el gobernador por realizar su construcción sin los debidos permisos de la Corte (Bermúdez Bermúdez, 1997).

				Los vestigios de arquitectura militar colonial que aún existen en Santa Marta corresponden a los fuertes construidos durante el siglo XVIII. Es el caso del fuerte San Fernando, construido en tiempos del gobernador Beltrán de Caycedo en el año de 1725, nombrado en memoria del infan-te don Fernando. El fuerte fue dotado de artillería de hierro, y el gobernador José de Andía y Rivero mandó construir un puente de madera sobre el río Manzanares, para comunicar el fuerte con el resto del esquema defensivo sobre la playa (Ber-múdez Bermúdez, 1997; Restrepo, 1975; Zape-tero, 1980).

				El islote El Morro entra en el esquema defen-sivo de Santa Marta en 1739, con el gobernador Juan de Vera Fajardo, quien mandó colocar dos baterías, una de ellas estaba dotada con cañones de 10 y 12 pulgadas, y la otra, con cuatro ca-ñones medianos. Para 1743, el gobernador Juan Aristegui y Avilés construyó una batería y trinchera en El Morro, capaces de contener la entrada de las naves corsarias en la bahía de Santa Marta. El ingeniero militar Antonio de Arévalo y Porras fue el encargado de diseñar y construir en la parte alta del islote la batería de Santa Ana, de forma 
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				so condecoró al cacique de Mamatoco Antonio Núñez el 25 de julio de 1815. La expedición de Morillo invadió la provincia de Cartagena y cercó a la ciudad epicentro del movimiento republicano. El sitio de Cartagena trajo como consecuencia la huida y refugio de muchos patriotas a otros lu-gares como Haití y Jamaica, entre estos Simón Bolívar. Desde 1818, Bolívar reorganizó las fuer-zas patriotas en un ejército disciplinado que co-menzó a obtener significativos triunfos a través de lo que se conoce como la Campaña Admirable, siendo uno de estos la batalla de Boyacá, ocu-rrida el 7 de agosto de 1819, a lo que siguió la campaña del Bajo Magdalena y la liberación de varias poblaciones.

				Desde varios lugares se reorganizó el Ejército patriota, que inició una ofensiva desde el Orino-co con la participación de legionarios británicos, irlandeses, franceses y miles de actores sociales que se unieron a la causa independentista. La li-beración de todo el litoral Caribe quedó finalmen-te a cargo de Mariano Montilla. El Ejército inició las tomas por Riohacha y luego pasó a Sabanilla, donde desembarcó en junio de 1820. Posterior-mente, libró la gran batalla de Ciénaga, una de las más sangrientas de las muchas en la guerra de Independencia. La victoria en Ciénaga el 10 de noviembre de 1810 permitió que el ejército en-trara triunfante a la ciudad de Santa Marta al día siguiente, comandado por José Prudencio Padilla, José María Córdova, el almirante Luis Brion y el coronel José María Carreño. El proceso de inde-pendencia se completó con la liberación de Car-tagena en 1821 y, finalmente, con la batalla del lago de Maracaibo en 1823. Marcó la historia de Santa Marta la muerte del Libertador Simón Bolí-var, acaecida el 17 de diciembre de 1830 en la Quinta de San Pedro Alejandrino.

				Santa Marta durante la República: auges y decadencias

				A pesar de las contradictorias decisiones políti-cas durante la coyuntura de la Independencia al apoyar en cierto momento la causa realista, Santa 

			

		

		
			
				Marta logró ubicarse en gran parte del siglo XIX como el principal puerto del Caribe colombiano. No solo influyó su posición geográfica y la capaci-dad de fondeo y protección de su puerto natural, sino la decadencia política y económica que sufrió Cartagena después del sitio de Morillo. No obs-tante, los flujos de mercancías, impuestos y adua-nas no se vieron reflejados en la inversión en la ciudad a lo largo de dicho siglo; por ello, paralelo a la actividad mercantil legal y de contrabando, la ciudad siempre se mantuvo en la precariedad. Varios viajeros la describieron como de aspec-to descuidado y en ruinas, sobre todo después del fuerte sismo de mayo de 1834, el cual dejó evidencia en las edificaciones durante todo este siglo, con grietas a través de las cuales se aso-maba la maleza. En ocasiones, los viajeros tenían pocas opciones de un hospedaje decente, y solo se destacaban algunas edificaciones de carácter religioso, como la Catedral, o algunos edificios administrativos, como la Casa de la Aduana,y eventualmente la residencia de algunos próspe-ros comerciantes.

				Los movimientos reportados en las notarías de la ciudad demuestran, bien entrado el siglo XIX, la compra y venta de esclavos, seguida por los negocios de bienes raíces y comercio como la mayor tasa de transacciones económicas en la ciudad. Así, los flujos comerciales continuaban asociados al puerto y la producción ganadera y agrícola de algunas de las grandes haciendas que continuaban su producción, entre estas, la hacienda Santa Cruz de Papare. Todo ello en co-nexión con otros importantes puertos insulares del Gran Caribe, desde los cuales se importaban mer-cancías elaboradas para la producción en las ac-tividades locales. Así, herramientas, textiles, una variedad de alimentos y bebidas llegaban desde estos diversos puertos, destacándose los de Cu-razao, Martinica, Aruba, Saint Thomas y Jamaica, por mencionar algunos. De igual forma, la ciudad mantuvo un comercio activo con Francia, Inglate-rra y, especialmente, Estados Unidos, gracias a la producción de banano a principios del siglo XX.
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				Lo anterior se dinamizó con el inicio de la na-vegación a vapor por el río Magdalena y con el establecimiento de varios tratados comerciales. Santa Marta contó así con varias empresas de vapores, destacándose la Compañía de Vapores de Santa Marta, que funcionó entre 1847 a 1852 y fue creada por el empresario samario Joaquín de Mier. La férrea competencia por una conexión más dinámica con el río Magdalena favoreció fi-nalmente a Barranquilla con la construcción del Ferrocarril de Bolívar, puesto en funcionamiento en 1872 hasta la población de Salgar y amplia-do hasta Puerto Colombia en 1873. Esto no solo significó que el movimiento de carga se canalizara por Barranquilla, sino también implicó el asenta-miento de varios comerciantes de origen samario que buscaron nuevas oportunidades con el au-mento de los volúmenes de mercancías, ejemplo de esto fue el establecimiento en Barranquilla de 

			

		

		
			
				la familia Alzamora, cuya residencia aún se ubica en el Parque Bolívar del centro histórico de Santa Marta. Algunas familias de comerciantes que no emigraron, como los De Mier y los Díaz Granados, comenzaron a cultivar café, cacao y tabaco en las fincas cercanas a la ciudad y cerca a la población de Minca. Para 1880 comenzó a desarrollarse el cultivo del banano y surgió la llamada Zona Bana-nera como enclave agroexportador, que, si bien benefició a la ciudad de Santa Marta, tuvo como epicentro a la población de Ciénaga, que superó en términos demográficos a la capital.

				Santa Marta en el siglo XX: entre el desarrollo y la soledad

				El siglo XX comenzó con la puesta en funcio-namiento del Ferrocarril de Santa Marta en 1906, que unió a través de rieles su puerto marítimo con 
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				Edward Walhouse Mark, Puerto de Santa Marta (1843). Colección de Arte del Banco de la República, Colombia.
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				la población de Fundación, en medio del auge comercial que produjo la instalación del enclave bananero de la United Fruit Company. Paralelo a la popularidad del consumo del banano en los Esta-dos Unidos, también crecía en la Zona Bananera la aceptación de nuevas corrientes ideológicas que propugnaban por los derechos de los trabaja-dores y la mejora en las condiciones laborales, así como los conflictos por la tierra y las luchas por el abastecimiento del agua en toda esta subregión. Este escenario propició la aparición de núcleos organizados de obreros y las primeras reuniones para discutir todos estos asuntos.

				El auge del banano trajo un esplendor eco-nómico para la ciudad que se vio reflejado en la construcción de mansiones, específicamente en el avenida del Libertador, la construcción del mo-derno sector de El Prado en Santa Marta y la edi-ficación de algunos barrios para sus empleados. Por su parte, la línea del ferrocarril marcó parte 

			

		

		
			
				del diseño urbanístico de la ciudad. El impacto del auge económico también se vio reflejado en el aspecto arquitectónico en Ciénaga y en algu-nas poblaciones de la Zona, donde se levantaron complejos urbanísticos al otro lado de la línea del tren. Esta prosperidad no fue conjunta, y mientras se apreciaba un gran flujo del poder adquisitivo alrededor de los comisariatos, las condiciones habitacionales y sanitarias de los trabajadores no eran las mejores. Estas circunstancias produjeron varios paros y huelgas, siendo la más impactan-te la que terminó en la madrugada del día 6 de diciembre de 1928, donde fueron asesinados un número indeterminado de trabajadores, no solo esa noche, sino en los días y noches de las si-guientes semanas.

				La década de 1930 presenció el declive pro-gresivo de la producción del banano que se agu-dizó con la Segunda Guerra Mundial, la dificultad en la importación de insumos y el afianzamiento 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Ferrocarril de Santa Marta (1908). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				del Eje Cafetero, que implicó una preferencia en las colonias de trabajadores por ser mejor remu-nerados. En términos de nodos de transporte, el país también viró del ferrocarril y los vapores a las carreteras, a las cuales se unió el transporte aé-reo. A lo anterior se sumó el traslado al golfo de Urabá del enclave bananero a mediados del siglo XX. Como testimonio de la presencia del banano podemos encontrar un importante patrimonio cul-tural inmueble en la ciudad de Santa Marta, es-pecialmente en el barrio El Prado, donde además se implementaron los adelantos de la modernidad como la luz eléctrica, agua potable, teléfono y los inconfundibles jardines. Las diversas oleadas mi-gratorias enriquecieron culturalmente la ciudad, con la creación de nuevos barrios como Pescaíto y luego con los desplazamientos producto de las 

			

		

		
			
				oleadas de violencia décadas después que dieron origen a barrios como Cristo Rey.

				A mediados del siglo XX comenzó a vislum-brase el fenómeno de la violencia política y des-pués del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán fueron más comunes los titulares de prensa en Santa Marta sobre la presencia de la policía política y los llamados chulavitas. En las décadas subsiguien-tes Santa Marta vivió bonanzas y guerras familia-res internas, pero encontró la salida. La creación y permanencia de institución de educación supe-rior en 1962 dan cuenta de ello, así como la vi-sibilidad a nivel deportivo, principalmente con el campeonato del fútbol profesional colombiano del Unión Magdalena en 1968.

				Por otra parte, muchos actores de nuestra ciudad tienen su propia y larga historia, por ejem-

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Vista de Taganga (1930). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				plo, el río Manzanares. Según los cronistas y rela-tos de varios viajeros, fue relativamente caudaloso y cristalino durante la Colonia y hasta bien entrado el siglo XX. El propio historiador Arturo Bermúdez recuerda sus baños en sus abundantes y cristali-nas aguas. No obstante, en la segunda mitad del siglo XX su caudal se vio dramáticamente dismi-nuido, tanto que ya son recurrentes las noticias sobre la desaparición de su cauce y la posibilidad de caminar por este. A lo anterior, se suma la con-taminación y el arrojo de basuras que se eviden-cia cada vez que el caudal del río crece y este desemboca en el mar.

				En la segunda mitad del siglo XX comenzó a aparecer tenuemente la proyección y la difu-sión de algunos lugares para el «veraneo». Fue así como pronto el turismo comenzó a tomar for-ma y desde los editoriales de los periódicos se 

			

		

		
			
				comenzaron a mirar algunas zonas de desarro-llo para este sector, que ya no solo incluía acti-vidades de playas, sino de contemplación de la naturaleza en la población de Minca. A estos atractivos se sumaron lugares cargados con un importante simbolismo, como la Quinta de San Pedro Alejandrino, o espacios con característi-cas únicas, como El Rodadero. La construcción de una infraestructura hotelera mejoró la oferta de la ciudad y se empezó a utilizar progresivamente otras áreas como Pozos Colorados y Bello Hori-zonte. La función de Santa Marta como epicentro de otras opciones turísticas también ha sido des-tacada, específicamente las visitas a las ciudades milenarias de la Sierra Nevada de Santa Marta y a otros espacios que desbordan los límites políticos de la ciudad. La recuperación del Centro Histórico de Santa Marta ha permitido tanto nuevas formas 
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				Edward Walhouse Mark, Hacienda de San Pedro Alejandrino en Santa Marta (1843). Colección de arte del Banco de la República, Colombia.
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				de turismo cultural como la restauración progresi-va de joyas arquitectónicas del periodo colonial, republicano y art déco. Las casas de arquitectura republicana ubicadas principalmente en la aveni-da del Libertador y la avenida Santa Rita son la evidencia de las etapas de recuperación econó-mica y dinamismo de la ciudad. Dentro de estas nuevas formas, la ciudad comenzó a ser epicentro de la exportación de carbón, con casi 30 millo-nes de toneladas de exportación en los primeros años del siglo XXI.

				En definitiva, en sus 500 años de historia po-demos decir que Santa Marta ha tenido la fortu-

			

		

		
			
				na de vivir diferentes sucesos, pero también de encontrar nuevas formas de salir siempre adelan-te con el empuje, la alegría y la esperanza que caracteriza a sus pobladores. Los piratas, los te-rremotos, las inundaciones y las guerras no de-bilitaron la fe de quienes decidieron construir su hogar en estas tierras de cerros y atardeceres del mar Caribe, de bosques húmedos y ríos fríos que bajan de la Sierra. En virtud de ese pasado, los que estamos ahora y los que vendrán después somos herederos de esa misma voluntad férrea por hacer de la Perla de América el lugar para al-canzar la prosperidad.

			

		

		
			
				Fotografía antigua de la Casa de la Aduana. Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				Capítulo II

				Una historia por contar: anotaciones sobre la economía empresarial de Santa Marta, 1800-1960

				Joaquín Viloria de la Hoz

			

		

		
			
				En este escrito presentaremos las principales activi-dades económicas de Santa Marta, así como el sur-gimiento de las iniciativas empresariales en la ciudad, desde finales del periodo colonial hasta mediados del siglo XX. Por tanto, tomaremos como punto de parti-da la primera década del siglo XIX. Luego de la Inde-pendencia, entre las décadas de 1840 y 1870, Santa Marta se convirtió en el principal puerto del comercio exterior del país. Posteriormente, desde los años fi-nales del siglo XIX y principios del XX, se consolidó la economía bananera del Magdalena, teniendo como epicentro las ciudades de Santa Marta y Ciénaga. Por último, abordaremos la década de 1960, que nos per-mite conocer los efectos que tuvo en la ciudad y el departamento la crisis del banano, que se consumó con la salida de la Compañía Frutera de Sevilla, filial de la multinacional United Fruit Company. En esta época surgió el turismo como una actividad económica alter-nativa para Santa Marta.

				La bonanza del comercio exterior

				Entre los años 1760 y 1810, la economía de la Nueva Granada vivió un fuerte dinamismo, producto de las reformas económicas y militares impulsadas por la Co-rona española (reformas borbónicas), como la apertu-ra comercial de los puertos, el Decreto de Libre Co-mercio de 1778 y el monopolio de productos como el aguardiente, tabaco y naipes.

				Según información del censo de 1793, Santa Mar-ta tenía una población de 3.598 habitantes, mientras en Cartagena se elevaba a 13.630. Esta dinámica de-mográfica estaba asociada a la económica, en tanto Cartagena concentraba una elevada población de tro-pa, comerciantes y artesanos, que a través del consu-mo generaban encadenamientos productivos con los diferentes sectores económicos de la ciudad.
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				Trabajadores cargando tren con ba-nano en la Zona Bananera (1927). Foto: Colección Fotográfica de la United Fruit Company. Biblioteca de la Universidad de Harvard.
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				En las décadas finales del perio-do colonial, el comercio de Santa Mar-ta estuvo dominado por un grupo de comerciantes catalanes establecidos en la ciudad desde mediados del si-glo XVIII. Uno de estos fue Gerardo de Oligós, domiciliado en Santa Marta desde 1777, a quien el virrey Caballero y Góngora le concedió el privilegio para exportar palo brasil y otros productos.

				Otros comerciantes catalanes que se asentaron en la ciudad en las décadas finales del periodo colonial fueron Francisco Carbonell y Solá, Salvador Vives y Ferrer, José y Juan Fexidó, José de Ximeno, Antonio Ga-rriga, Antonio y Juan Vilá, Josef Galí, Juan Gallart, Pablo Boet, Josef Bala-guer, Miguel Bruguera, Vicente Pujals y Pedro Escofet. Estos comercian-tes se desempeñaron en primer lugar como armadores o dueños de goletas dedicadas al comercio con islas del Caribe. Así mismo, atendían sus pul-perías o tiendas, negocio muy lucrativo en aquella época1.

				Luego de la Independencia, la economía de Santa Marta y de la Nueva Granada vivió un relativo es-tancamiento, que empezó a dinami-zarse con las reformas liberales de mediados del siglo XIX. Los empre-sarios samarios supieron aprovechar las ventajas estratégicas de la ciudad y su puerto. Crearon la Compañía de Vapores de Santa Marta en la década de 1840, a través de la cual monopo-lizaron el transporte fluvial de Colom-bia por el río Magdalena. Joaquín de 

				
					
						1. Archivo Histórico del Magdalena Gran-de (AHMG), Notaría Primera de Santa Mar-ta (NPSM), Documentos de junio 12 y no-viembre 14 de 1810, diciembre 9 y 14 de 1812, mayo 9 de 1815.

					
				

			

		

		
			
				Edificio del Banco Bananero del Magdalena, que funcionó desde 1958 hasta 1977. Foto: cortesía El Informador.
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				Mier, uno de los principales impulsores de esta compañía, se asoció con el empresario Francis-co Montoya, quien tenía el monopolio del tabaco, 

			

		

		
			
				para transportar el producto en las embarcacio-nes de esta Compañía, desde el Alto Magdalena hasta Santa Marta.

			

		

		
			
				Gráfico 1. Recaudos de aduanas en los puertos del Caribe colombiano, 1865-1882 (en pesos)

				Fuente: Nichols (1973, p. 291).
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				Joaquín y Manuel Julián de Mier fueron los empresarios más prósperos de Santa Marta durante gran parte del siglo XIX: entre sus pro-piedades se destacaron las haciendas San Pe-dro Alejandrino, Minca, Lo Estrén, Santa Cruz de Papare y Santa Rosa de Garabulla2. Los De Mier incursionaron en múltiples proyectos empre-sariales, notándose en ellos un sentido práctico para los negocios, de innovación y de diversifica-ción del riesgo.

				Durante el periodo 1840-1872, Santa Marta se convirtió en el principal puerto importador de la Nueva Granada, y en ocasiones también fue el mayor exportador. La aduana de Santa Marta tuvo 

				
					
						2. AHM, NPSM, Escritura pública - E.P. del 19 de agosto de 1840 y 26 de noviembre de 1842. La extensión de estas haciendas no es muy clara: en un documento de finales del siglo XVIII se registra una transacción de 27 fanegas de tierra, y un libro reciente calcula en dos mil hectáreas su extensión (Saether, 2005, p. 67; A. Co-rrea, 1996, p. 226).

					
				

			

		

		
			
				mayores recaudos que sus similares de Sabani-lla-Barranquilla y Cartagena entre los años 1848 a 1871. En el año fiscal 1871-1872 los recaudos de Santa Marta y Sabanilla-Barranquilla fueron muy similares, pero ya al año siguiente esta úl-tima aduana superó a Santa Marta ampliamente (ver Gráfico 1).

				A finales de la década de 1860, las activi-dades comerciales de Santa Marta se empeza-ron a desacelerar y en la década siguiente par-te de la élite samaria empezó a dejar la ciudad para trasladarse a Barranquilla, Bogotá, Bruselas y otras ciudades. Estas migraciones se presen-taron por dos razones fundamentales: primero, las continuas guerras en territorio magdalenen-se, y segundo, la construcción del ferrocarril de Barranquilla.

				El ferrocarril Barranquilla-Sabanilla impulsó el crecimiento del comercio por esta zona portuaria, lo que aceleró el flujo migratorio hacia Barranqui-lla de un número considerable de familias sama-
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				rias, cartageneras, ocañeras y de otras regiones del país, así como de comerciantes extranjeros. Sobre el flujo migratorio de samarios a otras ciu-dades, en 1890 escribió Camacho Roldán (1973):

				Luchando constantemente contra las ven-tajas que la protección oficial ha concedi-do siempre a Cartagena, Santa Marta ha tenido algunos de los más activos e inteli-gentes comerciantes del país: los señores [De] Mier, Abellos, Cataños, Díaz Granados, Vengoecheas, Fergusson, Nogueras, Sim-monds y otros, quienes sucesivamente, con pocas excepciones, se han visto obli-gados a buscar teatro para sus trabajos en otros lugares (p. 150).

			

		

		
			
				Además de las familias samarias citadas por Camacho Roldán, para la misma época también salieron de Santa Marta empresarios como los Obregón, Ujueta, Alzamora, Joy, González Rubio y Martínez Aparicio, entre otros.

				En 1882, José Alzamora Herrera, su yerno Manuel Julián de Mier y otros empresarios sama-rios impulsaron la creación del Banco de Santa Marta. El capital aprobado fue de 50.000 pe-sos, pero el banco podía iniciar sus operaciones tan pronto como se hubiera suscrito un capital de 10.000 pesos.

				A los seis meses de conformada la sociedad, el presidente del Banco de Santa Marta, Manuel Julián de Mier, solicitó la cancelación del con-trato de asociación y devolvió a cada accionista 
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				En esta foto de 1935 se ve la Casilla del Resguardo, los playones, los muelles y las abras de Santa Ana, donde se construyó el fuerte de San Antonio. Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.

			

		

	
		
			
				37

			

		

		
			
				Una historia por contar: anotaciones sobre la economía empresarial de Santa Marta, 1800-1960

			

		

		
			
				los dineros que habían depositado, al no lograr el mínimo capital de 10.000 pesos3. Para la épo-ca en que se constituyó el Banco de Santa Marta (1882), muchos empresarios samarios ya habían emigrado a otras ciudades, lo que podría explicar el fracaso de esta iniciativa local.

				En síntesis, el crecimiento del flujo de impor-taciones y exportaciones por el puerto de Santa Marta en la segunda mitad del siglo XIX encuentra su explicación en diversos factores: la consoli-dación de un grupo de comerciantes locales de amplio prestigio nacional; la conformación de la Compañía de Vapores de Santa Marta, que reacti-vó la navegación por el río Magdalena y los caños de la Ciénaga Grande de Santa Marta; la termi-nación de la carretera Santa Marta-Ciénaga, y la agilidad de la aduana samaria, de mayor eficiencia que su similar de Cartagena.

				El auge de Santa Marta entre las décadas de 1840 y 1870 fue producido por el comercio de mercancías que no se producían ni se consumían en la ciudad. Sin embargo, era un puerto de paso y esto no generó suficientes encadenamientos o multiplicadores con otros sectores de la eco-nomía local como la agricultura, la ganadería, el sector financiero o las pequeñas industrias. Así las cosas, una vez decayó el comercio exterior, su economía entró en crisis y parte de sus empresa-rios emigraron.

				Empresas y empresarios cafeteros

				La historia económica de Colombia del siglo XX estuvo asociada al cultivo del café en sus dife-rentes regiones. El cultivo del café logró no solo un crecimiento sostenido en cantidad y número de exportaciones, estimulando la creación de un mercado interno a través de la expansión de la demanda agregada, sino además impulsó la ini-ciativa empresarial y ayudó a la integración econó-mica y territorial de gran parte del país.

				
					
						3. AHM, NPSM, EP núm. 106, del 15 de diciembre de 1882 y núm. 57, del 20 de junio de 1883.

					
				

			

		

		
			
				Desde mediados del siglo XVIII, ya se cultiva-ba café en la Sierra Nevada de Santa Marta y a principios del siglo XIX comenzó la exportación comercial del café cosechado en esta subregión, mucho antes que los productores establecidos en la zona andina del país.

				En un periodo de cinco años (1893-1898) se adjudicaron 28 baldíos en el municipio de Santa Marta, con una extensión cercana a las 29.000 hectáreas. Se destacan varios predios que fueron convertidos en haciendas cafeteras como La Vic-toria, Onaca, Las Nubes, El Recuerdo, Manzana-res y Cincinnati.

				De la hacienda Minca se sabe que fue una plantación cafetera desde finales del periodo co-lonial y pasó a manos de la familia De Mier en 1838. A partir de 1898 se organizó la hacienda Jirocasaca como empresa, cuyo objetivo inicial fue la explotación de oro. Ante la inexistencia del metal precioso, los franceses se dedicaron a la siembra y comercialización del café. Otra de las primeras haciendas cafeteras fue La Victoria, fundada en 1896 por la empresa inglesa Libano Coffee Company. Para principios del siglo XX la empresa se denominó The Victoria Coffee Com-pany Limited. En 1929 se liquidó la mencionada empresa y se creó la Sociedad Cafetera de La Victoria, teniendo como accionistas mayoritarios al matrimonio inglés conformado por Alice y Charles Bowden4. Luego de la Segunda Guerra Mundial, la hacienda fue adquirida por la pareja alemana conformada por Hans y Marie Weber.

				En 1896 los hermanos Juan y Manuel Dávila Pumarejo fundaron la hacienda María Teresa. En 1897 fue constituida y fundada la Onaca Coffee Plantation, hacienda cafetera de la firma inglesa Kunhardt & Co., quienes vincularon a trabajado-res holandeses, jamaiquinos y portorriqueños (Po-sada Carbó, 1993, p. 156). Otras haciendas de gran tamaño y producción en la segunda déca-da del siglo XX fueron Manzanares de José Ig-nacio Díaz-Granados, Las Nubes y Mendiguaca 

				
					
						4. Archivo General de la Nación, Notaría Cuarta de Bogo-tá, E.P. N° 1057 del 22 de marzo de 1929.
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				de Francisco Luís Olarte, San Isidro de la familia Travecedo, Las Mercedes de Ramón Goenaga y Manuel Díaz Granados Pumarejo, Medellín de la Compañía Agrícola de Santa Marta, San José de César Campo, y Donama y El Recuerdo de Pablo García. En síntesis, el cultivo del café tiene una larga tradición en el Caribe colombiano que se re-monta al periodo colonial, aunque su producción nunca ha superado el 3% de la cosecha nacio-nal del grano.

				Empresas y empresarios bananeros

				Siguiendo con esta historia de la actividad empresarial de Santa Marta, es momento de enfo-carnos en las iniciativas empresariales primigenias que buscaban impulsar y consolidar económica-mente la zona agrícola entre Ciénaga y Aracataca, a través de cultivos como el tabaco y el cacao, 

			

		

		
			
				de gran demanda internacional en la segunda mi-tad del siglo XIX. Pero el banano fue el produc-to que transformó la economía de esta zona del Magdalena a partir de la última década del siglo XIX. También fue el primer producto que atrajo in-versión extranjera de alguna consideración para el Departamento, lo que permitió un crecimiento de las exportaciones a largo plazo.

				La zona agrícola del Magdalena se abrió al mercado a mediados del siglo XIX, cuando se em-pezaron a implementar las políticas liberales en Colombia. Las primeras iniciativas de explotación empresarial fueron emprendidas por empresarios europeos (como por ejemplo Simmonds, Fergus-son y Henríquez), quienes aprovecharon el fin del estanco del tabaco para solicitar adjudicación de tierras e iniciar el cultivo de la hoja.

				El primer cultivo de banano en esta zona lo hizo el empresario local José Manuel González, quien en 
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				Hacienda cafetera Cincinnati. Foto: Andrés Gállego Zuleta y Hacienda Cincinnati.
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				1887 se asoció con el colombiano Santiago Pérez Triana, residente en Nueva York. Estos empresarios hicieron la primera exportación de banano en marzo de 1891, en una cantidad de 1.500 racimos5.

				Otros agricultores de Ciénaga y Santa Marta secundaron a la familia González en la siembra de guineo (nombre dado al banano en la zona noro-riental de la región Caribe), como los integrantes de la sociedad de El Apostolado, conformada por doce empresarios, de los cuales tres eran ex-tranjeros: Rafael Barranco, Zabaraín Hermanos, Lorenzo Díaz Granados, Ramón Arrieta, José Mi-randa, Ezequiel García Pérez, Óscar Pereira, Ri-

				
					
						5. El Estado, Santa Marta, 30 de diciembre de 1947.

					
				

			

		

		
			
				cardo Echeverría, Manuel Galindo y los británicos Mansel F. Carr, Laurence Bradbury y H. B. Taylor. Otros que siguieron el mismo camino del cultivo del banano fueron Clemente Ropaín, Pedro Se-govia, Antonio Elías, José Garizábalo, Rodrigo Pantoja y las familias Dávila Pumarejo, Lombana Barreneche y Senior y Compañía.

				En 1893, José Manuel González vendió a la empresa inglesa Colombia Land Co. un globo de terreno superior a 3.300 hectáreas, por valor de 10.000 pesos oro. El comprador fue William Cooperthwaite, apoderado de la empresa in-glesa y gerente de la Santa Marta Railway Co., quienes para 1894 tenían 520 hectáreas cultiva-das en banano.

			

		

		
			
				El sector bananero ha sido un actor fundamental en la economía regional y nacional. Foto: ASBAMA.
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				Como la actividad bananera requería econo-mías de escala para dominar el mercado interna-cional e incrementar las utilidades, en 1899 las empresas Colombian Land Co., Boston Fruit Co., Snyder Banana Co., Fruit Dispatch Co. y Tropi-cal Trading and Transport Co. conformaron una nueva empresa bajo la razón social United Fruit Company (UFC). Esta empresa fue la encargada de concentrar los negocios bananeros en Cen-troamérica y la cuenca del Caribe. En este mismo año estalló en Colombia la guerra de los Mil Días, un conflicto sangriento y con consecuencias de-sastrosas para la economía, la diplomacia y la ar-quitectura nacional: caídas en las exportaciones, devaluación monetaria, elevada inflación, destruc-ción de vías y deterioro de las relaciones inter-nacionales. Lo anterior impactó de forma directa a toda la industria agrícola del país.

				Una vez finalizada la guerra en 1902, la UFC se dispuso a desarrollar la zona bananera del Magdalena: impulsó nuevas técnicas de cultivo, con semillas traídas de Panamá, así como un am-plio sistema de financiación para los productores. Al frente de estas innovaciones y estructuración del negocio estuvo el empresario norteamericano Minor C. Keith, quien tenía en Costa Rica la base de sus operaciones.

				Durante el Quinquenio del presidente Rafael Reyes (1904-1909), la UFC creció y se consoli-dó. Los incentivos a la inversión extranjera otorga-dos por Reyes fueron aprovechados por la UFC, la cual compró más de 13.000 hectáreas en las cercanías de Aracataca y otros sectores de la zona bananera, y prolongó la construcción del fe-rrocarril de Santa Marta hasta Fundación (Buche-li, 2002, p. 64). En estos años la UFC, que ya empezaba a dominar el cultivo y comercialización de banano, se hizo del control del ferrocarril de Santa Marta, constituyó la Gran Flota Blanca para exportar su propio banano y café, e importar una diversidad de productos que comercializaba al por menor a través de sus comisariatos.

				El ferrocarril jugó un papel fundamental en la consolidación de la zona bananera del Magdale-na. En 1881 se protocolizó un contrato celebra-

			

		

		
			
				do entre el Estado Soberano del Magdalena y los empresarios Roberto Joy (inglés) y Manuel Julián de Mier (colombiano), para construir el ferrocarril de Santa Marta a la Ciénaga del Cerro de San Antonio, a orillas del río Magdalena6. La empresa, denominada Compañía del Ferrocarril de Santa Marta, organizada y radicada en Nueva York, con un capital de 2,5 millones de pesos), se encarga-ría de construir, equipar y explotar una vía férrea servida por vapor. El contrato fue aprobado por el presidente de la república, el cartagenero Ra-fael Núñez, y por el Congreso Nacional, mediante la Ley 53 de 1881. El contrato establecía que el Estado del Magdalena se comprometía a entregar a los concesionarios del ferrocarril un auxilio anual de 60.000 pesos7. La construcción del ferrocarril se inició el 17 de junio de 1882, bajo la dirección del ingeniero cubano Lorenzo Luaces.

				En 1887, Joaquín de Mier Díaz Granados, a nombre de los concesionarios M. J. De Mier y R. A. Joy, firmó un convenio en Londres con la firma Greenwood & Co., mediante el cual le trans-fería la parte construida del ferrocarril, su prolon-gación hasta El Banco y los contratos sobre mue-lles. De Mier y Joy vendieron el ferrocarril por un millón de pesos8.

				El ferrocarril llegó a Fundación el 22 de enero de 1906, lográndose construir solo 95 kilómetros. El ferrocarril no alcanzó al río Magdalena, pero sí atravesó toda la zona bananera de norte a sur. El campamento de Prado-Sevilla sería el epicentro de la zona bananera de Santa Marta, sitio escogi-do por la empresa multinacional United Fruit Com-pany (UFC) para establecer su campamento. La 

				
					
						6. En 1884 los mismos empresarios (Joy y De Mier) ce-lebraron un contrato para la construcción de un muelle en la bahía de Santa Marta, en concreto, hierro, con luz eléctrica y rieles que lo unieran a la aduana; este mue-lle no se construyó y el contrato fue reemplazado por otro de 1887, que contó con aprobación legislativa (Ni-chols, 1973, p. 164).

					
					
						7. AHM, NPSM, EP núm. 57, del 16 de septiem-bre de 1881.

					
					
						8. AHMG, E.P., núm. 15, abril 14, tomo de 1890.
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				concesión del ferrocarril de Santa Marta fue tras-pasada a esta empresa estadounidense en 1901.

				El auge del banano atrajo a múltiples empre-sarios de diferentes partes del país y del exterior, quienes incursionaron en el cultivo de la fruta. En la primera década del siglo XX se consolidó la presencia de la francesa Compagnie Immobilière et Agricole de Colombie, destacándose entre sus empleados y directivos a Julián Retat, Joseph Pe-pin, Jules Jotter, Alfred Honnoré, y otros de apelli-do Capmartin, Floraisson y Donat.

				 Se calcula que en 1908 la United tenía 1.800 hectáreas, y en 1915 se cultivaban un poco más de 14.300 hectáreas de banano en el departa-mento del Magdalena, de los cuales 6.050 per-tenecían a la UFC (42% de la zona cultivada en banano); 1.500 a la Compagnie Inmobilière et Agricole de Colombie, también conocida como compañía francesa de Theobromina (10,3%); 1.000 a la Sevilla Banana Company (7%), y más de 5.800 a cultivadores particulares (40%).

				Entre 1921 y 1928, la UFC compró en la zona bananera 144 propiedades agrícolas cuya extensión sumaba cerca de 18.000 hectáreas. Uno de esos vendedores fue Manuel Dávila Pu-marejo, quien negoció con esta empresa varios terrenos que sumaban más de 7.200 hectáreas9. En total, la Zona Bananera en su conjunto tenía un área cultivable de 46.000 hectáreas, de las cuales 31.000 estuvieron dedicadas al cultivo del banano en su época de mayor expansión, hacia la década de 1930.

				El monopolio del banano y del ferrocarril eran una realidad, pero el poder de la compañía no pa-

				
					
						9. En enero de 1915, los samarios Manuel y Carlos Dávila Pumarejo constituyeron en Barranquilla una sociedad co-lectiva comercial bajo la razón social «Dávila Hermanos», con el fin de explotar diferentes ramos de negocios, como la agricultura y el comercio. El capital social fue de mil pe-sos oro que los socios aportaron por partes iguales. Los Dávila Pumarejo eran empresarios bananeros, cafeteros y ganaderos en diferentes zonas del departamento del Magdalena. AHMG, NPSM, E.P. del 8 de julio de 1922. Archivo Histórico del Atlántico (AHA), Notaría Primera de Barranquilla, E. P. 135 y 136, 29 de enero de 1915.

					
				

			

		

		
			
				raba ahí: en 1906 inauguró su servicio de telé-grafo inalámbrico, en 1912 tomó la administración del Matadero Municipal de Santa Marta, y también concentró la fabricación de cemento a través de las subsidiarias Padget & West y Talford & Padget. Dos de los ejecutivos de la UFC, Mansel F. Carr (cónsul británico) y William A. Trout, tenían el mo-nopolio de la fabricación de hielo.

				Las tres primeras décadas del siglo XX fueron el periodo de máxima expansión de la actividad bananera. Esto motivó a los empresarios y polí-ticos locales a solicitar la creación de la Cámara de Comercio de Santa Marta, la cual fue apro-bada por el presidente de la república, median-te Decreto 1563 de 1927. La jurisdicción de la nueva Cámara de Comercio se estableció sobre los diferentes municipios del departamento del Magdalena, con excepción de Plato y Tenerife, que quedaron bajo la jurisdicción de la Cámara de Comercio de Cartagena. En octubre de 1930, el presidente y secretario de la Cámara de Comercio de Santa Marta eran Miguel Antonio Zúñiga y Ro-berto Infante respectivamente10. Luego, en 1943, la jurisdicción de la Cámara de Comercio de San-ta Marta se extendió a la antigua comisaría de La Guajira y en 1997, también a los municipios de Plato y Tenerife (Juriscol).

				En este periodo de expansión bananera, se generó una activa agitación laboral dentro de los trabajadores agrícolas, quienes reclamaban me-jores condiciones laborales y sociales en gene-ral. En medio de este ambiente de inconformismo y falta de diálogo entre las partes, el lunes 12 de noviembre de 1928 se declaró la huelga en la que participaron cerca de 30.000 trabajadores de las fincas bananeras y del ferrocarril, quienes paraliza-ron las labores de la UFC durante tres semanas.

				Los obreros se concentraron en la estación del ferrocarril de Ciénaga y el 5 de diciembre su número superaba los cuatro mil. El Gobierno de-cidió promulgar el decreto de turbación del orden público en Santa Marta y Ciénaga. En la madru-gada del 6 de diciembre, ante la multitud concen-

				
					
						10. El Estado, Santa Marta, 20 de octubre de 1930.
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				trada, el general Cortés Vargas ordenó a su tropa disparar, ocasionando un número indeterminado de muertos entre los manifestantes.

				En la década de 1930 se tenían cultivadas 19.000 hectáreas de banano en la zona, de las cuales 11.000 estaban en manos de 421 pro-ductores particulares y 8.000 le pertenecían a la UFC (luego Magdalena Fruit Co.). Según LeGrand (1983), entre los años 1929 y 1934 la UFC redujo en dos terceras partes la extensión de sus culti-vos de banano, lo que generó desempleo en la región bananera y el Magdalena en general. Esta reducción se debe a que la UFC decidió fortale-cer su negocio bananero en Honduras, donde la mano de obra era más barata y las plantaciones estaban más cerca del mercado estadounidense.

				Una pregunta que ha rondado a los econo-mistas e historiadores económicos es por qué el 

			

		

		
			
				cultivo del banano no se convirtió en motor del desarrollo económico y social de la zona bana-nera y el departamento del Magdalena, como sí ocurrió con el café en los departamentos del Eje Cafetero. Algunos historiadores y economistas ex-plican el fenómeno a partir de diferentes enferme-dades que padeció el banano, relacionadas con aspectos fitosanitarios, económicos y sociales: la enfermedad de Panamá, la enfermedad holande-sa y la enfermedad de Bruselas.

				El primer mal se denomina la enfermedad de Panamá y es el hongo Fusarium oxisporum, que ataca las raíces del banano. A mediados del siglo XX, esta enfermedad afectó miles de hectáreas en Centroamérica y el Caribe. Los cultivos en la zona bananera de Santa Marta fueron afectados por este hongo, causando pérdidas cuantiosas a los cultivadores locales.
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				Una reunión de empresarios de la Cámara de Comercio de Santa Marta (ca. 1986). Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				El segundo mal se conoce entre los eco-nomistas como «enfermedad holandesa». En el caso colombiano, la bonanza exportadora de café generó una revaluación del peso colombiano y, por tanto, un incremento en los costos relati-vos de producción, lo que llevó a una pérdida de competitividad de otros productos como el taba-co o el banano.

				El tercer elemento que influyó en la decaden-cia de la economía bananera del Magdalena fue la práctica perezosa de la administración desde la distancia de algunos empresarios agrícolas de la región, también conocida como la «enfermedad de Bruselas». En efecto, en las tres primeras dé-cadas del siglo XX, pero en especial después de la huelga de 1928, algunos bananeros de Ciéna-ga y Santa Marta optaron por radicarse en ciuda-des europeas como Bruselas, París o Roma. Nos cuenta José Benito Vives de Andréis que, en esos años, uno de los bananeros «se había ido para 

			

		

		
			
				Europa a vivir allá plácidamente con los bananas check que le giraba la United Fruit Company, por el producido de banano de su finca» (Vives, 1981, p. 197). Adicionalmente a estas tres enfermeda-des que afectaron la economía bananera del Mag-dalena, otro problema fue la salida de la United Fruit Co. (Compañía Frutera de Sevilla) de la Zona Bananera de Santa Marta, para establecerse en la zona de Urabá. La aparición de competidores internacionales (como Ecuador, Costa Rica y Hon-duras) más productivos y con mejores ingresos, y la caída en los niveles de producción, calidad y rentabilidad de los cultivos del Magdalena, como consecuencia, en parte, de la enfermedad de Pa-namá y las prácticas ausentistas, estuvieron entre las causas de la mudanza.

				A mediados del siglo XX, cuando la economía bananera empezaba a mostrar sus limitaciones, se inició el primer desarrollo turístico de Santa Marta, con la construcción de los hoteles Tamacá, 
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				Antigua sede de la Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena (2019). Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				Tayrona e Irotama, las carreteras de El Rodadero y Taganga, así como la hostería Punta Betín. La primera etapa del desarrollo urbano de El Roda-dero tuvo como promotores al gobernador militar Rafael Hernández Pardo y al visionario empresario Joaquín Bohorquez (Vives, 1981). Con la cons-trucción del Hotel Tamacá se inició el desarrollo turístico de este balneario.

				En este periodo, el empresario que dominó las esferas económica y política del departamento fue José Benito Vives de Andréis, conocido como Pepe Vives. Se destacan algunas de sus empre-sas como el Banco Bananero, la Federación de Productores de Banano, Plásticos del Magdale-na, así como diferentes urbanizaciones y edifi-cios. Además, a través de la sociedad Bananeros Asociados, Pepe Vives y sus socios compraron a la United Fruit Co. 2.550 hectáreas en la Zona Bananera, por un valor de 21 millones de dólares, incluida la hacienda Patuca. Pepe Vives también 

			

		

		
			
				participó en una empresa para sembrar banano en Urabá, cuando en la década de 1960 la UFC se retiró del departamento del Magdalena y se trasladó a esta zona de Antioquia.

				De otra parte, la crisis del banano puede ana-lizarse a partir de dos cultivos que se convirtie-ron en dominantes en el Magdalena Grande: la palma o de aceite, sembrada por primera vez en esta región por la United Fruit Company en 1945, así como el auge algodonero en la zona de in-fluencia de Valledupar, el cual se consolidó en la década de los sesenta. La debilidad generada por la economía bananera llevó a la fractura te-rritorial del Magdalena Grande, con la conforma-ción de nuevos departamentos como La Guajira (1965) y Cesar (1967).

				En el plano económico, el surgimiento del balneario de El Rodadero en la década de 1950, se convirtió en el impulso inicial del turismo en Santa Marta. De otra parte, a finales del siglo XX 
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				Finca ubicada en la desembocadura del río Buritaca. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				Una historia por contar: anotaciones sobre la economía empresarial de Santa Marta, 1800-1960

			

		

		
			
				Ciénaga se fraccionó al crearse el municipio de Zona Bananera en 1999, en torno a los corregi-mientos de Sevilla, Guacamayal, Riofrío, Orihueca y Tucurinca, entre otros.

				Como conclusión, hemos visto que en San-ta Marta y el Magdalena se encontraron elemen-tos que permiten afirmar que en esta subregión se configuraron varios tejidos productivos, en los que jugaron un papel fundamental las empresas familiares y los empresarios extranjeros, como hi-los conductores que sostenían gran parte de su economía. Esta clase de empresa no solo era el sustento de la familia, sino que también hacía las veces de escuela de negocios en la que los pa-dres ponían a prueba a los miembros más jóvenes y éstos adquirían las habilidades comerciales que más tarde pondrían en función de sus propios ne-gocios. Ejemplos de estas familias empresariales fueron los De Mier, Dávila, Díaz Granados, Obre-gón, Salzedo y Vives, para solo citar algunos ca-sos. Así mismo, varias de las haciendas cafeteras de Santa Marta fueron empresas familiares pro-piedad de matrimonios extranjeros como fueron los casos de Cincinnati (Flye), Vistanieve (Carri-ker-Flye), Jirocasaca (Gallegos-Opdenbosch) y La Victoria (Bauden y Weber).

				En este texto se hizo un recorrido histórico por la economía de Santa Marta a través de sus bonanzas y crisis económicas ocurridas en los úl-timos 180 años. Primero fue el auge de finales del periodo colonial, en torno al comercio exterior, 

			

		

		
			
				en especial las exportaciones de palo brasil, re-ferenciado desde el siglo XVIII por autores como José Nicolás de la Rosa (1/1975), Antonio Julián (1854/1980) y el gobernador Antonio de Narváez y la Torre (Ortiz, 1965). Luego el boom importador de mediados del siglo XIX, que colocó a Santa Marta como epicentro de las importaciones de todo el país. Después de la crisis del comercio exterior presentado a partir de la década de 1870, Santa Marta se sumió en una crisis profunda en las décadas siguientes hasta encontrar el salvavi-das del banano a finales del siglo XIX.

				Los hacendados samarios y cienagueros se volcaron a cultivar banano y descuidaron otros cultivos como el tabaco, caña de azúcar o café. Se pasó al monocultivo y ocurrió lo que los eco-nomistas vienen vaticinando hace décadas: al poner todos los huevos en la misma canasta, no se diversificó el riesgo, y cuando vino la crisis del cultivo del banano, colapsó la economía del Mag-dalena. La crisis del banano fue matizada con un primer impulso de la actividad turística que empe-zó a mediados del siglo XX con la construcción del balneario de El Rodadero. También con el im-pulso de otros cultivos como la palma de aceite y los frutales, entre otros. No hay duda de que hace falta mayor diversificación de las actividades productivas en Santa Marta y el departamento del Magdalena, tarea que vienen promoviendo los di-ferentes gremios económicos, entre ellos la Cá-mara de Comercio de Santa Marta.
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				Capítulo III

				Santa Marta cultural: fiestas, música, letras y cocina tradicional

				Edgar Rey Sinning

			

		

		
			
				Por ser Santa Marta una de las primeras ciudades fun-dadas y organizadas en el Nuevo Mundo por los cas-tellanos, la única que se mantiene en pie desde el 29 de julio de 1525, es la primera que recibirá los aportes culturales que, con el correr de los años, se mezclaron con los nativos taironas y las personas negras llegadas de África convertidas en esclavos. Las festividades, la música, la literatura y la cocina tradicional hicieron tránsito a la naciente república del siglo XIX, en parti-cular en Santa Marta, donde se siente su presencia en la vida cultural de la ciudad con nuevos ingredientes, pero guardando la herencia recibida por todos los pue-blos que la habitaron.

				Fiestas religiosas, patrias y populares

				La presencia de la religión católica en la ciudad se mantendrá tal cual como fue en la Colonia e hizo trán-sito a la República y hasta nuestros días. Por ello, exis-ten fiestas como el Corpus Christi, Semana Santa, Na-vidad, Epifanía y las más representativas de la ciudad: la patrona Santa Marta y la Inmaculada Concepción, que fue una segunda patrona. Adicionalmente, las ór-denes religiosas celebraban con mucha pompa su pa-trón: san Francisco de Asís (hasta hoy), san Agustín, santo Domingo de Guzmán y san Juan de Dios (hasta hoy), a lo que debemos señalar los festejos de los rio-hacheros a la Virgen de los Remedios el 2 de febrero. En fiestas de carácter religioso se autorizaban festejos populares y profanos, como tardes de toros, juegos de azar, entre otras prácticas culturales.

				Por otra parte, la elite samaria fue heredera de las tradiciones festivas y de las ceremonias regias en ho-menaje a la exaltación de los reyes, e igualmente la realización de honras fúnebres por la muerte. De tal manera que los samarios, como todos los neograna-dinos, comenzaron a organizar ceremonias patrióticas 

			

		

		
			
				◄

				Comparsa de bailarines en las Fiestas del Mar. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				para conmemorar hechos históricos sucedidos en la Nueva Granada o en la ciudad. Con las juras de las nuevas constituciones se organizaban actos patrióticos: en 1832 se realizaron grandes festejos por la Constitución de ese año, lo mismo en 1843 con la nueva Constitución. La prensa registra fes-tejos por el Grito de Independencia (20 de julio) como fiesta nacional en 1845. Además, durante muchos años del siglo XIX y desde 1850, se co-menzó a organizar la conmemoración, con mucha pompa, de fiestas patrióticas. El 11 de febrero los samarios lo celebraban como Día de la Indepen-dencia. El acta del cabildo de la ciudad de ese día del año 1813 se refiere a la resistencia y expul-sión del ejército cartagenero encabezado por el soldado francés Pierre Labatut, y la petición a las autoridades de Cartagena, para que no agraviaran a los habitantes de la ciudad. Esta celebración en algunos años coincidió con el carnaval, que fue, sin duda, la fiesta más importante de la ciudad du-rante el siglo XIX y primera mitad del siglo XX. La prensa también registró las celebraciones por los 400 años del descubrimiento de América, el na-cimiento del Libertador Simón Bolívar, y otros he-chos significativos para la ciudad y la república. Es decir, la vida festiva de la ciudad permeaba a to-dos los sectores sociales de la sociedad samaria.

				Por otra parte, el carnaval traído por los cas-tellanos llegó cristianizado. Tradicionalmente eran tres días: domingo, lunes y martes; sin embargo, posiblemente desde finales del siglo XIX, los sa-marios y mamatoqueros iniciaban la fiesta desde el sábado, después de la fiesta a san Agatón, el segundo patrono de Mamatoco (el oficial es san Jerónimo). Sus registros se remontan al siglo XVIII y durante el siglo XIX son muchas las noticias de prensa que informan de la celebración de la fiesta con mucha algarabía, mucho ruido, disfraces, mú-sica, alcohol y eventos irreverentes a sabiendas del lema del carnaval: «todo vale». Hacía presen-cia la sátira social, los versos hirientes y críticos a las autoridades civiles, miliares y eclesiásticas. Los samarios, aprovechando los días del «mundo al revés», expresaban su inconformidad, al punto que los gobernantes de turno se vieron obligados 

			

		

		
			
				a elaborar normas que regulaban la participación de los samarios y samarias.

				Al terminar el siglo XIX, la fiesta se mantuvo enriquecida por una significativa industria agríco-la, como la producción del banano de un área de tierra cercana a la ciudad y conectada más tarde por el ferrocarril. La ciudad recibió una inyección económica muy importante, que influyó en la vida sociocultural, económica y política, no solo de la sociedad samaria, magdalenense o caribe, sino de carácter nacional. En la segunda década del siglo XX se construyeron dos teatros: Universal y La Estrella, así como lugares para recrearse hombres y mujeres, salones de baile (Club Santa Marta y Club Broadway) y el nacimiento del Centro Social que con los años evolucionó a Club Santa Marta, vigente hasta hoy, integrado por las fami-lias aristocráticas de la sociedad samaria. Durante muchos años esta organización social fue la en-cargada de escoger la reina central del carnaval samario. Los desfiles transitaban por las avenidas. En los barrios populares como Pescaíto, Manza-nares y María Eugenia, y en los antiguos corre-gimientos de Mamatoco y Gaira —hoy barrios—, la alegría y el jolgorio era generalizado, lo mismo que en los corregimientos de Bonda y Taganga. Se bailaba en las casetas con la música grabada en los picós y el sonido tradicional de las tam-boras samarias. Mientras tanto, la elite celebra-ba en los salones del club Santa Marta y bailaba al acorde de orquestas de renombre como la de Lucho Bermúdez; y la clase media, en los teatros convertidos para la ocasión en salones de baile, amenizados con música de viento, denominadas, peyorativamente «papayeras» y otras agrupacio-nes musicales. Es decir, cada sector social tenía su propio espacio.

				El carnaval fue abandonado por el municipio a finales del siglo XX y decayó. Las autoridades y la elite samaria, al organizar la Fiesta Nacional del Mar en 1959, le asestaron un duro golpe. Sin embargo, al iniciar el siglo XXI, la sociedad civil de los sectores populares inició un proyecto de revitalización de la fiesta, por iniciativa del populo-so barrio Pescaíto y otros sectores de la ciudad, 
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				donde cada año, en medio de afugias, se orga-nizan eventos carnavaleros que han suplido a la institucionalidad que constitucionalmente tiene el deber de garantizarlos.

				La Fiesta Nacional del Mar, que surgió como una iniciativa privada, fue asumida desde el primer certamen por la Gobernación del Magdalena, con el apoyo de la Alcaldía Municipal y luego Distri-tal. Como afirmamos arriba, la fiesta se inició en 1959, al final de una década convulsa en lo so-cial y político, originada por el asesinado del líder popular Jorge Eliécer Gaitán, a lo que siguió la dictadura del teniente general Gustavo Rojas Pi-nilla. Esta celebración se enmarca en el periodo en el que nacieron a la vida cultural del país las fiestas, ferias y reinados como espectáculos que buscaron afirmarse culturalmente en las ciudades donde se organizaron, se desarrollaron y se con-solidaron año tras año.

			

		

		
			
				La fiesta mostró el potencial turístico y cultu-ral de la ciudad alrededor del mar. Tanto así que el editorial del diario El Estado del 25 de julio de 1959, cuando se inició la primera versión, tituló: Mar de Santa Marta. Esta exaltación a la belleza del mar se encuentra reseñada por funcionarios de la Corona española durante la Colonia y por viajeros europeos en el siglo XIX. La primera edi-ción todo un éxito. La primera reina, Francina Méndez Alzamora, cumplió un excelente papel, fue única, no hubo concurso ni nada por el esti-lo. Sin embargo, el gobernador Carlos Bermúdez Cañizales organizó una junta de la Fiesta del Mar y le dio la orientación al secretario de la misma para cursar invitaciones a los departamentos del país para que en la próxima fiesta, ahora sí, Fiesta Nacional del Mar, vinculara a todo el país y fue-ra un reinado como el de Cartagena, que para la época se constituía como en la gran fiesta na-
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				Acordeón exhibido en la Casa Museo Gabriel García Márquez. Foto: Fabián Martínez.
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				cional, y el Carnaval de Barranquilla, que ya se había consolidado como el evento folclórico más importante del país («Fiesta Nacional será la del Mar», 1959, p. 1).

				Desde ese momento la fiesta tuvo una pro-yección nacional; más tarde, internacional; en algún momento, bolivariana. La idea central fue organizar eventos náuticos, queriendo resaltar la belleza del mar como un potencial turístico va-lioso que Santa Marta necesitaba explotar, ya no contemplar. Era una fiesta náutica donde existía la posibilidad de la participación mayoritariamente de la elite samaria, de clubes náuticos de varias ciudades colombianas y algunos sectores popula-res de pescadores de la ciudad, Gaira, El Ancón, Taganga, Ciénaga, Tasajera y Pueblo Viejo.

				También se organizaron concursos de grupos folclóricos departamentales, música y danzas, con la Reina Nacional del Folclor como invita-da especial. El hecho de agregarle a la fiesta la competencia por la corona de la Reina del Mar estableció unos requisitos que se debían cumplir al momento de la inscripción en las competen-cias, se calificaba belleza y destreza, y aunque al comienzo la asistencia fue importante, el núme-ro de participantes no dejó de ser una dificultad para que entidades departamentales enviaran sus candidatas, por la práctica de juegos náuticos: esquí, nado (varios estilos), resistencia debajo del agua y otras.

				Con el paso del tiempo, la fiesta ha sufrido algunos altibajos, por ello se ha dejado de realizar en algunos años, aún no se consolida, a pesar de que puede ser la mejor vitrina para «vender» la ciudad al turismo nacional e internacional. La exuberante belleza de sus playas y sus cristalinas aguas ha sido y seguirá siendo el mejor producto turístico de Santa Marta.

				Músicos de ayer y de hoy: clásicos y populares

				Durante la segunda mitad del siglo XIX, nacen dos pianistas muy reconocidos: Gabriel Angulo (1857) y Honorio Alarcón (1859). Este último, hijo del pia-

			

		

		
			
				nista e historiador José Concepción Alarcón, fue famoso incluso internacionalmente.

				El primer profesor de Alarcón fue su pro-pio padre, luego se trasladó a Bogotá, y de ahí, a Europa. París fue su destino inicial: se vinculó mediante concurso al Conservatorio, estudiando entre 1881 y 1882; luego, pasó a estudiar en el Conservatorio de Leipzig en Alemania entre 1883-1885. En 1884 se le otorgó el premio Mendels-hom Bartholdi que, según los entendidos, fue el triunfo más grande que había obtenido latinoame-ricano alguno durante muchos años. El reconoci-miento fue fruto de sus magistrales ejecuciones y técnicas. Su brillante actuación fue destacada por la prensa germana, reproducida por el periódi-co El Promotor de Barranquilla y el semanario lite-rario más importante de la ciudad, La Gironda, re-produjo tal información. Luego regresó a Colombia en 1886 y se vinculó en Bogotá a las actividades propias de su profesión, dirigió la Banda Nacional y después la Academia Nacional de Música. Más tarde, viene a Santa Marta, donde muere en 1920.

				Por el otro lado, encontramos la presencia del doctor en Medicina Gabriel Angulo, quien había estudiado en la Universidad Nacional. Durante sus estudios en la capital del país participó en activi-dades con su otra vocación: el piano, la flauta y la teoría musical, los cuales enseñó como docente. Fue profesor del Instituto Departamental de Músi-ca. Adicionalmente, escribió tres libros relaciona-dos con la actividad artística: Elementos de teoría musical, Estudios musicales y Pulsación, digita-ción y expresión en el piano. Nació en la ciudad en 1857 y murió en ella en 1918. El instituto fue un espacio de enseñanza organizado en 1890 por el gobernador Ramón Goenaga, permitiendo que muchos samarios, varios cienagueros y algunos músicos del resto del departamento se formaran en las artes musicales.

				La actividad de la música académica de la ciudad del siglo XIX continuó con dos pianistas de renombrada presencia en el pentagrama local y regional: Darío Hernández Diazgranados y José Manuel Conde. Años después, figuras como Carol Bermúdez, Andrés Linero y Milton Salcedo siguieron 
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				prologando la tradición samaria de la ejecución del piano. Y aunque el Instituto de Cultura del Magda-lena y sus cursos de instrumentos como el piano, violín o guitarra continuó abierto hasta el 30 de oc-tubre de 1998, cuando fue cerrado, el movimiento musical fue afectado y tanto el departamento y el distrito no ofrecieron otra opción a los cientos de estudiantes de música. Hoy Cajamag cuenta con una escuela de música clásica y actualmente tiene organizada la Orquesta Filarmónica de Cajamag.

				Dentro de la música popular y folclórica de la ciudad y su territorio, se destacan compositores y acordeoneros como Aquiles Lanao Cotes, cuya disputa con Tobías Enrique Pumarejo por la auto-ría de Callate, corazón, callate es muy conocida. Aunque Lanao Cotes no nació en Santa Marta, sino en Fonseca, hoy La Guajira, vivió mucho tiempo en Santa Marta. Asimismo, hay que desta-car a Alejandro «Corazón» Barros, acordeonista de 

			

		

		
			
				Guillermo Buitrago, y el acordeonista Emilio Díaz, gairero integraba el grupo de Cantina y sus Mu-chachos que lideraba Oswaldo Alarcón Gómez.

				Un músico popular que interpretó el vallenato en guitarra fue Julio César Bovea Fandiño (1934-2009), a quien se le considera el pionero de llevar el vallenato en guitarra del Magdalena al interior del país. Conocido como Julio Bovea, integró un trío conformado por Ángel Fontanilla (guitarra) y Al-berto Fernández en la guacharaca y voz, aunque Bovea también cantaba. A este trío se le recuerda por temas musicales como Santa Marta. Bovea fue el primer arreglista de los cantos del maestro Rafael Escalona, y acompañado del acordeonero Nicolás Elías «Colacho» Mendoza y visitó varios países latinoamericanos y el Caribe. Se afirma que Bovea tomó la decisión de organizar su trío en Ba-rranquilla a la muerte del cienaguero Guillermo de Jesús Buitrago, el Jilguero de la Sierra Nevada.
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				Comparsa de bailarines en las Fiestas del Mar. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				En todo el departamento se han coronado reyes vallenatos en el Festival de la Leyenda Va-llenata de Valledupar, y Santa Marta no es la ex-cepción. Desde 1971 tuvo Rey Vallenato infantil, Adiel Vega, quien en 1977 ganó la categoría de aficionado; luego, Navín López Araujo, Rey Valle-nato infantil en 1977; en 1980, aficionado, y en el 2002, en la categoría profesional. El otro acor-deonista triunfador en Valledupar como Rey en la categoría aficionado (1976 y 1979) y profesional (1992) es Álvaro López Carrillo, Rey de Reyes en 2017. Aider Vega fue Rey infantil en 1984, lo mismo que Miguel Ángel Velilla Navarro en 2013. Y recientemente, Santiago Diez Arévalo (2021) y Sara Valentina Rhenals Escobar (2022) han ga-nado, respectivamente, el título de Rey y Reina en la categoría infantil.

				Una referencia especial merece Rita Lucía Fernández Padilla (1946), pianista, acordeonis-

			

		

		
			
				ta, compositora y cantante de música vallenata y de otros ritmos nacionales. Rita lideró el primer conjunto de música de acordeón femenino, Las Universitarias, que fueron invitadas de honor al Primer Festival de la Leyenda Vallenata; en 1968, dos años más tarde grabaron un LP. Los jóvenes samarios del momento disfrutaron la música de estas muchachas que entraron a competir en la radio samaria con el Rey Alejo Durán, Francisco «Pacho» Rada o Alfredo Gutiérrez. Temas de su autoría como Las Canarias, Amor y penas o Ro-mance vallenato, entre otros, formaron parte del único LP grabado. Sin embargo, Rita Fernández siguió escribiendo canciones vallenatas. Entre sus composiciones destacamos: Sombra perdida, interpretada por El Binomio de Oro; Tierra blan-da, interpretada por Jorge Oñate y Raúl «Chiche» Martínez; y El son del tren, salsa interpretada por Álvaro José «Joe» Arroyo con Fruko y sus Tesos 
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				Carlos Vives. Foto: Linda Esperanza Aragón.
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				y el grupo rockero La Toma. A Rita le han graba-do orquestas muy reconocidas internacionalmente como las venezolanas Los Melódicos de Renato Capriles y Billo’s Caracas Boys.

				Otra mujer gestora cultural y cantante profe-sional fue Ana Cecilia Almanza Campos (1948-2021), la Novia de Santa Marta. Tuvo la oportu-nidad de formar parte de Lucho Bermúdez y su Orquesta como una de las voces para reemplazar a la cantante Matilde Díaz. De su paso por dicha agrupación musical se recuerdan temas como El helado de leche, grabado en 1985. Como can-tante de planta de la orquesta interpretó varias canciones simbólicas colombianas como el porro Carmen de Bolívar. De regreso a su ciudad natal, organizó por tres décadas el concierto anual Con-cierto de Amor a la Música Colombiana, donde homenajeaba a compositores, cantantes y músi-cos colombianos. Su Fundación Ana Cecilia Al-manza Campos es una expresión de su legado a la ciudad como gestora cultural.

				A propósito de Luis Eduardo «Lucho» Ber-múdez Acosta, cabe destacar que, durante sus largos años residenciado en Santa Marta, lugar de nacimiento de su padre Rafael Bermúdez, se inspiró en algunos de sus temas como la gaita Taganga y el porro Los primos Sánchez.

				Más cercano en el tiempo en la ciudad nació el actor, cantante, guitarrista y compositor de mú-sica Carlos Alberto Vives Restrepo (1961-), quien se ha destacado como intérprete de los viejos cantos vallenatos de maestros como Rafael Ca-lixto Escalona Martínez, Leandro José Duarte Díaz (conocido como Leandro Díaz), Alejandro Durán Díaz, Juan Manuel Polo Cervantes (de nombre artístico Juancho Polo Valencia), entre otros, to-dos nacidos en el Magdalena Grande. Vives se ha caracterizado por incursionar en la fusión de ritmos caribeños y ribereños como el vallenato y la cumbia con el rock y el pop, lo que le ha permiti-do internacionalizar la música vallenata y llegar al corazón de jóvenes colombianos. Igualmente, ha grabado con su grupo La Provincia el ritmo pa-lenquero/cartagenero de la champeta. Entre sus composiciones se destaca La Perla, dedicada a la 

			

		

		
			
				ciudad, y en varias de sus canciones referencia a sus amigos y personajes de Santa Marta, luga-res emblemáticos como el barrio Pescaíto, la Ba-hía, Gaira, el Estadio Eduardo Santos y el equipo de los samarios, el Unión Magdalena.

				Otra voz femenina conocida nacional e inter-nacional es la joven samaria Liliana Margarita Sau-met Ávila, distinguida como Li Saumet (1979-), compositora y voz líder de la banda musical Bom-ba Estéreo, de electrónica caribe. Recientemente (2022) fue invitada a participar en una canción, Ojitos lindos, con el rapero y compositor puertorri-queño Bad Bunny. Si bien es cierto que nació en Santa Marta, sus padres son originarios de Plato (Magdalena), a orillas del río Magdalena. La familia Saumet es sinónimo de música, de artistas, por solo recordar la agrupación musical Saumeth y los Plateños y un vals inmortal, Ensueños del Magda-lena, de la autoría de la plateña Rosita Buelvas.

				Por su parte, la música folclórica, tradicional y popular es la tambora samaria, también conoci-da como «guacherna», que en términos comercia-les se identifica con una composición de Carlos Vives, el Pitan, pitan. A la guacherna samaria tam-bién podríamos llamarla urbana, para diferenciarla de la tambora ribereña de los pueblos localizados en el Brazo de Loba, el sur del Magdalena, pue-blos ribereños del Cesar y Bolívar, como Río Viejo y otros. Los instrumentos que conforman la tam-bora son: el bombo, el tambor hembra, el macho, el guache, la gaita y hasta el saxofón. Y, por su-puesto, la voz líder y coro responsorial, que a ve-ces son todos los integrantes de la agrupación. Aunque la tambora interpreta música folclórica, la versatilidad de los músicos y la libertad del ritmo permite arreglar temas musicales diversos como el vallenato, porros, cumbias, chandé, boleros y hasta rancheras. Las tamboras tienen en su re-pertorio temas populares como El helado de leche y Santa Marta. Si bien es cierto que la tambora es una música que disfrutaban los sectores po-pulares de la ciudad, con el correr de los años llegó a animar algunas fiestas de las elites sama-rias y de ahí pasó al Club Santa Marta y otros es-pacios de esparcimiento de la aristocracia local.

			

		

	
		
			
				Santa Marta: cinco siglos de historia

			

		

		
			
				54

			

		

		
			
				En la ciudad existen organizaciones musicales en algunos barrios que cuentan con su respecti-va tambora, igual existe una tradición en familias que han mantenido el legado desde antaño. Entre otros, se reconocen: Los Hermanos Hernández, La tambora de Matei, La tambora de los Apresa y La tambora de Pedro del Valle «Te Veo». Adicio-nalmente, la profesora Graciela Orozco «Chela», que lidera la Fundación Cultural Los Hijos de la Sierra, desde hace más de dos décadas organiza el Festival Nacional de la Guacherna Samaria. Sin duda alguna, la tambora samaria o guacherna es 

			

		

		
			
				la expresión de la identidad samaria, no solo su música, sino también la forma de danzar.

				La arquitectura samaria

				La ciudad, a pesar de ser colonial, no tiene una amplia arquitectura como Cartagena o Mom-pox, pero sí construcciones republicanas dig-nas de reseñar.

				Es muy significativo «que las autoridades ci-viles, en cabeza de los gobernadores como di-rectos representantes de la Monarquía española 
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				La Catedral Basílica del Sagrario y San Miguel de Santa Marta y su plaza (década de 1960). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				en la provincia de Santa Marta, no pudieran con-solidar una edificación que prestara las funciones administrativas de los negocios de Su Majestad. […] se luchó más por construir una catedral para los asuntos de Dios que un edificio para atender los asuntos oficiales de la Monarquía» (Rey, 2018, p. 11). Prueba de lo anterior es que los templos que se conservan en la ciudad son testimonio de la Colonia: San Francisco de Asís (1597), Pala-cio Episcopal, se inicia su construcción hacia 1745, después San Juan de Dios (1746), la Ca-tedral Basílica de Santa Marta (1795), San Jeró-nimo de Mamatoco, San Jacinto de Gaira y San-ta Ana de Bonda.

				De las pocas edificaciones coloniales que en su momento cumplieron funciones administrativas de la Corona española en la ciudad, sobresale la Casa Consistorial del Gobierno Español, en la primera planta funcionó la cárcel realista y estu-

			

		

		
			
				vo detenido en ella el prócer de la Independencia Antonio Nariño. La edificación sufrió remodelación y sirvió de la sede del Gobierno departamental hasta 1975, desde entonces la ocupa la Alcaldía. Hacia final del siglo XVIII (1799), Francisco Xa-vier de Ainzuriza, tesorero de las Cajas Reales en Santa Marta, vivió en lo que hoy se conoce como Casa de los Virreyes. Por estos mismos años y después de muchas vicisitudes económicas y políticas, se inició la construcción del Real Semi-nario Conciliar (Claustro de San Juan Nepomuce-no), que quedó totalmente concluido en 1811. Allí funcionó la primera imprenta de la ciudad, donde se imprimió el primer periódico samario: La Gaze-ta de Santa Marta (1821).

				En 1800, se comienza a construir la edifica-ción conocida como la Casa del Marqués de San-ta Coa, calle Santo Domingo (16) con Callejón del Río o carrera segunda. En la calle de la Acequia 
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				Este templete es icónico del Parque Santander, popularmente conocido como Parque de los Novios. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				(15) con carrera segunda se encuen-tra la Casa de los Alzamora. Otra edi-ficación muy emblemática del centro histórico es la llamada Casa Noguera, donde actualmente funciona la Oficina de Instrumentos Públicos, construida hacia el siglo XVIII. En ese mismo siglo se construyó la Casa de Madame Au-gustine. Al frente, se localiza la Casa Campo Serrano, en la que actualmente funcionan las oficinas de Parques Na-cionales. Otra construcción es la cono-cida como la Casa Ujueta. Lo que hoy se conoce como Casa de la Aduana o Museo Tayrona es una construcción del siglo XVIII levantada sobre unas rui-nas del siglo XVI, por algún tiempo se comentó que fue la primera edificación levantada por los castellanos en el te-rritorio del Nuevo Reino de Granada. Otras construcciones del siglo XVIII son el Cementerio San Miguel y su capilla adjunta (San Miguel), cuando se inician otros campos santos en las ciudades del virreinato del Nuevo Reino de Gra-nada por orden del rey Carlos III. Como se aprecia, varias de estas edificacio-nes se mantienen en buen estado, pero en muchos casos se descono-ce su historia.

				Las principales construcciones de la ciudad son de los siglos XIX y XX. A finales del siglo XIX, el departamento contó con un gobernador que es con-siderado como un hombre progresis-ta: el doctor Ramón Goenaga, nacido en Riohacha, hoy La Guajira. Entre las obras de infraestructura que muestran su paso para la gobernación se en-cuentra el Colegio Hugo J. Bermúdez (1895), edificación de estilo neoclási-co se construyó para que funcionara la Escuela de Artes y Oficios; más tarde sirvió de cárcel, el Panóptico, conocida también como la Casa de las Catorce 
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				Claustro San Juan Nepomuceno. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				El palacio Tayrona, sede de la Gobernación del Magdalena. Antiguamente, allí funcionaba un famoso hotel. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				Colegio Liceo Celedón (1930). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				Ventanas. Otra edificación de inicios del siglo XIX es la Casa del Marqués de Santa Coa, de arqui-tectura colonial tardía. Su nombre obedece que los propietarios eran miembros de la familia de la marquesa de Santa Coa.

				A mediados del siglo XIX se construye una casa conocida como Casa Corazza Hermanos, con un aire colonial tardío. La edificación sirvió como residencia y almacén de estos hermanos de origen italiano. Sin embargo, es importante se-ñalar que en ella murió José Eusebio Caro Ibá-ñez (1853), escritor, político y fundador del Partido Conservador, y nació el poeta Gregorio Castañe-da Aragón (1884).

				A comienzos del siglo XX con el impulso eco-nómico de la industria bananera en la ciudad se siente auge en la vida social, económica y cultu-ral. En 1905 se organiza el Liceo Celedón, cuya obra concluye en 1924. Su estilo es, como mu-

			

		

		
			
				chos de la época, neoclásico. Muy cerca del Li-ceo y para los mismos años (1912) se construye la edificación del Instituto Técnico Industrial, que inicialmente se pensó como reemplazo de la Es-cuela de Artes y Oficios.

				 En 1915, se inicia la construcción del Pa-lacio Municipal, hoy Edificio del Concejo Munici-pal, donde funcionó por muchos años la Alcaldía Municipal hasta que fue trasladada a la sede que ocupa hoy. Su diseño es neoclásico y su cons-trucción estuvo bajo la dirección del arquitecto Francisco Gámez Fernández.

				En el siglo XX, se destacan dos edificios neo-clásicos: uno es el Palacio de Justicia. Su cons-trucción se inició en 1923 y concluyó en 1926, al frente del denominado Parque Santander o de Los Novios. El otro se ubica diagonal al Palacio: la Escuela Cuarta para Niñas, antes Escuela Pública para Niñas San Luis Gonzaga, regentada por las 
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				Entrada del Club Santa Marta. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				hermanas de la Presentación. Su construcción se inició en 1927 y al año siguiente entró a funcionar.

				En el límite del centro histórico, se localiza la casa denominada como El Castillo o Quinta Cam-po Serrano. Es una edificación representativa de las influencias europeas muy de moda en el Cari-be, sobre todo al final del siglo XIX y comienzo del XX. Es una edificación de 1920. Saliendo del cen-tro histórico, muy cerca de El Castillo, se cons-truyó en 1930 la sede del Centro Social (1913), más tarde Club Santa Marta. En la década de los cincuenta se realizaron algunas ampliaciones.

				La presencia del arquitecto cubano Manuel Carrerá Machado fue significativa para el Caribe continental colombiano. Su presencia en Cartage-na, Barranquilla, Ciénaga y Santa Marta marcó un hito importante para el desarrollo urbano moder-no. Su estilo art déco permanece en la ciudad, prueba de ello es el conocido hoy como Palacio 

			

		

		
			
				Tayrona, donde funciona la Gobernación del Mag-dalena desde 1975. Inició su construcción en la administración de don José Benito Vives de An-dréis (1940-1942), inaugurándose en 1947 con el nombre de Hotel Tayrona, convirtiéndose en un referente de la hotelería samaria y regional.

				Otra edificación emblemática de la ciudad y huella de la presencia del arquitecto cubano es el Teatro Santa Marta. Su construcción se inició en la gobernación de don Pepe Vives, inaugurado en 1949. Fue remodelado recientemente por el Gobierno nacional. También se destacan la Casa de Tres Puntas, antigua sede de la Cámara de Comercio de Santa Marta, construida para Rafael Pinedo Polo; la Cooperativa de Caficultores y la Escuela Santander.

				En este escrito no se puede dejar de men-cionar otras construcciones emblemáticas como la Clínica Infantil Manuel Guardiola, conocida po-

			

		

		
			
				Palacio Municipal (ca. 1946). Fue sede de la Alcaldía y, posteriormente, del Concejo de Santa Marta. Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				Estatua de Francisco de Paula Santander, ubicada en el Parque de los Novios. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				pularmente como Gota de Leche, obra de Manuel Carrerá; el Colegio Diocesano San José, adjunto al Seminario San José; la Casa Correccional de Menores (hoy sede de la Universidad Sergio Arbo-leda); la Gran Logia Masónica Benjamín Herrera; el Asilo de Mendigos; la Escuela Normal para Seño-ritas (I. D. E. María Auxiliadora); el Estadio Eduardo Santos; el complejo deportivo llamado Villa Olímpi-ca Simón Bolívar, y muchas casas de una planta, tipo casaquintas, la mayoría con nombres de mu-jeres (Carmen, Alicia, Magdalena, Rita...).

				Por último, se pueden destacar lugares tes-tigos del pasado colonial y republicano de la ciudad que se encuentran en el centro histórico como la Plaza de la Catedral; la Plaza de la iglesia de San Francisco; Plaza de la Constitución o Pla-za de Bolívar (hoy Parque Bolívar); Parque Vene-zuela (Café del Parque, hoy café Juan Valdés); Parque Santander (más conocido como Parque de Los Novios); Plaza de San Miguel (hoy Parque San Miguel) y el conocido como Malecón (siglo XX) o Paseo de Bastidas, que conecta a la ciudad con el mar de los Caribes o el Mar de Santa Mar-ta; el edificio del Banco Bananero (luego Banco de la República hoy funciona la DIAN). Otros edi-ficios importantes de la ciudad fueron derrumba-dos: Edificio Nacional y Edificio de la Beneficen-cia del Magdalena.

				Las letras samarias

				De la mirada a las letras samarias resulta una lista interesante y muy significativa. La producción lite-raria de estos autores recibió reconocimiento de la crítica especializada.

				Por orden cronológico, empezaremos con Luis Capella Toledo (1838-1896), más conocido por su narrativa en su obra insuperable Leyendas Históricas (1879). El prologuista de la segunda edición afirma: «En las LEYENDAS de Capella To-ledo aparece el precursor de este género en la Literatura Colombiana. Antes que Quijano y Del-gado, que Forero y Henríquez, nuestro ilustre pa-triarca del cronicón anecdótico espigó con fortu-na en el campo de las leyendas, disciplina difícil 

			

		

		
			
				en que se hermanan la fidelidad histórica con las galas poéticas, la exactitud con la fantasía nove-lesca» (p. 9). Capella Toledo se destacó desde muy joven por ser un fogoso orador liberal con una alta formación intelectual, que intervenía en las celebraciones conmemorativas del 11 de fe-brero que recordaban los hechos de 1813 —lo que llamaban los samarios liberales el «Día de la Independencia»— y en las fiestas patrias por la posesión de los presidentes neogranadinos. Sus discursos fueron recogidos en la prensa local, elogiados por relacionar los acontecimientos polí-ticos de la Nueva Granada y de la historia univer-sal. Ocupó varios cargos en el gobierno departa-mental y nacional, fue un excelente militar (tuvo el grado de General). Muy significativa fue su partici-pación en la Convención de Rionegro (Antioquia) en 1863, en representación del Estado Sobera-no del Magdalena.

				El segundo escritor, poeta, es Gregorio Cas-tañeda Aragón (1884-1960), el Poeta del Mar. Gregorio nació y vivió en la plaza de la catedral. Caminar por la arena blanca, bañarse en las aguas azules del Mar de Santa Marta y ver a los pescadores, los barcos y la vida cotidiana de los hombres costeros le inspiraron no solo a escribir sobre ese mar, sino conocer y disfrutar las aguas de otros mares, de otros puertos, por eso expre-só sus sentimientos de esos lugares lejanos, pero visitados y conocidos durante su carrera como diplomático. Entre sus poemas destacamos Vie-jo Marino. Muchos conceptos de la crítica literaria valoraron positivamente su obra poética. Vivió en Ciénaga y murió en Barranquilla en 1960, donde publicó algunos de sus libros.

				Otro poeta samario fue Luis Aurelio Vergara Diazgranados (1896-1942). Aunque murió joven, su legado a las letras y en especial a la poesía se refleja en la utilización de un léxico abundante. Su coterráneo José Ignacio Echeverría (1993) desta-ca que encontró en la obra poética de Vergara palabras nada comunes como «ríspido, hético, cárabo, beotismo, jabato […] y verbos como cha-far, guturar, farfullar, etc.» (p. 281). Para Echeve-rría y algunos otros críticos, la utilización de ese 
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				lenguaje refinado era excluyente, porque solo era asequible a una minoría ilustrada de la sociedad samaria y colombiana. Sin embargo, el poeta cataquero Rafael Darío Jiménez Padilla afirma al respecto: «Vergara, sin embargo, con la elocuen-cia de ser privilegiado ante los dioses ripostó los pusilánimes ataques de la misma sociedad que lo concibiera (…) la lengua del poeta necesita ful-minar como el rayo en la palestra» (1993, p. 15). Por sus posiciones irreverentes ante el estableci-miento y la elite política samaria como maestro, fue perseguido, aunque en 1925, en los Juegos Florales que se celebraban en Santa Marta y otras ciudades del país, se le concedió el Premio Vio-leta de Oro. En Aracataca dirigió la Escuela Com-plementaria. Solo se movió en los pueblos de su Magdalena Grande y visitó Cartagena y Barranqui-lla, pero se carteaba con poetas latinoamericanos como el mexicano Alfonso Reyes. Su obra más conocida y celebrada fue Las Rubaiyat. También figuran otras como Rapsodias del éxodo (1925), Vórtice (1930), A la intemperie (1941) y Epigra-mas (1941).

				Para el siglo XX, revisamos la obra de narra-dores como Ramón Illán Bacca (1938-2021), Ál-varo Miranda Hernández (1945-2020) y José Luis Diazgranados Valdeblánquez (1946-). El primero de estos autores, Bacca fue un escritor de cuen-tos y novelas, columnas periodísticas, artículos y ensayos sobre escritores, actores de cine, mú-sicos y artistas. Narrador impecable, varias nove-las y cuentos fueron publicados en varios idiomas y muchas antologías. En su narrativa nunca faltó el humor y el sarcasmo, lo que lo caracterizó como uno de los escritores colombianos más singulares dentro una literatura colombiana «grave y de tono alto». Su primera novela, Deborah Kruel, obtuvo segunda mención en el Concurso de Novela Plaza & Janés (1987). En 1996 ganó premio de novela de la Cámara de Comercio de Medellín con Mara-cas en la ópera. Algunos temas de sus obras son los relatos policivos y fiel a la oralidad y el humor fino, distintivos de la Santa Marta en la que nació y creció. Sus obras están localizadas en la Costa Caribe, aunque los hechos y conflictos a los que 

			

		

		
			
				aluden son de resonancia universal. Aparecen cla-ramente las conexiones de esos hechos con la Colombia caribe, las relaciones con Europa, pero sobre todo con Italia y Alemania, influencia que se siente en Barranquilla, ciudad que amó como su natal Santa Marta.

				Por su parte, Álvaro Miranda Hernández (1945-2020), estudió filosofía y letras, y vivió la mayor parte de su vida en la fría Bogotá, donde murió. Sin embargo, evocaba sus años cuando caminaba por las calles, disfrutaba de las playas y de las aguas marinas del Mar de Santa Marta. Esos recuerdos sobre la ciudad lo llevaban a ex-presar el hogar y el ambiente académico de Santa Marta. Su pluma se conoció públicamente al pu-blicar su primer libro, Indiada, en 1971. Tuvo va-rios reconocimientos nacionales e internacionales, como fue el Premio Nacional de Poesía de la Uni-versidad de Antioquia en 1982, en ese año esa institución le edita Los escritos de Don Sancho Ji-meno. Al año siguiente, gana el Primer Premio en Buenos Aires, con su novela La risa del Cuervo, publicada en 1984 por la Universidad de Belgra-no. Más tarde, el Instituto Colombiano de Cultura (Colcultura) le da el Premio Pedro Gómez Valde-rrama. Publicó poemas en periódicos y revistas en 1966 y 1995. En 1996 publica un libro con el título de Simulación de un Reino. En 2017 se edi-tó su libro El libro blanco de los muertos y quedó inédita su novela Muchachas como nubes, escrita en México. Con su amigo y coterráneo José Luis Diazgranados Valdeblánquez, Juan Gustavo Cobo Borda y otros poetas, integraron en 1968 la Ge-neración Sin Nombre. Después de esa fecha se sumaron otros poetas como el sucreño Giovan-ny Quessep.

				El último de los escritores seleccionados para este texto es el samario José Luis Diazgranados Valdeblánquez (1946-), poeta, novelista, periodis-ta y político militante comunista. Como señalamos arriba, formó parte de la Generación Sin Nombre. Se crio en Bogotá viendo los cerros de Monserra-te y Guadalupe; sin embargo, nunca dejó de amar a su ciudad natal: la arena, el mar y el sol caribe, las calles del centro y la familia están en su re-
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				cuerdo, tanto que escribió una novela excelente, Fulgor de la Calle Grande, como un homenaje a la ciudad y esa calle emblemática para los samarios. Por su ideología política debió exiliarse durante 5 años en Cuba (2001-2005), donde el presiden-te Fidel Castro lo condecoró con la Medalla de la Amistad del Consejo de Estado de Cuba en 2001.

				Diazgranados desde niño mostró su crea-tividad: en 1953, es decir, antes de cumplir 7 años, escribió y recitó su primera poesía en Radiodifusora Nacional de Colombia, La casa de mayo, en La hora infantil. En 1958, al vivir con sus padres y hermanos en Santa Marta, funda el periódico El Ciudadano. Al año siguiente, pu-blica Un día antes del viaje, en honor a su primo Gabriel García Márquez. En 1990, se le con-cedió el Premio Nacional de Periodismo Simón Bolívar a «Mejor entrevista en prensa». Además, recibió muchas otras distinciones a nivel nacio-nal e internacional.

				Su obra literaria sigue aún hoy. En la poesía se destacan: El laberinto (1968-1984), Canto-ral (1992), Poesía dispersa (1992), Rapsodia del caminante, 1962-1996 (1996), Oficio terrenal (1998), Poesía escogida (1999), El libro de las vi-siones (2000), La fiesta perpetúa (2000), La fies-ta perpetua. Obra poética, 1962-2002 (2003), El libro de las cerezas (2002), Colombia ausente (2004), Sala de operaciones (2008), República de sombras (2010), Aullido en mí menor (Selección, 1972-2012) (2012) y el Fondo de Cultura Econó-mica de México, le publicó en 2014, El laberinto. Antología poética, 1968-2008. Su producción lite-raria también se testimonia en sus novelas, cuen-tos, teatro, ensayos y crónicas periodísticas y en varios libros para niños. Listemos solo las novelas: Las puertas del infierno (1986), Las puertas del infierno y otras novelas (colección digital, 2010), El muro y las palabras (1994), El esplendor del silen-cio (1997), Ómphalos (2003), La noche anterior al otoño (2005), Los años extraviados (2006), Cita de amor al mediodía (2010) y Fulgor de la Calle Grande (2012). Sus crónicas, conferencias y en-sayos abarcan obras como Gabo en mi memoria 

			

		

		
			
				(2013), Gabriel García Márquez, periodista (2015) y El escritor y sus demonios (2016).

				Cocina tradicional samaria

				A pesar de la amplia oferta de la cocina interna-cional, la exquisitez de la cocina de las abuelas expresa el verdadero sabor y olor de una comida samaria: arroz de bonito, salpicón de bonito, san-cocho de jurel, la posta samaria y otras ricuras. Se destaca el bonito por ser el alimento que histó-ricamente repiten los cristianos al fundar la ciudad y su «abundancia fue descrita y testimoniada por el jesuita Antonio Julián y el alférez real José Nico-lás de la Rosa en el siglo XVIII. Ambos reconocen la cantidad del animal y la calidad del atún [...] y el consumo que hacían los nativos, como tam-bién españoles, negros y en general la población samaria» (Rey, 2014). Hoy se ofrece en algunos restaurantes de la ciudad el arroz y el salpicón, así como empanada, carimañola y otras exquisiteces de este pescado. Cabe decir que los samarios aprovechan el recurso ictiológico marino: jurel, cachorreta, robalo, sierra, mero, picúa, lebranche, cojinoa, pargo rojo, albacora, entre otros. A ellos se pueden agregar arroz y cazuela de camarón y mariscos, ceviches y cocteles varios.

				Ahora bien, la herencia de la alimentación a base de pescado de mar de los samarios de hoy se remonta a la historia de las mismas comunida-des indígenas que habitaban el territorio. Gregorio Saldarriaga (2021) afirma: «… los cronistas deja-ron constancia de la predilección de los indígenas de Santa Marta por el consumo de pescado» (p. 111). Los nativos duraron mucho tiempo en acep-tar y participar de la alimentación de los europeos, como el consumo de carne de res y ovejas. Con el tiempo, al consolidarse la conquista y la ganade-ría, la ingesta de carne vacuno, porcino y caprino fue aumentando hasta llegar a lo que se observa en nuestros días. Por ejemplo, a finales del siglo XIX, en época de las fiestas de san Agatón en Ma-matoco, «era costumbre en las fiestas de los pue-blos beneficiar una res y un cerdo para obsequiar a los sacerdotes, músicos mayordomos [...] Los 
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				Cocadas y alegría, dulces tradicionales de la ciudad. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				Santa Marta cultural: fiestas, música, letras y cocina tradicional

			

		

		
			
				platos acostumbrados eran las postas mechadas, los chicharrones con sangre y tajadas de plátano frito; los bien sazonados pasteles con garbanzos, papas y alcaparras…» (p. 90).

				Hoy, con el auge de las comidas tradiciona-les locales, la oferta de la carta de comidas típi-cas a base de carnes es variada: posta (puyada) samaria; carne desmechada, guisada, molida; ajiaco de carne salada (costeño). Adicionalmen-te, como sobremesa o postres se encuentran: pasta de mango, dulce de hicaco, cocadas va-

			

		

		
			
				rias. Por mucho tiempo se consumía guineo paso y hoy ha vuelto a ofrecerse: es guineo (bana-no) deshidratado.

				Capítulo destacado merece la variedad de oferta de cafés cultivados y procesados en la Sie-rra Nevada de Santa Marta, a los cuales se les atribuyen cualidades de sabor y aroma especia-les debido a las características únicas del terreno. Muchos de estos cafés se promocionan como productos orgánicos y cultivados con técnicas amigables con el medio ambiente.
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				El cayeye o mote de guineo: plátano cocinado con mantequilla y queso. Foto: Rubén Darío Muñoz González.
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				Capítulo IV

				Nunca olvidadas: mujeres pioneras en la historia de Santa Marta

				Laura Carbonó López

				Alison Fontalvo Navarro

			

		

		
			
				La Real Academia Española (s. f.) define la palabra pio-nera como «la primera persona en realizar uno de los primeros trabajos en una actividad determinada», sien-do esta persona un ejemplo para sus sucesores. Por tal, este capítulo va a exaltar a esas mujeres samarias que brillaron dentro y fuera de sus círculos sociales sin importar el contexto en el que se desenvolvían, de-jando huella a lo largo de los 500 años de la histo-ria de la ciudad.

				A medida que las sociedades se fueron configuran-do socialmente en el tiempo, el rol de la mujer fue cam-biando. En los tiempos prehispánicos, las comunidades nativas de América ya contaban con una organización territorial y social en donde el rol social de la mujer es-taba muy bien establecido. El pensamiento de la mujer precolombina dependió del rol que tenía en las institu-ciones que participó: el hogar, la producción, la religión, el poder, la guerra y la conquista. Su papel fue de vital importancia, pues su trabajo se enfocó en la elabora-ción de alimentos e instrumentos; y la crianza y cuidado de los niños: «[…] por su condición de madre, pasaba más tiempo apegada a la tierra y eso fue fundamental para la percepción de los ciclos biológicos de la misma. Igualmente […] fue la pionera en la elaboración de pro-ductos textiles […]» (Robles Santana, 2014, p. 96).

				Al llegar los españoles a América, se generó uno de los mayores choques culturales de la historia. Como cabe suponer, el rol de la mujer prehispánica tuvo una transformación sustancial con este suceso. Los cronistas dejaron en sus escritos pocos registros de las mujeres nativas, debido a que su organización social excluía la participación femenina en la esfera pú-blica. Al respecto, el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo (1959), quien arribó en la flota de Pedrarias Dá-vila a Santa Marta en 1514, relata que se desató un enfrentamiento en el que se tomaron prisioneras a va-rias indias, y entre ellas había una «[…] india principal 

			

		

		
			
				◄

				Adaluz Ballestas, artista plástica y docente samaria. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				era hermosa, porque en la verdad parecía mujer de Castilla en la blancura […]» (p. 30). Esta mu-jer también resaltó por su altivez y gran respeto que imponía hacia las otras. Se cree que fue la hija de un cacique y fue obsequiada a algún mari-no. A esta india «blanca» se le llamó «La Matuna» y fue llevada como botín de guerra hasta el Da-rién, en donde murió resistiendo a los españoles (Hernández Ospino, 1995, pp. 24-25).

				En las primeras expediciones, por tratarse de avanzadas militares, no participaban mujeres españolas, su incorporación fue mucho después. Esto se evidencia en las expediciones de Ojeda, Bastidas, Heredia, Belalcázar y Jiménez de Que-sada11, donde prácticamente todo el personal era masculino, solo se mencionan mujeres cuando Ojeda viajó al Darién. En vista de esta situación, se buscó que los europeos mantuvieran la pureza de sangre y la estructura familiar hispana y evi-tar que los conquistadores se mezclaran con las mujeres nativas, pero esto no fue posible. Los es-pañoles pronto establecieron relaciones ocasio-nales o forzadas con las indígenas, que llevaron a una cohabitación entre cada conquistador y una o varias indígenas escogidas como concubinas, bajo la imagen de simples «indias de servicio». Estas relaciones apenas se distinguían del ma-trimonio, por lo que desde España se forzó a la población a formalizar los matrimonios frente a un miembro del clero, para amortizar el problema de producir múltiples hijos ilegítimos y mestizos. En Santa Marta, Pedro Fernández de Lugo encontró que los residentes se habían habituado a cohabi-tar con las nativas. Al respecto, el obispo de ese entonces escribió: «[Los colonos están] muchos de ellos amancebados y otros en logros y usuras. Otros conociendo indias carnalmente sin estar bautizadas, y éstos son muchos» (como se cita en Melo, 1996, p. 143)12. Por esto, uno de los es-tamentos más relevantes para la vida social colo-nial fue el matrimonio. La participación de la mujer en la decisión de casarse estaba reforzada por el 

				
					
						11. Ver en los capítulos anteriores.

					
					
						12. DIHC, III, p. 282, como se cita en Melo (1996, p. 143).

					
				

			

		

		
			
				papel tradicional de la familia, las costumbres, la legitimación de los descendientes, las creencias religiosas y la necesidad de poblar el territorio.

				Es de destacar que la interacción con la so-ciedad española, en especial en las zonas urba-nas, hizo que las mujeres nativas adoptaran la cul-tura e instituciones hispanas y se convirtieran en mediadoras entre ambas sociedades.

				En el siglo XVI llega una época de pacifica-ción. Para fortalecer la presencia española, la política misma estimuló la emigración familiar, es decir, hombres acompañados de sus esposas, y así quienes ostentaban títulos como encomen-deros debían tener «casa poblada»13 en las recién fundadas villas o ciudades de blancos. El número de mujeres españolas era reducido; por ejemplo, a Santa Marta llegaron algunas parejas casadas con la expedición de García de Lerma, y en los años siguientes llegaron españolas solteras con la esperanza de contraer matrimonio con conquista-dores ricos, por esto se estima que en la ciudad había 14 o 15 mujeres casadas. Es posible identifi-car, por medio de los pasajeros registrados en Se-villa para viajar a América, que, para mediados del siglo XVI, el 23% de los migrantes eran mujeres, en contraste con el 6% de comienzos de siglo.

				La figura de la mujer española jugó un pa-pel fundamental en su calidad de transmisora de la cultura material y doméstica de España, sobre todo como baluarte de la moral y creencias reli-giosas católicas. La mujer blanca debía procurar respeto a los valores como la castidad, la devo-ción, el honor y la maternidad, y poner especial cuidado al arte, la vestimenta y las diversiones propias de su género14. Este papel muchas veces se contraponía a la mujer mestiza, por consiguien-te, su rol era más activo dentro de los sectores la-borales, ya que su misma condición mestiza hacía 

				
					
						13. Esta era una política de la época en la que los con-quistadores debían casarse con una mujer blanca, tener hijos y sirvientes en su vivienda.

					
					
						14. Dentro de estas actividades estaba el jugar cartas, reunirse en salones de mujeres, dar paseos y leer literatura catalogada como femenina.

					
				

			

		

	
		
			
				69

			

		

		
			
				Nunca olvidadas: mujeres pioneras en la historia de Santa Marta

			

		

		
			
				necesaria su participación para proveer a los ho-gares. Es interesante anotar que las uniones más comunes en las familias nobles de Santa Marta a finales del siglo XVII incluían matrimonio entre primos por el limitado número de candidatos de las familias de élite en la ciudad. Así se evidencia la tendencia a reducidos enlaces entre funciona-rios reales peninsulares y personas de las élites locales (que se fueron conformando desde inicios de la Colonia), pues la ciudad tenía pocos funcio-narios. Bajo las mismas reglas de la Corona, los casamientos tenían un sentido único de identidad basado en la localización y jerarquía de las razas, por lo cual estos enlaces matrimoniales estaban cargados de un significado social y político.

				A esta compleja estructura social se le debe agregar el rol que jugó la población esclavizada. A principios del siglo XVI llegaron los primeros bar-cos cargados de «oro negro» a los puertos del Caribe, siendo Santa Marta uno de los más rele-vantes en relación con las actividades portuarias. En el territorio colombiano el número de esclavos no pasaba de unos pocos centenares para este periodo, por tanto, la cantidad de mujeres era muy baja. En 1527 se requirió que los importadores trajeran un 50% de mujeres en las flotas negreras para casarlas a su llegada (Melo, 1996, p. 148). Esta población femenina estuvo destinada al tra-bajo forzado en el campo, las minas y el servicio doméstico, pero tenía un definido rol reproductor, teniendo en cuenta que la condición de esclavi-tud era heredada por vía materna. Por ende, esta sirvió para reproducir la fuerza de trabajo esclava, si bien también fueron obligadas a asumir tareas de crianza de los hijos de sus amos/as (Cha-ves, 2013, p. 203).

				Es importante destacar a la población escla-va, ya que «uno de los elementos constitutivos de la población de Santa Marta fue el negro […] quienes procedían de Guinea y Angola» (Miranda Vásquez, 1974, p. 47). Para la ciudad de Santa Marta, la esclavitud africana tiene una importan-cia económica y simbólica, dado que los amos hacían fuertes inversiones en este capital humano y a lo largo de este siglo se evidenciarán pleitos 

			

		

		
			
				por ventas sin título de propiedad o permiso. En el siglo XVIII y XIX se atestiguan casos en que las mujeres esclavas compran la libertad de sus hijos. El primer caso es el de Estefana, descrita como una esclava mulata que pagó la libertad a uno de sus hijos en doscientos cincuenta pesos a doña María Manuela Mozo de la Torre, esposa de don José Munive y Mozo, perteneciente a la familia Munive, una de las más poderosas y ricas de la ciudad. El segundo caso es el de la esclava María Ynes, quien paga por su libertad en 1789, y su hija, llamada María Gertrudiz, compra la libertad de su hijo en 1800. Aunque no todos los esclavos permanecieron en la ciudad, ellos dieron forma a esta sociedad, ya que esa población «ocupó un lugar significativo en el conjunto de la vida cultural, política y económica» (Romero Jaramillo, 2009, p. 19). En la actualidad han permanecido algu-nos rasgos de la organización sociorracial, por lo que se debe destacar el peso económico, social y simbólico del negocio esclavista en la ciudad.

				A partir del siglo XVII, el rol social de las mu-jeres peninsulares, indígenas, negras y mestizas se fue definiendo con más precisión y rigidez. Sin embargo, en la Colonia destacaron algunas mujeres en el sector comercial por las condicio-nes familiares privilegiadas, por ser hijas únicas, esposas con grandes dotes o viudas; ellas fue-ron depositarias de las grandes herencias de la ciudad, ejemplo de esto María Mondragón, quien hacia 1640 fue la heredera de Francisco Godoy y Cortesía y propietaria de la hacienda Quinta de San Pedro Alejandrino. Para el siguiente siglo, la gobernación de Santa Marta tuvo gran relevancia en el universo agropecuario, sobre todo en las unidades productivas dedicadas a la caña de azú-car, miel, cacao y la ganadería. Por esta razón, se rastrean grandes herencias como, por ejemplo, el hatillo Cuacos y Doamas, que pasó a ser propie-dad de María Manuela Mozo bajo testamento en 1764, y la propiedad fue heredada por su hija Ma-ría Antonia Munive y Mozo en 1788, quien tenía potestad de hacer con estas lo que le pareciese conveniente. Asimismo, a las actividades agrope-cuarias se le sumó la producción y circulación de 
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				materiales forestales, especialmente palo brasil. De las actividades empresariales que se registran en 1787 se resaltan las de Ana Cogollo y Junio Patricia Galván; la primera de ellas remite 29 car-gas de 150 libras, siendo el despacho más gran-de registrado, representando un 26% del total de la carga; y Junio Patricia Galván recibía 4 cargas de su familiar. También se debe destacar a doña Francisca Dionisia Martínez, residente española en Santa Marta, que hereda la hacienda de cañas de Santa Cruz de Papare, en la actual Ciénaga.

				Por su parte, en un censo realizado en 1801 a los hatillos de la ciudad de Valledupar15, se re-gistra a Gregoria Bolaños y Mónica Daza entre los propietarios de más de 1000 cabezas de gana-do vacuno (Sánchez Mejía, 2016, pp. 264-265). Otra propiedad que se destaca es Minca, la cual perteneció a la familia Oligós Díaz Granados, re-conocida como una de la primera finca cafetale-ra del país; los primeros propietarios conocidos de la Hacienda Minca fueron Pablo Oligós y su esposa Ana Teresa Díaz Granados, esta última la vendió en 1818.

				En el siglo XIX la armonía y unidad regional que había gozado la Costa Caribe sufrieron una sacudi-da como consecuencia de la independencia de Car-tagena en 1811. La situación política de Santa Marta era compleja, pues los funcionarios reales consi-guieron limitar el poder y la influencia de la nobleza local, lo que escaló el conflicto; esto se vio reflejado en la vida de las mujeres tanto del lado independen-tista como realista. Como primera respuesta a esta situación estuvo la huida de las familias realistas, y, por otro lado, quienes optaron por permanecer en la ciudad quedaron bajo estricta vigilancia.

				Estos tiempos turbulentos hicieron que la mu-jer adquiriera un nuevo rol, ya que ella metafórica y literalmente se alzó en armas, adquiriendo un mayor protagonismo. Entre las mujeres a destacar se encuentra María Lorenza García de Munive de Dávila, hija y descendiente de una familia de com-probada hidalguía. Su padre, don Francisco Gar-

				
					
						15. Ciudad perteneciente a la gobernación de Santa Marta hasta 1813, cuando proclama su independencia.

					
				

			

		

		
			
				cía, gestionó la causa independentista, por lo que su nombre se encontraba en la «lista de la canalla de Santa Marta»16, y sus familiares hombres fue-ron encarcelados en la prisión El Morro. Esta cir-cunstancia la llevó a iniciar un proceso legal para lograr la liberación de su esposo y demás fami-liares, a través de un flujo permanente de cartas dirigidas al gobernador Ruiz de Porras, alegando razones de salud y de justicia. El proceso se dilató y cerró arbitrariamente, por lo que Lorenza decidió planificar la fuga de su esposo y demás reclusos. En 1814 se llevó a cabo la fuga y Lorenza se con-virtió en «Nuestra Señora del Camino», nombre de la goleta que los condujo a Cartagena, mientras el padre Roberto Tisnés la llamó «heroína de San-ta Marta» (Tisnés, 1976, pp. 240-241). Luego de la fuga, fue condenada a 100 latigazos, aunque por sus lazos familiares en España se le cambió la pena al destierro, en donde se encontró con su padre en Jamaica. Cuando volvió a la ciudad, ya esta era independiente.

				Esta misma suerte no corrió Ignacia Grana-dos, quien se convirtió en un símbolo de la so-lidaridad humana por su sacrificio ante la causa. En 1813 la ciudad fue tomada por los indepen-dentistas, por lo que Pablo Morillo es enviado en 1815 como funcionario real para pacificarla y dar castigos fuertes contra la causa rebelde. La fa-milia Granados, como muchas otras, fue simpa-tizante de la causa independentista que estaba más acorde a los intereses locales. Por esto,fue incluida en la lista de los prescritos, porque uno de sus parientes, Venancio Granados, ejerció pú-blicamente odio contra la monarquía española, por esto sus familiares hombres fueron llevados a la prisión de El Morro. Ignacia se quejó expre-sando las malas condiciones en las que vivían sus familiares y el trato que allá se les daba. Lue-go de conocer la sentencia a muerte de sus fa-miliares, Ignacia dispuso una goleta llena de pro-visiones y una carta dirigida a los que luchaban por la libertad para rescatarlos, pero el brigadier 

				
					
						16. Lista en la que se relacionaban las personas principa-les de la ciudad tachadas de enemigas de la Corona.
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				Francisco Tomás Morales descubrió dicha carta y se dio orden de fusilamiento a Ignacia en el Par-que de los Novios en 1815.

				La independencia marcó un hito en el desa-rrollo de un público ilustrado con la idea de buscar una sociedad nueva, justa y racional que se apar-tara del pasado colonial, esto dejó huella en todos los aspectos de la vida. Los primeros periódicos samarios aparecieron inmediatamente después de la victoria republicana, y estas proporcionaron evidencia de que se estaban viviendo épocas de cambio. Así pues, La Gazeta de Santa Marta se enorgullecía que «la última persona que […] en-contramos entre nuestros suscriptores, es una del bello sexo […] Este honor estaba reservado para Santa Marta y para la señora Manuela Munive de Solís […]»17. Por eso, con el impulso del cambio de época, la nueva república buscó incluir a la mujer en la esfera pública. En 1821, el Congre-so de Cúcuta dictó una serie de normas para la creación de colegios en algunas ciudades, donde se enseña lectura, escritura, aritmética, geome-tría, religión, moral e instrucción cívica a varones y mujeres. La educación femenina tuvo dos ras-gos fundamentales: resaltar la condición femenina en el espacio doméstico y educar en los nuevos preceptos de la civilidad, comportamiento social y las buenas maneras por parte de las élites. De esta forma, es posible encontrar mujeres que to-maron el rol de educadoras. En el caso de Santa Marta, se destaca a María Pía Barranco, profe-sora en el arte de la aguja de la Escuela Pública en 1833 y, por tal razón, acreedora del Colegio Seminario. En 1879, las Hermanas Dominicas de la Presentación establecieron un centro educati-vo para niños y niñas de la ciudad, por orden de monseñor José Romero, obispo de la Diócesis de Santa Marta. A causa de la guerra civil, las her-manas educadoras son destinadas al cuidado de los enfermos; por tal motivo, las labores académi-cas se interrumpen en 1907 hasta 1917, cuando se reinician las clases. Para esta época, las niñas 

				
					
						17. AGN, La Gazeta de Santa Marta, 19 de mayo de 1821, p. 8.

					
				

			

		

		
			
				pudieron acceder a una educación básica que se transformó y mejoró en años venideros.

				En el siglo XX, la condición social, cultural, política y económica de la mujer sufre un vuel-co, y se construye un nuevo estatus de la mujer que la incluía dentro de un nuevo proyecto de so-ciedad. Con la flexibilización de normas sociales y morales impuestas siglos atrás, las mujeres su-frieron una transformación en su rol tradicional que las relegaba a la esfera de lo privado, es decir, al hogar. No obstante, durante los 40 y 50 toma fuerza una nueva imagen de la mujer, que déca-das atrás había comenzado a desafiar los cáno-nes vigentes, para poder insertarse dentro de las lógicas modernas, que consistía en entrar en la esfera pública y formar parte del entorno laboral, académico y político. Esta nueva condición en la imagen de la mujer permitió que, con mayores li-bertades, esta pudiese resaltar su individualidad, modo de ser y forma de pensar.

				En el ámbito educativo se efectuaron reformas durante los periodos presidenciales de Enrique Olaya Herrera (1930-1934) y de Alfonso López Pumarejo (1934-1938). Luego de muchas discu-siones sobre los derechos femeninos, se dio un avance en el Congreso Internacional Femenino de 1930 en Bogotá, en que las delegadas abogaron por la concesión de beneficios laborales y una re-forma a la educación femenina. Finalmente, las jó-venes obtuvieron el ingreso al bachillerato en 1936 y Santa Marta se vio beneficiada de estas políti-cas, ya que, en 1944, el consejo municipal esta-blece la sección del bachillerato femenino anexo al Liceo Celedón. Este también fue el caso de la Es-cuela Normal Superior María Auxiliadora, estable-cida en 1872: en 1953 la dirección de la escuela normal fue entregada a las salesianas y su primera directora fue sor Ester Betancourt. En la misma lí-nea de la educación también se destaca a Magola López, esposa del gobernador del Magdalena Ra-fael Hernández Pardo, quien en 1956 adjudicó la construcción para el traslado del colegio rural de niñas en Pueblo Bello, institución que funcionaba en la casa de la maestra desde los años 30 y en agradecimiento se nombró el plantel educativo en 
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				honor a la dama. Asimismo, se resalta la creación del Colegio Bilingüe de Santa Marta de la mano de Irasema Zúñiga, Fátima Dávila y Carmen Abondano de Dávila en 1983, que fue el primer colegio crea-do en la ciudad para enseñar el inglés enfocado en la formación de estudiantes bilingües.

				En lo político, surge el movimiento gaitanista, en que las mujeres fueron «el más importante de los nuevos grupos de actores políticos moviliza-dos por el gaitanismo» (Green, 1996, p. 160), por eso fungieron el rol de testigos electorales, es-tando muy pendientes de lo que allí ocurría. Por ejemplo, en Santa Marta, la señora María Ignacia de Martínez escribió una serie de cartas al enton-ces congresista Jorge Eliécer Gaitán, en las que le cuenta con mucho entusiasmo lo que para ella significaron sus ideas y su partido, no desde una posición radical feminista, sino más bien patriótica. En una comunicación le manifiesta: «Las madres, que somos raíces de esta población colombiana, nos unimos a la gran campaña de restauración moral, emprendida valerosamente por Ud. Porque queremos salvar la gran familia que es la patria» (como se cita en Guerra, 2020, p. 221)18. Sin embargo, no todas las corrientes del liberalismo asumían las libertades más progresistas, pues muchos aconsejaban que «es más conveniente que dejemos a nuestras mujeres ocupando el sitio sagrado que ocupan, en el santuario de su hogar, alejadas de estas sucias actividades de la política […]» («Voto femenino…», 1944, p. 3). Así lo refle-jan los intereses de la samaria María Ignacia, que no eran iguales a las mujeres militantes radicales, puesto que ella no buscaba directamente una emancipación, sino demostrar su apoyo al Partido Liberal, para salvaguardar la «patria».

				Paralelamente, el movimiento sufragista se vio fortalecido en vista que «[…] los gaitanistas bus-caron activamente su apoyo y participación […] Muchas mujeres se mostraron como activistas militantes radicales y sofisticadas que usaron al 

				
					
						18. Carta de Inés de Martínez a Gaitán desde Santa Marta el 13 de diciembre de 1945, en el AGN, fondo Gaitán, caja 9, libro 1, fol. 0004.

					
				

			

		

		
			
				Gaitanismo para sus propósitos, especialmente como instrumentos de lucha en su búsqueda del sufragio femenino […]» (Green, 1996, p. 160). En toda la costa Caribe se rastrean «comités cívicos feministas» en favor de su participación política, en el Magdalena se destaca la participación en 1945 de María de la Cruz Viloria, del Comité del Bello Sexo en Santa Marta; los Comités Femeni-nos de los corregimientos Bonda y Gaira; Alberti-na María Cotes, del Sindicato Femenino en Santa Marta; y Gloria Girón en Guacayamal en 1947, del Movimiento Popular del Liberalismo.

				En la segunda mitad del siglo XX, la mujer es reconocida como parte integradora de la sociedad, así irrumpe en todos los sectores sociales ganando representación en otros ámbitos como el deportivo, en el que se destacó Babe Virgina, boxeadora que peleó en 1946 en el circo de toros «La Serrezuela», en la ciudad de Cartagena, siendo este encuentro la primera pelea de boxeo no oficial de mujeres. En lo educativo se destaca la primera egresada de la Universidad del Magdalena por el programa aca-démico de Ingeniería Agronómica en 1967, Myriam Infante Barros. En el ámbito artístico, se destaca la folclorista, artista y gestora Ana Cecilia Almanza, mujer que trabajó en torno al fortalecimiento cultural de la ciudad, también apodada «La Novia de Santa Marta» y la compositora Rita Fernández Padilla, pio-nera por ser la primera mujer en fundar una agrupa-ción vallenata femenina.

				En la política de la ciudad, las mujeres del distrito también han ocupado los puestos más al-tos de gobierno. En 1974 Anita Sánchez de Dávila es nombrada como la primera alcaldesa mayor de Santa Marta, reconocida por ordenar por decre-to la expulsión de la ciudad de las familias Cár-denas y Valdeblánquez, dos familias que en ese momento permanecían en conflictos constantes entre ellas. (Iguarán, 2017). Asimismo, en 1976 Eva Cecilia Henríquez de Gómez es nombrada al-caldesa encargada de la ciudad de Santa Marta y fue la primera presidenta de la Asamblea De-partamental. Además, Henríquez fue miembro de la academia de Historia del Magdalena, voluntaria de la Cruz Roja, diputada por el Magdalena, fir-
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				Nunca olvidadas: mujeres pioneras en la historia de Santa Marta

			

		

		
			
				mante del acta de Constitución de la Universidad del Magdalena, comisionada del Magdalena ante el presidente Alberto Lleras Camargo para recibir el mandato del derecho político de la mujer en Colombia para elegir y ser elegida (El Informador, 2013). Esto abre el camino para que años más adelante otras mujeres, por ejemplo, Elsa Pine-do de Sánchez fuese nombrada por decreto del gobernador Trino Luna como alcaldesa entre los años 1981 y 1982. Igualmente, 35 años después, Jimena Del Pilar Abril Angelis fue designada por el gobierno nacional como alcaldesa provisional tras la suspensión por parte de la procuraduría al alcalde de ese momento (Iguarán, 2017).

				Es durante el siglo XXI que fueron electas por voto popular la alcaldesa Virna Jhonson Salcedo (2020-2023) y la gobernadora Rosa Cotes Vives (2016-2019). Por su parte, la coronel Sandra Va-llejo Delgado fue la primera mujer en Santa Marta y la región Caribe que asumió el comando de una Policía Metropolitana (2014). Además, se resalta a Taliana Gómez, la primera mujer trans en ingre-sar a la Universidad del Magdalena y en ser elegi-da por voto popular en la región Caribe como edil; junto a ella, Ana Karina Castañeda, Adelaida Villa-nueva, Cindy Jessurum y Elsa Charris hacen parte de la Junta Administradora Local de Santa Marta (2020-2023), representando a todas las mujeres en su diversidad y trabajando en temas de muje-res, género, medioambiente, seguridad, desarrollo y planeación de la ciudad.

				Las mujeres samarias a lo largo de 500 años de historia han demostrado que han sido actoras y no espectadoras, han formado y transformado la sociedad samaria desde todos los espacios exis-tentes: empresarial, educativo, político, familiar, y cultural. Se han organizado desde siglos pasa-dos para ganar espacios, gestionar y conseguir sus intereses, destacando en cada época pione-ras que nos cuentan cómo desde la figura femeni-na se ha tejido la sociedad samaria y demostran-do su importancia a la ciudad.

				En la actualidad, la mujer samaria resalta en muchos campos y participa activamente en todos 

			

		

		
			
				los sectores sociales. En la política, la ciudad ha tenido representación femenina desde la adminis-tración local, como cuenta José Sierra, edil desde octubre del 2007:

				Cuando yo entré, éramos 106 ediles y ha-bía casi mitad por mitad, te digo que ha-bía como 70 mujeres… Por mencionarte algo, de Gaira estuvo Rebeca Barros, Li-ceth Conrado, de allá del sector de la co-muna cinco estaba Liliana Aguilar, estaba Mirian. Por lo menos en Taganga estuvo Neida Rosado, muchas mujeres… en el sur, que era la comuna uno, estuvo Luisa Fernández, estuvieron muchas mujeres. No se identificó como una o dos muje-res, sino como por referencia muchas (L. F. Sánchez, comunicación personal, 31 de octubre 2022).

				En materia económica, las mujeres han em-prendido por medio de la construcción de peque-ñas, medianas y grandes empresas; se han or-ganizado creando redes de apoyo exclusivas de mujeres en donde la colaboración entre ellas es esencial, lo que las ha llevado a mejorar la ges-tión de la formación empresarial, logrando una re-presentación nacional de sus nombres y marcas. Además, la ciudad cuenta con un gran número de organizaciones feministas, animalistas y ambienta-listas que han generado gran impacto en materia de derechos sexuales y reproductivos, el cuidado de los ríos y los ecosistemas. Es así como las mujeres samarias se proyectan como líderes en todos los sectores, creciendo en número desde sus organizaciones, colectivos y redes de muje-res. Por esta razón, debemos conocer y recono-cer el papel de las mujeres en la sociedad sama-ria, teniendo claro que los roles que han tenido no son idénticos en todos los contextos espaciales y temporales, pero, sin duda, ellas han sido parte fundamental en estos 500 años de historia, a tra-vés de su inteligencia, valor, habilidad, tenacidad y amor por Santa Marta.
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				Capítulo V

				Turismo en Santa Marta: un abrazo mágico entre la cultura y la naturaleza

				Freddy de Jesús Vargas Leira

				Pedro Luis Navarro Hernández

			

		

		
			
				La ciudad de Santa Marta, capital del departamento del Magdalena, hoy en día es considerada como uno de los principales destinos turísticos de recreación y ocio de Colombia y, en particular, de la región Cari-be. No obstante, la vocación turística de la ciudad es relativamente reciente, si se considera que en las últi-mas décadas del siglo XIX y hasta la fecha su econo-mía se ha basado en la actividad agrícola y portuaria, en donde la producción y la exportación del banano han jugado un papel protagónico.

				Es así como, solo hasta mediados del siglo XX, empresarios de otras ciudades del país y algunos líde-res políticos visionarios empezaron a prestar atención a las potencialidades de Santa Marta para la realiza-ción de actividades turísticas. Las montañas guardia-nas de la ciudad, el mar Caribe multicolor, la arquitec-tura colonial que evoca a la nostalgia, el carisma y la vistosidad de la cultura de nuestra gente y la biodiver-sidad que pulula por doquier configuran el escenario ideal para que los visitantes encuentren una aventura a la medida de sus sueños. En reconocimiento a este patrimonio natural y cultural de la ciudad, la primera fundada en territorio colombiano, Santa Marta fue de-clarada Distrito Turístico, Cultural e Histórico el 29 de diciembre de 1989. Lo anterior le concedió un régimen fiscal y administrativo especial que fomenta su desa-rrollo económico, social, cultural, turístico e histórico.

				Por todas estas circunstancias, desde finales del siglo pasado Santa Marta ha venido potenciado sus capacidades en el sector turístico. El Sistema de In-formación Turística del Magdalena (SITUR), por ejem-plo, estableció que en el Distrito se encontraba cerca del 94% del total de establecimientos de alojamiento y hospedaje del departamento, lo que denota la impor-tancia de Santa Marta como eje de desarrollo turístico del Magdalena. El mundo entero experimentó una de las más fuertes crisis sanitarias y económicas de su 

			

		

		
			
				◄

				Cabo de San Juan del Guía, playa del Parque Tayrona. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				historia a causa de la pandemia del covid-19 en 2020. A pesar de que el turismo fue uno de los principales renglones afectados, la ciudad ha se-guido la senda del crecimiento y fortalecimiento de este sector, lo cual se reflejó en el 2021, cuan-do la llamada Perla de América registró un pico de tres millones de turistas.

				Son múltiples los beneficios económicos que el turismo ha generado en la ciudad de Santa Marta, viéndose esto reflejado en el número de empresas turísticas creadas en el sector de aloja-miento y servicios de comida, las cuales crecieron en 12,3% según los datos más recientes. Ade-más, el turismo es reconocido por las autoridades departamentales como uno de los rubros más im-portantes de la economía regional, pues represen-

			

		

		
			
				tó el 4,6% del Producto Interno Bruto (PIB) en las dos últimas décadas. Esto, además, se ha visto reflejado en la llegada de cadenas hoteleras inter-nacionales de amplio reconocimiento internacio-nal, como lo son Marriott, Hilton, Best Western, entre muchas otras, las cuales se han localizado en zonas de la ciudad como Bello Horizonte, Pla-ya Dormida y el Centro Histórico.

				Igualmente, los efectos positivos de la activi-dad turística en la ciudad no solo se han dado en lo económico, pues también se han identificado beneficios desde una óptica sociocultural. Entre estos, se destacan las contribuciones del turismo a la identidad y cultura samaria, debido a que los residentes en Santa Marta han empezado a sentir-se como habitantes de un destino turístico, lo que 
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				Park Hotel sobre el Camellón (1932). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				les ha permitido adoptar una cultura de servicio al turista, caracterizada por su calidez y amabilidad. Asimismo, se ha facilitado el reconocimiento del territorio por parte de los mismos habitantes, lo que ha favorecido los procesos de conservación de sus recursos naturales y culturales, mientras que estos están empezando a ser aprovechados, de manera responsable, por la actividad turística.

				Santa Marta y su área de influencia cuentan con un gran número de recursos naturales entre los que se destacan dos reservas de la biósfera y cuatro parques nacionales naturales, sumados a un representativo patrimonio cultural e histórico. De acuerdo con datos del SITUR, estos recursos se han clasificado en 72 atractivos turísticos. Se-mejante riqueza es una invitación para que, en los 

			

		

		
			
				próximos párrafos, hablemos de los atractivos tu-rísticos más representativos de este territorio.

				Si de playas se trata, Santa Marta es una ciu-dad privilegiada, debido a que esta posee nume-rosas y hermosas playas que son muy utilizadas por el turismo. Entre ellas, se encuentra la Bahía que, con un camellón recientemente remodelado (con zonas verdes, espacios para caminatas, ci-clorruta, parque biosaludable, accesos para per-sonas con movilidad reducida, módulos comer-ciales y otras amenidades) y la presencia de la Marina Internacional, es considerada por muchos como la más linda de América, siendo sus atar-deceres y la cercanía con el centro histórico de la ciudad algunos de sus mayores atractivos. Igual-mente, a algunos kilómetros de distancia se en-

			

		

		
			
				La bahía de Santa Marta reúne espacios lúdico-culturales como el Camellón (abajo), la plaza de Bolívar (arriba) y la Biblioteca del Banco de la República (arriba, a la izquierda). Foto: Guillermo M Cantillo. stock.adobe.com
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				Playa Salguero es un exclusivo sector residencial y turístico de Santa Marta. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.

			

		

		
			
				En Taganga se concentra una importante oferta de deportes acuáticos como el buceo. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				cuentra el corregimiento de Taganga, un poblado de pescadores ubicado sobre el mar Caribe que se caracteriza por un ambiente bohémico, con agitada vida nocturna, oferta gastronómica y una belleza natural rústica que atrae a propios y forá-neos. El Rodadero, por su parte, es catalogado como el principal balneario de la ciudad, dada la extensión de su franja costera, el número de visitantes que recibe, un camellón recientemen-te remodelado, el significativo desarrollo hotelero y turístico de la zona y su cercanía a playas cir-cundantes como Playa Blanca, Pozos Colorados o Bello Horizonte; cabe mencionar que esta última ostenta el reconocimiento internacional Blue Flag por su gestión sostenible y condiciones de ac-cesibilidad para personas con movilidad reducida.

				No obstante, la riqueza natural de Santa Mar-ta no se limita a escenarios de playa, puesto que la ciudad cuenta con numerosos afluentes hídri-cos que se han venido posicionando e incluyen-

			

		

		
			
				do como parte de la oferta turística de la ciudad. Algunos de estos afluentes se encuentran en el corregimiento de Minca y sus veredas cercanas de La Tagua, Cuchilla de San Lorenzo o Cerro Kennedy, caracterizándose por sus heladas aguas que descienden de la Sierra Nevada y el entor-no natural que nos ofrece la desconexión que se necesita para experimentar un verdadero descan-so, alejados de la agitada vida moderna. Asimis-mo, en la parte baja de la Sierra se encuentran ríos y quebradas visitadas por un gran número de turistas y samarios en temporadas vacaciona-les y fines de semana, destacándose allí los ríos Bonda, Guachaca, Buritaca, Mendihuaca y Que-brada Valencia. A esto se le suman los, cada vez más diversos, servicios gastronómicos, opcio-nes de hospedaje y actividades recreativas que allí pueden realizarse, lo que consolida a estos escenarios de la ciudad como atractivos turísti-cos de naturaleza.

			

		

		
			
				Vista de Santa Marta desde Minca, pueblo ubicado en la Sierra Nevada. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				Santa Marta: cinco siglos de historia

			

		

		
			
				80

			

		

		
			
				Y es que el territorio samario está lleno de contrastes naturales que lo hacen significativa-mente biodiverso y atractivo para los turistas. Así como es un destino turístico principalmente reco-nocido por balnearios turísticos como la Bahía, El Rodadero y Taganga, también lo es porque a su lado se encuentra la montaña costera más alta del mundo: la Sierra Nevada de Santa Marta, un lugar donde habitantes y visitantes tienen la opor-tunidad de experimentar todos los pisos térmicos, desde las nieves perpetuas hasta el clima cálido al nivel del mar, en una distancia relativamente corta. En la Sierra, por ejemplo, se encuentran poblados como el corregimiento de Minca, con una altitud cercana a los 500 m s. n. m., con un clima que históricamente ha propiciado que se lleven a cabo actividades agrícolas basadas en el cultivo del café y otros productos del campo. La destacada actividad ecoturística de Minca, en-focada en actividades como el avistamiento de 

			

		

		
			
				aves, senderismo ecológico o excursiones a ríos y cascadas, le ha merecido el título de Capital Ecológica de Colombia.

				Más arriba, a una altitud de unos 1300 m s. n. m., en 1976 fue descubierta Teyuna, mejor conoci-da como Ciudad Perdida. Este es un sitio arqueo-lógico con más de 1.300 años de historia, carac-terizado por la existencia de plataformas, terrazas, escaleras, canales, caminos, y áreas ceremoniales sagradas para la cultura de los taironas, una civi-lización indígena que habitó el norte de Colombia y que, en la actualidad, preserva su cultura a tra-vés de cuatro grupos étnicos con presencia en la Sierra: arhuacos, wiwas, kankuamos y koguis. El valor histórico de Ciudad Perdida es tan significati-vo que ha sido comparado con el de Machu Pichu en Perú, pudiendo acceder a ella a través de tours guiados que comprenden jornadas de trekking de varios días, permitiéndole a sus visitantes disfrutar de la riqueza natural y étnica del territorio. Además, 
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				Sierra Nevada de Santa Marta. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.

			

		

	
		
			
				81

			

		

		
			
				Turismo en Santa Marta: un abrazo mágico entre la cultura y la naturaleza

			

		

		
			
				esta joya arqueológica ha obtenido reconocimien-tos como el del portal internacional de viajes Tri-padvisor, el cual le otorgó la máxima puntuación posible y la incluyó en la lista como una de las veinticinco cosas que hacer en Colombia.

				Steffens, en un artículo publicado en National Geographic en 2019, dice que las cuatro etnias que habitan la Sierra, por medio de su conoci-miento ancestral y su cosmogonía, han logrado visibilizar la importancia de este territorio para la supervivencia de sus comunidades, pero también para el mundo entero, pues ellos consideran que este territorio es el corazón del mundo desde el punto de vista natural y cultural. Sin embargo, di-chas comunidades han restringido la realización de ciertas actividades turísticas en este territo-rio, sobre todo en aquellas zonas consideradas por ellos como sagradas, lo cual puede ser visto como una limitación al desarrollo del turismo en este territorio.

			

		

		
			
				En las estribaciones de la Sierra se encuen-tra otro de los principales atractivos naturales: el Parque Nacional Natural Tayrona, un área prote-gida por el Gobierno nacional desde 1964. Po-see una temperatura promedio de 27° C y cuenta con 15.000 hectáreas que bordean al mar Caribe, propiciando un ambiente adecuado para la reali-zación de actividades ecoturísticas. Sus dieciséis playas de aguas cristalinas, así como su paisaje boscoso y de manglares, lo ha convertido en un ícono de Santa Marta y de Colombia, logrando ubicarse como el segundo Parque Nacional Na-tural más importante del país en cuanto a número de visitas, recibiendo 395.173 en 2021 y un to-tal de 380.798 entre enero y agosto de 2022. El Parque Tayrona, además, fue nominado al World Travel Awards en la categoría «Atracción turísti-ca líder en América del Sur», mientras que Playa Cristal, una de sus playas más reconocidas, fue incluida en el Top Five de lugares por visitar en 
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				Parque Tayrona. A la izquierda, se observan los ecohabs, construcciones hoteleras inspiradas en la arquitectura indígena. Foto: Jairo Cáceres.
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				Túnel submarino del Acuario de Santa Marta. Foto: Sergio Calderón y Acuario Rodadero, Centro de Vida Marina.

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				83

			

		

		
			
				Turismo en Santa Marta: un abrazo mágico entre la cultura y la naturaleza

			

		

		
			
				Latinoamérica (Capítulo Colombia) por el canal de televisión Discovery Travel and Living; además, esta playa también fue seleccionada por Tripad-visor como uno de los veinticinco lugares imper-dibles de Colombia, ocupando el décimo sexto lugar. Igualmente, otros escenarios de esta área protegida también son reconocidos nacional e in-ternacionalmente por su majestuosa belleza na-tural y paisajística, tal es el caso de playas como Bahía Concha, Arrecife, Neguanje, Cinto, Gairaca y Cabo San Juan del Guía.

				Por otro lado, Santa Marta fue fundada en 1525, es decir, es la ciudad más antigua de Co-lombia y una de las más antiguas de Suramérica, lo que hace que posea un significativo valor histó-rico para el país. La Quinta de San Pedro Alejan-drino, última morada del Libertador Simón Bolívar, es uno de esos lugares de especial interés que es visitado año tras año por turistas nacionales e internacionales. Allí también se encuentra el Mu-seo de Arte Contemporáneo y un jardín botánico. Igualmente, el Centro Histórico de Santa Marta posee monumentos, plazas y edificaciones de in-

			

		

		
			
				terés cultural e histórico, entre las que se desta-can la Catedral Basílica, el Teatro Santa Marta, la Plaza de Bolívar, el Camellón de la Bahía, el Par-que Santander, el Callejón del Correo, el Museo Etnográfico de la Universidad del Magdalena, el Claustro San Juan Nepomuceno, la Casa de la Aduana y el Museo del Oro Tayrona, entre mu-chas otros, los cuales diversifican la oferta turísti-ca y cultural de la ciudad.

				Finalmente, resulta imperativo reconocer el patrimonio inmaterial de la ciudad, haciendo es-pecial énfasis en su tradición culinaria enriquecida por sabores y saberes ancestrales, lo que con-tribuye a una oferta gastronómica cada vez más diversa y basada, principalmente, en la comida de mar y en productos agrícolas propios de la región, tales como el ‘guineo’ verde, el café, el arroz, los tubérculos y algunos frutales. Además, la celebra-ción de festividades y eventos, como las Fiestas del Mar, el Festival Gastronómico, el Festival Mar de Acordeones, el Festival de Juglares Vallenatos y el Festival de Verano y Música al Mar, comple-mentan el extenso listado de atractivos con los 
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				Altar de la Patria, edificio de la Quinta de San Pedro Alejandrino. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				Marina Santa Marta. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				que cuenta Santa Marta y que la posicionan como uno de los destinos con mayor potencial turísti-co de Colombia.

				Los atractivos turísticos con los que cuenta Santa Marta, así como la infraestructura hotelera y gastronómica y demás equipamiento de sopor-te, han permitido que en la ciudad se consoliden diferentes productos turísticos. Uno de ellos tie-ne que ver con el turismo de sol y playa, el cual genera el mayor movimiento de turistas hacia el destino, principalmente provenientes de otras re-giones de Colombia. Asimismo, la ciudad ha dise-ñado una estrategia para incentivar el turismo de naturaleza y todas sus modalidades tales como el ecoturismo, turismo rural, turismo comunitario, agroturismo, aviturismo y turismo de aventura. Por ejemplo, se ha impulsado la marca ciudad San-ta Marta, naturalmente mágica, que envía como mensaje que parte del encanto con el que cuenta la ciudad se encuentra en sus numerosos espa-cios naturales, no solamente en sus playas. Estos espacios principalmente se encuentran ubicados 

			

		

		
			
				en zonas rurales como es el caso de Minca, Gua-chaca, Buritaca, Bonda y Don Diego.

				Adicionalmente, los gestores públicos y pri-vados del turismo en la ciudad continúan promo-viendo actividades turísticas relacionadas con el turismo de reuniones, para lo cual se han remo-delado centros de convenciones y teatros, así como escenarios deportivos que han albergado eventos de gran envergadura como los XVIII Jue-gos Bolivarianos en 2017. También, la entrada en operación de la Marina Internacional de Santa Marta como hito en la historia del turismo de la ciudad, cuya ubicación estratégica hace que las embarcaciones que allí se resguardan sean me-nos vulnerables a huracanes y otros peligros, han catapultado la realización de actividades de turis-mo náutico, entre las que se destacan las compe-tencias de veleros, el arribo de botes recreativos, el uso de motos acuáticas, la oferta de cursos y excursiones de buceo, el surf en sus diferen-tes modalidades, así como la navegación a motor y a vela entre las diferentes bahías de la ciudad 
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				El tarangá bonito (Chlorophonia cyanea) se puede avistar en la Sierra Nevada de Santa Marta. Foto: Jaruen Rodríguez.
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				y el Parque Tayrona. Ha sido tal la importancia de la Marina Internacional que, desde su entrada en operación en 2010, se ha convertido en un apoyo para los navegantes nacionales e internacionales que transitan por el Mar Caribe, ofreciéndoles ser-vicios como: muelles de última generación, 256 atraques (4 para megayates), eslora máxima 132 pies, calado máximo 3,5 m, servicios de agua y energía, helipuerto, zonas de baño, duchas y lavado/secado, estación de servicio bio diesel/gasolina corriente, bomba para aguas residuales, sala de capitanes, mini market y locales comer-ciales. Lo anterior, se suma al auge en el arribo de cruceros, actividad que continúa potencializán-dose y contribuyendo al desarrollo económico del turismo, principalmente en los establecimientos ubicados en el Centro Histórico.

				Finalmente, resulta importante reconocer que las actividades turísticas llevadas a cabo en la ciu-dad de Santa Marta no se pueden desconectar de las desarrolladas en territorios cercanos, por lo que el destino ha agregado en su oferta la realiza-ción de actividades culturales relacionadas con la cultura y tradición caribeña. Entre ellas, se desta-can las vinculadas a la literatura y fundamentadas en el legado del nobel Gabriel García Márquez, quien es oriundo del municipio magdalenense de Aracataca; el patrimonio cultural tangible e intan-gible de los pueblos palafitos y el avistamiento de aves en la Ciénaga Grande de Santa Marta; y festejos como el Carnaval, celebración coste-ña que ha sido internacionalizada principalmente en la ciudad de Barranquilla y que refleja la fusión de culturas europeas, africanas e indígenas que compartieron este territorio; entre otros ejemplos. Lo anterior es un reflejo de la diversidad de ac-tividades desarrolladas en la ciudad, muchas de ellas ya consolidadas turísticamente.

				Sin duda Santa Marta posee innumerables recursos naturales, culturales e históricos que se están aprovechando para el turismo, mientras que otra parte de ellos cuenta con condiciones para su potencial aprovechamiento en el futuro cer-cano. Si bien existen campos de mejora, como expandir la promoción de los productos turísti-

			

		

		
			
				cos, incrementar los índices de bilingüismo en los prestadores de servicio y optimizar la infraestruc-tura de acceso a ciertos destinos, estos en su mayoría han venido siendo atendidos a través de diferentes iniciativas públicas y privadas garanti-zando una dinámica de mejoramiento continuo en el crecimiento turístico de Santa Marta. En materia de infraestructura, por ejemplo, el proyecto mejor valorado ha sido el de la remodelación de la ter-minal del Aeropuerto Internacional Simón Bolívar concluida en 2017, lo que contribuyó a fortalecer la infraestructura de conectividad aérea del desti-no y a mejorar la experiencia de viaje de quienes lo visitan. Para el año 2022, el número de viaje-ros movilizados por esta terminal aérea estuvo por el orden de los 4 millones, creciendo un 44,37% con respecto a 2021 y superando los 2,3 millones movilizados en 2019. A su vez, se ha evidenciado un incremento del 34,4% en el número de opera-ciones aéreas totales entre 2021 y 2022. Sumado a esto, se destaca positivamente la infraestructura con la que cuenta la ciudad en lo que respecta a centros de convenciones.

				Por otro lado, en materia de capacitación y formación académica en temas relacionados con el turismo, a nivel de pregrado se destaca la creación en 2002 del programa Tecnología en Gestión Hotelera y Turística de la Universidad del Magdalena, el cual se articuló por ciclos prope-déuticos en 2013 con el programa profesional de Administración de Empresas Turísticas y Hoteleras ofertado por la misma institución, con formación bilingüe en toda la carrera. Asimismo, el programa profesional en Hotelería y Turismo de la Universi-dad Antonio Nariño, desde 2017, complementa la oferta educativa de la ciudad a nivel de pre-grado. También cabe mencionar que el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) e instituciones de educación para el trabajo y el desarrollo humano tienen dentro de su oferta académica programas técnicos profesionales y técnicos ocupaciona-les en hotelería y turismo. Igualmente, desde el año 2021, la Universidad del Magdalena ofrece la Maestría en Gestión del Turismo Sostenible, con-virtiéndose en una de las instituciones pioneras 
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				de Colombia en materia de formación en turismo sostenible a nivel de maestría, logrando abordar ampliamente dentro de su proceso formativo el desarrollo sostenible con enfoque territorial. Todo lo anterior ha fortalecido, en las últimas dos déca-das, las habilidades del talento humano al servicio de la cadena de valor del turismo en Santa Marta.

				En la ciudad de Santa Marta se ha visionado la ejecución de múltiples proyectos estratégicos, varios de los cuales se relacionan directamente con el desarrollo del turismo en la ciudad. Entre estas iniciativas se incluye la recuperación de par-ques naturales, playas y zonas de protección am-biental; la modernización y ampliación de la pista del Aeropuerto Internacional Simón Bolívar; y la creación del centro de atención a visitantes (para ecoturismo y turismo rural en la Sierra Nevada). Asimismo, se formuló la Ley 2058 de 2020, con la 
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				cual se declaró «el asocio de la Nación a la cele-bración del Quinto Centenario de Fundación de la Ciudad de Santa Marta», para que, a futuro, se le dé prioridad a la construcción de obras civiles de-terminadas en el Plan Maestro Quinto Centenario de la Alcaldía, como la construcción de muelles o embarcaderos turísticos para el transporte marí-timo entre bahías y la construcción de una red de teleféricos, entre otros.

				Adicionalmente, se han identificado opor-tunidades, alcanzables a corto plazo, y que se podrían aprovechar desde el turismo para poten-cializar su crecimiento y seguir contribuyendo al desarrollo social y económico de los territorios con vocación turística. Algunas de éstas tienen que ver con actividades de turismo científico, turismo comunitario y turismo regenerativo; las cuales se encuentran en proceso de consolidación y que se 

			

		

		
			
				Aeropuerto Internacional Simón Bolívar. Foto: cortesía El Informador.
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				suman a otras iniciativas estratégicas, como es el caso del turismo de reuniones o turismo MICE (Meetings, Incentives, Conventions and Exhibi-tions/Events) y del turismo deportivo con activi-dades como ciclismo, senderismo, montañismo, snorkeling, apnea y el nado en aguas abiertas.

				El turismo comunitario, por ejemplo, es aquel que coloca a la comunidad local en el centro de la actividad turística, es decir, busca que los be-neficios económicos del turismo se queden prin-cipalmente entre los residentes del territorio. En Santa Marta, se han identificado algunas iniciati-vas particulares, entre ellas las que se realizan en los poblados de Buritaca y Don Diego, y que se relacionan con la prestación de servicios ecotu-rísticos y con el uso de balnearios en ríos y pla-yas. Estas iniciativas, aunque muy significativas, deben potenciarse aún más, de tal forma que se 

			

		

		
			
				integren a la cadena productiva del turismo en el destino y que se incentive su promoción y popu-larización en otros atractivos o servicios turísti-cos del territorio.

				Por su parte, de acuerdo con la Scientific Tou-rism Network, el turismo científico se ha planteado como aquella «actividad donde visitantes partici-pan de la generación y difusión de conocimientos científicos, llevados por centros de investigación y desarrollo». En Santa Marta se han empezado a identificar iniciativas en este sentido, destacan-do, entre ellas, el proyecto denominado «Turismo de naturaleza como apoyo a la lucha contra la de-forestación», cofinanciado por la entidad interna-cional Swisscontact y que busca contrarrestar la deforestación en el corregimiento de Minca a tra-vés del desarrollo de productos turísticos basados en el turismo científico y de investigación.
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				El poblado La Tagua, ubicado en la Sierra Nevada, es un excelente lugar para el avistamiento de aves. Foto: Tatiana Mahecha.
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				En esa misma línea, la manera en la que se desarrolla el turismo en la actualidad ha evolucio-nado y ha dado paso a una nueva tendencia: el turismo regenerativo, una iniciativa incipiente en Santa Marta, pero que cuenta un impulso cada vez más notorio mediante las alianzas y conve-nios que buscan impulsar el turismo en la ciudad. Un ejemplo de ello se evidenció a mediados del año 2022, cuando una delegación integrada por distintos organismos privados de la ciudad, con el apoyo de Procolombia y la Embajada de Co-lombia en Panamá, se reunió con empresarios panameños para diseñar estrategias que dinami-zaran el turismo entre ambas ciudades. Este tipo de turismo tiene como propósito la regeneración de los recursos naturales de los que dispone un territorio, así como una distribución más equitativa de los beneficios generados por la actividad tu-rística. Los turistas que practican el turismo rege-nerativo, así como sus oferentes, se caracterizan por poseer un comportamiento más responsable y consciente, contribuyendo así a la minimización de sus impactos socioambientales. Es allí don-de se potencializa el turismo regenerativo como oportunidad de desarrollo, promoviendo la reali-zación de actividades turísticas menos intensivas, regenerando el estado de las áreas con vocación turística y comprometiendo a los turistas a mante-ner un comportamiento más responsable duran-te su estancia.

				Es indudable que existen numerosas oportu-nidades adicionales que podrían llevarse a cabo en la ciudad de Santa Marta, pero las tres descri-tas anteriormente tienen la ventaja de estar directa y positivamente vinculadas al turismo de natura-leza, lo que se alinea con la marca Santa Marta, naturalmente mágica. Además, dichas oportuni-dades demandan una inversión relativamente baja en materia de infraestructura; aunque sí requieren de acompañamiento, programas de capacitación y sensibilización, servicios de soporte (seguridad, conectividad, acceso a servicios públicos y de salud, entre otros) y fortalecimiento de la institu-

			

		

		
			
				cionalidad, favoreciendo así los procesos de go-bernanza en el territorio.

				Santa Marta es un destino turístico que, en términos generales, se encuentra en proceso de consolidación, viéndose esto reflejado en su ubi-cación geográfica privilegiada que le permite go-zar de innumerables atractivos turísticos de tipo natural, cultural e histórico. Asimismo, posee una creciente oferta de productos y servicios turísti-cos que, día a día, son más diversos, sosteni-bles y competitivos. Esto se ha evidenciado en un aumento significativo en el número de visitan-tes que arriban a este territorio, impulsando así la economía de la ciudad, pero también fortale-ciendo y potencializando su identidad cultural. En buena medida, las iniciativas del sector privado han impactado de forma significativa y positiva la cantidad de turistas que llegan a la ciudad, al tiempo que ha permitido que se diversifique la oferta y se desconcentre, parcialmente, el turis-mo de las playas.

				Por último, quisiéramos decir que existe una conclusión para un capítulo sobre los atractivos turísticos de Santa Marta, pero con esta ciudad no existen los cierres: solo el asombro y la di-cha del descubrimiento, la expectativa de estar inmersos en una aventura y encontrar algo nue-vo y maravilloso que no sabíamos que necesitá-bamos hasta que lo encontramos. Puede estar en una de las tantas playas paradisíacas que la bordean como un collar de zafiros multicolores, en la mesa de un restaurante con velas encanta-das, en los bares de la ciudad que acogen a bo-hemios de todas las naciones del mundo, en un paseo por las calles coloniales embrujadas de historia y nostalgia, en una tranquila posada en las alturas de la Sierra Nevada, en la vista de un atardecer mientras se navega hacia Taganga, en los ojos de un pájaro azul del Parque Tayrona. Por ello, cada rincón de Santa Marta es una pro-vocación para el deleite y un llamado para los que buscan ese instante mágico en una tierra que lo tiene todo.
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				Capítulo VI

				Planificación y desarrollo urbano en la ciudad de Santa Marta

				Zully David Hoyos

				Antonio Navarro Hernández

			

		

		
			
				Este capítulo describe y analiza la progresión del de-sarrollo urbanístico de la ciudad, haciendo énfasis en los diferentes momentos en los cuales, por razones económicas, políticas y sociales, el crecimiento ur-banístico se expandió o se estancó en su dinámica, y elementos de prospectiva que deberán abordarse hacia el futuro de ciudad. Así mismo, se destacan las diversas obras arquitectónicas y civiles que a lo largo del devenir histórico se convirtieron en referentes de la ciudadanía samaria19.

				La planificación en el poblamiento hispano (1525-1820)

				Los primeros atisbos de la planificación urbana de la ciudad de Santa Marta datan de la etapa del pobla-miento español. La edificación de la ciudad, acoplada a las necesidades del espacio y del momento, se en-cauzó a la instauración del puerto, el diseño de una malla urbana en forma de cuadrangular y la asignación de nuevos usos sobre el suelo y los recursos naturales del entorno. El Morro, situado frente a la bahía samaria, empezó a cumplir la indelegable función de centinela.

				Como uno de los aspectos distintivos, desde un comienzo la arquitectura colonial estuvo asolada por persistentes episodios de destrucción. Entre ellos se destacan las quemas lideradas por los indígenas rea-cios a la catequización y el domino español, junto con los ataques armados de los barcos piratas. Sobre este último caso, vale decir que entre 1544 y 1779 se con-tabilizaron 31 arremetidas por parte de vagabundos ingleses y franceses. Estos aventureros ultramarinos arrasaban con todas las pertenencias de la pobla-

				
					
						19. Agradecimientos a Adriana Corso por facilitar el acceso a su archivo histórico y por sus aportes esenciales para el diseño del presente capítulo.
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				Intercambiador vial Sierra Nevada, sector La Lucha, y Troncal del Ca-ribe. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				ción y cañoneaban y destruían las edificaciones, dejando la ciudad en ruinas una y otra vez. Las recurrentes arremetidas reducían las posibilida-des de expansión y consolidación de la ciudad, su desarrollo urbano y la cantidad de población, porque el peligro expulsaba la gente hacia Carta-gena de Indias, Mompós, Tenerife, Ocaña y otros sitios más seguros.

				Sumado a lo anterior, hubo dificultades de comunicación de la ciudad con el interior de la Nueva Granada: por tierra lo impedían los ague-rridos chimilas, población nativa localizada en las sabanas del hoy departamento del Magdalena; y entrar por la desembocadura del río Magdalena terminaba en un estrepitoso fracaso la mayoría de las veces, bien sea porque las naves no podían navegar por la fuerza del río, o bien porque enca-llaban en los periodos de estiajes, o bien porque, cuando se intentó utilizar la Ciénaga Grande y su 

			

		

		
			
				red de caños para conectarse con el río aguas arriba, las enfermedades y las pérdidas humanas provocadas por la fauna del área arruinaban la expedición. Esta situación conllevó a la pérdida de importancia de la ciudad como punto de par-tida hacia la conquista del interior y al rezago de la primera ciudad fundada en la actual Colombia respecto a los centros poblados que se estable-cieron después.

				Otras situaciones significativas se asocian con el funcionamiento del puerto. De 1590 a 1650 llegaron cerca de 84 flotas en 60 años a las ciu-dades de Santa Marta y Riohacha, lo que revela un tráfico marítimo reducido, intermitente y con largas ausencias durante los primeros dos siglos.

				Junto con el puerto, las calles y carreras transformaron el espacio samario primitivo. Las primeras eran de mayor anchura e iban orientadas en sentido este a oeste, permitiendo el escurri-
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				Iglesia de Mamatoco (1883). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				miento de las aguas lluvias, la acción solar sobre el suelo y su conservación para el tráfico urbano. Además, esta orientación defendía los interiores de las casas que recibían de frente los rayos del sol. Por su parte, las carreras iban de norte a sur y eran de poca anchura; las casas ubicadas en ellas recibían menos resplandor.

				A lo largo de tres siglos irrumpieron desde la multitud los nombres de las calles Cangrejalito, Cangrejal, San Francisco o Mamatoco, del Cuar-tel, La Acequia, Santo Domingo, Real o Grande, El Camellón, del Río, Callejón del Seminario, Callejón del Cuartel y Callejón Real. Mientras tanto, dos caminos unían a Santa Marta con un asentamien-to campesino llamado Gaira. Uno de ellos, por la parte baja, rodeaba la montaña y atravesaba un bosque lleno de plantíos; el otro camino pasaba por la montaña, ofreciendo una panorámica de la ciudad. En los dos casos la montaña se trataría del cerro San Jacinto.

			

		

		
			
				Estas redes estaban articuladas a las plazas. Durante el poblamiento colonial se instauró la pla-za del Mercado o plaza Madrid, en el lugar del ac-tual parque de Los Novios. También funcionaba la plaza de Armas o plaza de la Constitución, que es el actual Parque Bolívar. En esta última funcionaba el cuartel. Cerca de allí se encontraba la Casa de la Aduana, levantada por los hermanos Domingo y José Nicolás Jimeno en el decenio de 1730.

				En torno a las plazas se edificaron las igle-sias. Así se construyó la Catedral, cuyo sitio de ubicación cambió varias veces hasta quedar des-de la segunda mitad del siglo XVIII en el sitio en donde se encuentra hoy. También se edificaron las parroquias de Gaira, Taganga, Mamatoco y Bonda. Otras obras de la arquitectura religiosa las representaban la iglesia San Francisco, el con-vento Santo Domingo, el seminario San Juan de Nepomuceno y una ermita desaparecida que se ubicaba en las afueras del casco urbano.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Calle de la Acequia con esquina del callejón de San Francisco (1902). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				Asimismo, estaban las casas. Estas eran de un solo piso, más o menos bajas, las puer-tas lindaban con las calles y servían de espacio de integración social durante las tardes y las no-ches. Eran construidas en ladrillos de adobe y teja de barro cocido, conocido como teja española. Aunque en los sitios rurales, como Gaira, y pro-bablemente otros puntos periféricos, se encon-traban chozas y casas de bahareque con techo de paja. Allí se radicaban principalmente negros, indios y mestizos.

				Un ducto artificial que desviaba parte de las aguas del río Manzanares conectaba con una fuente ubicada en la actual Plaza Bolívar. Esta pileta proveía agua de consumo para las per-sonas y los animales que habitaban y circula-ban por la localidad. Las aguas de este mismo río y las del río Gaira se utilizaban también para lavar ropa, para el baño de la gente y el es-parcimiento y refrigerio ante las altas temperatu-ras de la ciudad.

				Al finalizar la Colonia, además de los ríos, los sitios de esparcimiento estaban definidos por las plazas, las calles y las puertas de las casas. Tam-bién se usaba la playa de la Bahía para paseos vespertinos. El mar era aprovechado para la pes-ca y las actividades náuticas y comerciales liga-das con el puerto.

				El imaginario de ciudad que desembarcó en América era específico en cuanto a la localización, las dimensiones, las formas de las ciudades y el uso de los recursos naturales para el poblamiento y el funcionamiento de estas. Medidas específicas también se manifestaban respecto a la ubicación del puerto y el desarrollo de la planta o malla ur-bana de las plazas, calles, iglesias, instituciones oficiales y casas. Estos atributos estaban deter-minados, entre otros aspectos, por la dirección del viento, la distancia del océano, los ríos, las montañas y serranías, y la altura de los poblados sobre el nivel del mar. Al lado de ello se imprimía la visión futurista, es decir, se preveía reservar te-rritorio suficiente para garantizar la expansión ur-bana, manteniendo su forma inicial a medida que creciera la población.

			

		

		
			
				Justo cuando la ciudad lograba sus primeros tres siglos de fundación (1825), un teniente de la armada sueca, Carl August Gosselman, desem-barcó en este puerto. El oficial extranjero obser-vó la poca protección, la condición abierta y la ausencia de muelles o infraestructura portuaria construidas en la ciudad; en cambio, notó que de forma natural los cerros tutelares la resguar-daban de los vientos del norte y oeste. Y quizás esas condiciones expliquen por qué los piratas frecuentaron y asolaron con brutalidad la pequeña ensenada a través de los siglos.

				El esplendor efímero (1820-1900)

				El periodo republicano se caracteriza por otro tipo de circunstancias en materia de planeamiento ur-bano. Los parámetros coloniales prácticamente quedaron atrás y la ciudad se fue expandiendo de forma espontánea hasta bien entrado el siglo XX.

				Durante ese periodo, la ciudad de Santa Mar-ta se consolidó como epicentro de las diversas figuras político-administrativas que definieron el Estado colombiano en sus primeras etapas. En 1857, la ciudad fue capital del estado federal del Magdalena; después, en 1863, capital del estado soberano del Magdalena, y en las postrimerías del siglo XIX (1886), adquirió el carácter de capital de departamento, el cual conserva hasta el presente.

				Estos apartes propiciaron el afianzamiento de la funcionalidad política y de servicios instituciona-les desde los albores de la República. Por eso, en la primera mitad del siglo XIX, y un poco más allá inclusive, la Gobernación realizó inversiones para desplegar una red de vías y caminos que busca-ron conectar a la capital con los ámbitos rurales y provinciales de su influencia: Gaira, Taganga y Sierra Nevada de Santa Marta, con el interés de abrir una vía desde el cuartel de la plaza hasta un sitio en donde se pudiera crear un paraje para el acantonamiento de la guarnición, a la manera de una colonización.

				Por fuera del cantón, se adelantaban ges-tiones para mejorar el camino y acondicionar los puentes que unían a la ciudad con Ciénaga y Va-
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				lledupar. Sin embargo, a mediados de siglo se desconocía el trazado empleado por los españo-les, con el agravante de la presencia de los ague-rridos indígenas que aún ofrecían resistencia. De-bido a ello, nadie quería contratar las obras, y las personas tampoco podían visitar las zonas medias de la Sierra Nevada, como se deseaba desde en-tonces. Ya para 1861, la ciudad de Santa Marta se conectaba por vía terrestre con Valledupar, por vía fluvial con los poblados ribereños del sur, y por vía marítima con Riohacha.

				La condición de ciudad capital implicaba, también, desarrollar y consolidar la infraestructu-ra para la institucionalidad gubernativa. Además, la pequeña urbe debía proveer bienes y servi-cios a la gente que entraba y salía de su entor-no provincial.

				Desde el punto de vista económico, la ciudad gozó de un ligero auge portuario que la destacaba a escala nacional e internacional durante el pasaje liberal del siglo XIX. En 1835 el Gobierno nacio-nal declaró a Santa Marta puerto de depósito para la movilización de cualquier tipo de mercancías y efectos comerciales. En la década siguiente, el mismo puerto se integró a las estrategias de libre comercio de la Nueva Granada. En 1848 se orde-nó la construcción de un ferrocarril que conectara la aduana con el muelle. En esa coyuntura, este atracadero se integraba a un proyecto de inversio-nes y de obras de ingeniería en la Ciénaga Gran-de de Santa Marta, para articular el transporte marino con las pasarelas fluviales del Río Grande de la Magdalena y con los mercados de consu-mo del interior.

				En la década de 1870 llegaría el declive anunciado. Salió a relucir la inadecuada locali-zación portuaria de la ciudad con relación al río Magdalena y el difícil esquema de operación a través de los caños de la Ciénaga Grande, tal como se daba en la Colonia, lo cual se considera-ba tan costoso como obsoleto, debido a que las ciénagas y caños se convertían en permanentes barricadas. En contraste, el nuevo puerto de Sa-banilla, que empezó a operar a comienzos de la referida década, no solo gozaba de mejor localiza-

			

		

		
			
				ción respecto al río Magdalena, sino que además funcionaba con los bajos costos del ferrocarril de Bolívar. De ese modo, en este último decenio la ciudad de Santa Marta perdió el posicionamien-to y la funcionalidad portuaria que ostentaba va-rias décadas atrás.

				En el interior del tejido urbano afloraban otras problemáticas: para empezar, las inundaciones del río Manzanares. En 1845 se acusaba la fal-ta de un centro de reclusión para mujeres. Otras insuficiencias se relacionaban con la adecuación del mismo inmueble. En aquel momento, la cár-cel estaba situada en la calle del Cuartel, en el edificio en donde funciona hoy la actual Alcal-día de la ciudad.

				Por otro lado, estaban los centros de ense-ñanza. Entre 1847 y 1848 se diseñaron los pla-nos y se destinaron recursos presupuestales para la construcción de la Escuela Normal. Con otras medidas se amplió la cobertura geográfica y el ca-rácter de la escuela de niñas de la Catedral y lue-go se erigió en colegio provincial con el nombre de Colegio de la Concepción. De igual manera, el colegio de religiosos se convirtió en seminario en el mismo decenio, y se hicieron reparaciones a una casa perteneciente al mismo. Pudo ser el claustro San Juan de Nepomuceno.

				Por otra parte, en ese momento, la ciudad contaba con un cementerio, el cual se considera-ba elegante y aseado en la naciente república; allí funcionaba la parroquia San Miguel. Además, es-taba el hospital de caridad, el San Juan de Dios, el cual era sometido a refacciones con dineros donados por habitantes de la ciudad.

				Con respecto a las instalaciones religiosas, en 1860 la Catedral fue expropiada y convertida en fortaleza o casa fuerte por parte de una guar-nición militar que intervino las azoteas, la torre y el resto del edificio. Esta iglesia sufrió un de-terioro considerable, pues en los enfrentamien-tos bélicos se incendiaron la sacristía, los altares y casi todo el templo.

				Bien avanzado el siglo XIX, en 1881, el Go-bierno departamental terminó la construcción de un nuevo mercado público en la plaza de San 
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				Entrada del cementerio San Miguel (1910). Foto: Archivo Histórico de la Diócesis de Santa Marta.
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				Avenida del Libertador (1923). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				Francisco. Ese año la plaza entró en funciona-miento con el propósito de elevar el ornato del área urbana, mejorar la salubridad de la pobla-ción y aumentar la calidad de víveres y artícu-los de consumo.

				Otras edificaciones hacia el ocaso del deci-monónico comprenden el panóptico municipal, que es el actual edificio del I. E. D. Hugo J. Ber-múdez, y la calle del Pozo Madrid, hoy calle 18.

				El caso es que en 1881 la ciudad atravesaba por un estado de ruina y decadencia, como resul-tado de las sangrientas y recurrentes contiendas políticas. Sin embargo, en el desenlace del deci-monoveno siglo se empieza a fraguar un nuevo despegue. Así surgió una propuesta encaminada a construir una vía de comunicación, férrea, fluvial o mixta, que conectara a Santa Marta con la prin-cipal arteria navegable del país. Por un lado, se buscaba rehabilitar la capital del Magdalena y pro-mover el desarrollo del comercio y la industria de sus pueblos de influencia; por otro, se aspiraba 

			

		

		
			
				liberar a la ciudad de la decadencia que la amena-zaba y elevar su importancia como ciudad-puer-to de Colombia.

				Entre las alternativas que brotaron en aquella epopeya se empezó a contemplar el desarrollo de la agricultura, aprovechando la variedad de climas y tierras que ofrecía la Sierra Nevada. La idea ven-dría acompañada de una política de inmigración extranjera hacia esa montaña y el sembradío del café en sus inmediaciones.

				Asimismo, se inició la construcción del ferro-carril, y al finalizar el siglo, este delineaba el pe-rímetro urbano de la ciudad y se extendía hasta los poblados rurales de Ciénaga, en el sitio que más tarde se convertiría en la Zona Bananera. De esa manera, algo tarde, la ciudad de Santa Marta incursionó en las tendencias progresistas del momento. En el decenio de 1890, empeza-ron las exportaciones de banano por esta misma ruta y la movilización masiva de la gente entre es-tas dos ciudades.

			

		

		
			
				Plaza de San Francisco (1930). Se observa el desfile militar del 17 de diciembre, en homenaje al centenario de la muerte de Simón Bolívar. Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				A modo de cierre, a fines de la primera mitad de siglo existía el Departamento de Obras Públi-cas. Este se encargaba de las mejoras internas de la provincia.

				De ciudad porteña a destino turístico (1900-1990)

				El siglo XX muestra un movimiento progresivo en lo relacionado con el crecimiento urbanístico y la planificación de la ciudad, aunque solo será en la transición hacia el presente siglo cuando se em-piece a consolidar la institucionalidad técnica, pú-blica y privada requerida en este ámbito.

				Las tres primeras décadas del siglo pasado estuvieron dinamizadas por la actividad agroex-portadora del banano y por la presencia de fuer-zas foráneas ligadas a ella; particularmente la United Fruit Company y The Santa Marta Railway Company Limited. Este suceso estimuló la afluen-

			

		

		
			
				cia de inmigrantes nacionales y extranjeros en la búsqueda de trabajo como obreros o empresa-rios. Con el paso del tiempo, la llegada y perma-nencia de estas masas humanas demandarían la construcción de barrios, viviendas, servicios pú-blicos y vías.

				Hacia la primera mitad del siglo XX, se man-tuvo la fisionomía arquitectónica colonial mezcla-da con el resultado de los procesos urbanísticos posteriores que se dieron de forma mucho más acelerada y menos planificada. Solo durante el declive de la actividad agroexportadora, hacia el decenio de 1940, empezaron a brotar manifesta-ciones concretas sobre la imperiosa necesidad de la planeación técnica de la ciudad.

				Algunos desarrollos urbanos se alcanzaban a apreciar en torno al transporte férreo. De he-cho, la compañía concesionaria del ferrocarril se encargaba de proveer las infraestructuras urbanas conexas con la operación del tren, tales como: 
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				Anónimo. Así lucía la plaza de San Francisco a principios del siglo XX.
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				puentes, estaciones, bodegas, talleres, equipa-mientos, alumbrado y mobiliario urbano, etcéte-ra. Junto con el puerto, el ferrocarril, existente desde mucho antes, se articuló a un esquema de transporte bimodal de contexto metropolitano y de cara al mundo.

				Asimismo, ciertos espacios del perímetro construido y de su entorno inmediato se ocupa-ron con construcciones e infraestructuras nuevas, esenciales para el funcionamiento de oficinas, co-misariatos, residencias, centros hospitalarios y re-creativos, servidumbres, entre otros. Como resul-tado de esa dinámica inmobiliaria nació el barrio El Prado, con un tipo de arquitectura común a todo el entorno del enclave.

				En aquellos tiempos, la Asamblea Departa-mental del Magdalena era la encargada de es-tablecer normativas generales para la construc-ción y urbanización de los municipios. A manera de ejemplo, en 1927, este organismo prohibió el desarrollo de urbanizaciones en parajes sujetos a inundaciones o en donde existieran pantanos y otros cuerpos de aguas estancadas.

			

		

		
			
				Paseo de Rodrigo de Bastidas (1927). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				Calle del Comercio a comienzos del siglo XX. Foto: Anónimo.
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				Pocos años antes, en los preparativos para la conmemoración de los 400 años de la ciudad, se impulsó una estampilla para recaudar recur-sos; también se emprendió una estrategia de promoción de la Sierra Nevada de Santa Marta y la Quinta de San Pedro Alejandrino. Estos dos elementos eran vistos hasta entonces como los principales patrimonios de la ciudad.

				En 1927 se constituyó la Cámara de Comer-cio de Santa Marta, 37 años después de la expe-dición de la Ley 111 de 1890, que creó estas ins-tituciones a escala nacional. Entre las razones que soportaron este evento destacaban la importancia adquirida por la capital del Magdalena en el área comercial como uno de los puertos principales de la república, su desarrollo, su actividad industrial y la laboriosidad de sus habitantes.

				Luego de esos avances, hacia los años trein-ta la ciudad lucía embotellada, sin articulación vial suficiente con su entorno inmediato, y con un distanciamiento geográfico notorio respecto a la arteria fluvial más importante del país en ese mo-mento: el río Magdalena.

			

		

		
			
				Los años cuarenta, en particular, estuvieron marcados por la crisis general de la actividad del banano. Esta etapa se caracteriza también por la falta de dinamismo portuario ante el declive de las exportaciones e importaciones. Esta situación derivaría en otros despegues, entre ellos, el ur-bano. Si bien hubo desarrollos arquitectónicos en la zona central, en la Bahía y en los nuevos ba-rrios se acusaba su expansión desordenada y sin parámetros ni controles técnicos por parte de un organismo público. Los cerramientos de vías, alte-ración de medidas de alineación, entre otros, eran denunciados como los problemas más comunes de aquellos días.

				Con el acompañamiento del Gobierno nacio-nal se empezó a impulsar la construcción de la carretera Santa Marta-Ciénaga-Barranquilla. Esta iba acompañada del mejoramiento del camino que unía a las dos primeras ciudades. En 1932 se na-cionalizó el ferrocarril, que hasta entonces estuvo bajo el monopolio de multinacionales.

				Algunas soluciones de vivienda para las po-blaciones obreras se empezaron a visualizar a ini-
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				Casa del barrio Bellavista (1930). Foto: Anónimo.
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				cios del gobierno de Enrique Olaya Herrera. Con el impulso del Gobierno nacional, se empezaron a construir los barrios obreros en las ciudades de Santa Marta y Ciénaga. Entre los barrios emergen-tes de aquella primera mitad de siglo se encuen-tran Manzanares, El Cundí y El Olivo.

				Entre las alternativas económicas adoptadas para sacar a la ciudad de la crisis, estaba la ac-tividad turística. Así, en 1938 se creó la Oficina de Turismo con cobertura departamental. Para el turismo, era necesario dar soluciones de cons-trucción en materia de hotelería, teatros, balnea-rios, zonas de recreo, agencias de comercio, en-tre otros servicios. Para esos tiempos, la oferta hotelera la proveía, en un inicio, el Hotel Tayro-na, construido con recursos de la nación y el departamento, y el Park Hotel, en el entorno de la propia Bahía.

				Desde mucho antes se articulaba el entorno rural, pues la Sierra Nevada se potenciaba como centro de veraneo para visitantes de la región 

			

		

		
			
				y para exploradores extranjeros ya desde el siglo XIX. Las perspectivas turísticas se iban materiali-zando hacia Minca, en donde a mediados de los años cuarenta funcionaba un hotel y también se iniciaba el trazado de la vía de penetración que hoy conecta con este centro poblado.

				A pesar de estos esfuerzos por promover la ciudad como destino turístico, el centro histórico sufría problemáticas serias como la afectación del mar de leva a las construcciones, el estancamien-to de aguas residuales, la pestilencia y la propa-gación de vectores. Y mientras esto sucedía, se develaba la incertidumbre frente a la capacidad de respuesta del río Manzanares para la provisión del acueducto de la ciudad: el servicio era considera-do costoso, de mala calidad y baja cobertura. Lo mismo sucedía con la energía eléctrica.

				En los decenios 1930 y 1940, se gestionaba la construcción de un canal entre el río Piedras y el Manzanares, para que el primero surtiera el caudal del segundo. El hecho es que, al finalizar 
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				Parque de los Novios (1942). Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				el siglo, sería el río Piedras el llamado a abastecer de manera directa las necesidades de consumo de agua de la ciudad, mientras la funcionalidad del Manzanares se iría achicando cada vez más, con el agravante de las ocupaciones informales en su ronda urbana.

				Desde el punto de vista de las obras que cambiarían la fisionomía urbana, se menciona la construcción de barrios, la pavimentación de la malla colonial y la dotación del acueducto y alcan-tarillado en algunos sectores.

				Las nuevas obras de la primera mitad del si-glo XX incluyen la construcción de la avenida del Libertador y la avenida Campo Serrano. Asimis-mo, se construye el Teatro Santa Marta. Mientras estos avances se dan en materia urbana, otros equipamientos, como el matadero, la plaza de mercado y el botadero de basuras estaban por resolver. El estadio y establecimientos educati-vos, como el Liceo Celedón o la Escuela Normal, 

			

		

		
			
				se dilataron en su construcción. Algo semejante pasaba con la vía de penetración a la Sierra Ne-vada y con los carreteables que conectaban a la capital del Magdalena con las ciudades de Cié-naga y Riohacha.

				Desde los centros poblados rurales (Gaira, Mamatoco, Taganga, Minca y Bonda) se empren-dían acciones de menos impacto infraestructural en materia de vías de penetración, acueducto, dotación educativa y de cementerios, ornato, hi-giene, y construcción y reparación de iglesias. Muchas de estas obras y actuaciones eran lide-radas por inspectores de policía, párrocos y los mismos ciudadanos.

				En esos momentos, empieza a ganar fuerza un movimiento progresista impulsado por actores civi-les influyentes, de donde surge además el imagina-rio futurista de la ciudad de Santa Marta. Allí partici-paban la Cámara de Comercio, el Club Rotario, el Comité Cívico Femenino, la Sociedad de Mejoras 
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				Panorámica de El Rodadero, años setenta. Foto: Anónimo.
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				Públicas, el diario El Estado y la radiodifusora Voz de Santa Marta, entre otras instancias privadas.

				Se hablaba entonces de la necesidad de contar con un plano de futuro y crear un organis-mo técnico que previera, regulara y controlara las problemáticas urbanas del momento. También se contextualizaba el papel de técnicos de la ingenie-ría y la arquitectura en ese tema.

				En la segunda mitad de siglo, la ciudad de Santa Marta se consolida como la tercera más importante de la región Caribe, después de Ba-rranquilla y Cartagena. En ese lapso los aspectos más notorios y cambiantes revelan la articulación terrestre con el oriente y el interior del país a tra-vés de carreteras y ferrocarriles. Esto permite el funcionamiento regular del puerto, el ensancha-miento de la zona industrial y el establecimiento de muelles, bodegas, talleres y otros equipamien-tos conexos a la dinámica portuaria.

				Si bien con el paso del tiempo la ciudad de Rodrigo Galván de la Bastidas vio estrechar su economía y su influencia, también potenció sus condiciones turísticas. Un poco antes, en 1967, la histórica ciudad achicó su entorno capitalino con la extinción del Magdalena Grande. Y al llegar al de-cenio de 1970 se estremecería con las sacudidas de la bonanza marimbera. En cierto sentido, las acciones urbanísticas de este periodo permitieron consolidar innegables aspiraciones y expectativas procedentes de la primera mitad del siglo XX.

				Desde el punto de vista turístico, se edifica-ron balnearios como El Rodadero y la Bahía para la puesta en valor de los atributos marino-coste-ros de la ciudad. Poco tiempo después empieza a aparecer la construcción hotelera en franja mari-no-costera occidental, hacia el sur, conexa, preci-samente, con el aeropuerto y la carretera Troncal del Caribe. El Aeropuerto Simón Bolívar se mate-rializó en la segunda mitad del siglo; antes de ello, la ciudad compartía un aeródromo con Ciénaga y los demás poblados de la Zona Bananera.

				En esa etapa la ciudad continuaba amplian-do las zonas residenciales, extendiendo redes de servicios públicos, y, aun con déficits, mejorando la circulación interna con la extensión y pavimen-

			

		

		
			
				tación de ciertas vías. En ese contexto, los go-biernos locales avanzaban en la determinación de normas urbanas, mientras que el control de orden público era delegado a la Policía.

				Se realizaron hallazgos arqueológicos como Teyuna, la «Ciudad Perdida» de los tairona; varias décadas atrás sucedió lo mismo con Pueblito, en el borde marino-rural. Este último territorio se con-virtió en receptáculo de medidas nacionales liga-das a la conservación del macizo. Así, se estable-cieron figuras de protección ambiental en la Sierra Nevada de Santa Marta; entre ellas: La Zona de Reserva Forestal por Ley 2 de 1959, y la decla-ratoria de Reserva de la Biosfera y Patrimonio de la Humanidad por parte de la Unesco en 1979. También se creó el Parque Natural Nacional Tayro-na en 1964.

				Se destaca un conjunto de obras realizadas entre 1960 y 1990: la incorporación de la Vía Al-terna al Puerto a la malla vial urbana, el trazado y finalización de la avenida del Río y la calle Santa Rita, la pavimentación y arborización de la Avenida del Libertador, la mejora de la vía de acceso a Ta-ganga, la modernización de la localidad de Gaira con servicios públicos y pavimentación, la crea-ción de la zona franca turística de Pozos Colora-dos, la construcción del Parque Sesquicentenario y el Polideportivo, entre otras.

				En resumidas cuentas, durante gran par-te del siglo XX quedaron al descubierto las defi-ciencias técnicas y administrativas alrededor del crecimiento urbano, y la incapacidad de la ciudad para prever, priorizar o bridar alternativas técnicas y planificadas de solución, de acuerdo con una plataforma de problemas identificados y estudia-dos. Fue con el correr de los años que la práctica del planeamiento urbano se fue consolidando.

				La ciudad contemporánea: grillete de montaña y mar (1990-2022)

				La transición hacia el siglo XXI vino acompaña-da de determinaciones nacionales que marcaron el rumbo hacia la ciudad actual, en el marco del régimen municipal y normativo para el desarrollo 
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				urbano en Colombia y la planificación asociada a las ciudades. Y, en este contexto, la elevación a política de Estado de la planificación, el ordena-miento territorial, la participación social y el medio ambiente como una oportunidad para consolidar la gestión de las ciudades.

				La Ley 388 de 1997 definió el Plan de Or-denamiento Territorial (POT) como un conjunto de acciones político-administrativas y de planificación física a escala municipal, distrital y metropolitana para orientar el desarrollo del territorio y regular la utilización, transformación y ocupación del espa-cio. Esas determinaciones deben armonizar con las estrategias de desarrollo socioeconómico y los principios de sustentabilidad y justicia social, por una parte, y con el medio ambiente y las tradicio-nes históricas y culturales, por la otra.

				La Constitución Política de 1991 creó el Dis-trito Turístico, Cultural e Histórico de Santa Marta. Desde esa lectura, al lado de la vocación portua-ria, la ciudad reafirmó su cualidad turística desgra-

			

		

		
			
				cias al mar, la Sierra Nevada y el Parque Tayrona, los sitios arqueológicos del entorno rural, la arqui-tectura y el Centro Histórico, la memoria pesquera y cafetera, la diversidad cultural de la gente sama-ria, entre otras fortalezas.

				De modo que el comienzo del siglo XXI mar-chaba junto con las expectativas de transforma-ción que contenía el Plan de Ordenamiento Te-rritorial Jate Matuna 2000-2009. Este plan tuvo una vigencia de dos décadas20 y se ensambló en el paisaje citadino de finales del milenio, defen-diendo el posicionamiento local en el entorno del Caribe y del país. El organismo técnico respon-sable de su confección fue la Secretaría de Pla-neación Distrital. En ese contexto, la visión futura de la ciudad se orientaría hacia su reconocimien-to como:

				
					
						20. El periodo del Plan fue de 2000-2009, pero solo en el 2020 se aprueba un nuevo POT, por lo que la vigencia de Jate Matuna duró esas dos décadas.
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				Intercambiador de La Lucha, obra inaugurada en el 2016. Foto: Vívolo Café.
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				[...] Capital Ambiental de Colombia, líder del desarrollo turístico y portuario regional, soportada en procesos sustentables en un territorio funcional y articulado en su ocupa-ción y usos, lugar en donde los samarios en comunidad, el sector privado y la ad-ministración distrital trabajan llave en mano en defensa de la ciudad y en la búsque-da del desarrollo.

				Se trató del primer instrumento de esa natura-leza, mediante el cual se pretendía dar respuesta a conflictos y demandas sobre el territorio urbano y rural a medida que se impulsaba la articulación de Santa Marta en el contexto urbano regional.

				Además de clasificar el suelo y sus usos, diseñar la normativa y proveer los planos o car-tografía correspondiente, este plan debía brindar soluciones a problemáticas sistemáticas relacio-nadas con: la sostenibilidad de la estructura eco-lógica y los servicios ambientales; la gestión de riesgos y amenazas; la circulación, movilidad y el espacio público; las redes de servicios públicos; el hábitat; los equipamientos urbanos; la preserva-

			

		

		
			
				ción del patrimonio construido y la consolidación del desarrollo económico, principalmente.

				Tras el imperativo de prevenir los problemas de agua presentes y con tendencia a agudizarse, el POT creó el Complejo Ambiental Suhagua, lo-calizado en el sector rural, en la estrella hídrica de San Lorenzo. También se crearon otros parques naturales distritales Pazverde, Dumbira y Bondi-gua, y se protegieron otros cerros urbanos para mantener el equilibrio ecológico y la conexión entre la Sierra y el mar. Estos sitios refuerzan el propósito de consolidar el disfrute del espacio pú-blico colectivo incorporando elementos de la iden-tidad cultural samaria.

				El POT adopta un sistema vial y de transpor-te orientado a potenciar las condiciones de co-municabilidad y movilidad de la ciudad con los demás lugares del departamento del Magdalena y de la Costa Caribe colombiana. Esta perspecti-va urbano-regional abarca los vínculos nacionales e internacionales de la ciudad. Estaba en juego, además, la articulación urbano-rural, teniendo en cuenta la localización de los asentamientos huma-nos y las áreas productivas destinadas a la re-

			

		

		
			
				Parque Simón Bolívar, antigua Plaza de Armas. Foto: Vívolo Café.
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				Teatro Santa Marta, exterior. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				Carrera 5.a o Avenida Campo Serrano. Se aprecia la Catedral Basílica de Santa Marta (abajo, a la izquierda), el Teatro Santa Marta (abajo, a la derecha), la Casa Lacouture (después de la Catedral), el hotel Catedral Plaza, (después del Teatro), entre otras edificaciones. Foto: Vívolo Café.

			

		

		
			
				creación y el turismo. Asimismo, se planteaba la articulación intraurbana ligada a la malla vial y a los nodos de comunicación férreo y marítimo. Y en úl-tima instancia, estaba la conexión de las comunas con sus respectivos barrios y corregimientos.

				En términos generales, se adoptan planes de expansión para cada servicio público, acorde con las áreas a incorporar al perímetro urbano, las áreas de desarrollo prioritario, tratamientos y den-sidades previstas por el mismo POT.

				Otras medidas comprenden la vivienda de interés social (VIS). En ese sentido se estable-ce que, al momento de incorporar los suelos de expansión urbana, se determinan las áreas para este tipo de programas, acorde con los meca-nismos de gestión del plan. Junto con estas pro-puestas, los equipamientos de educación y salud, particularmente, iban orientados a la superación de desequilibrios territoriales de acceso, oportuni-dad y calidad de estos.

				La zona franca industrial y comercial se conso-lida a través de un plan zonal sobre la Troncal del Caribe, la cual debía conectar con un eje transversal 

			

		

		
			
				a la Vía Alterna al Puerto y el área aledaña al puerto mercante. Otros desarrollos urbanísticos contem-plaban los servicios de abastecimiento con una central de abastos y mataderos públicos y privados.

				El primer POT se elabora e implementa en un periodo de alta confluencia poblacional, como con-secuencia de los desplazamientos internos provo-cados por la violencia y la pobreza. El fenómeno in-migratorio se estima en los años ochenta y noventa del siglo XX y la primera década del siguiente. La concurrencia de estas aglomeraciones sobrepasó la capacidad de los servicios públicos, la vivienda, las zonas verdes, entre otros. Los cerros urbanos empiezan a mostrar un deterioro creciente como consecuencia de estas inmigraciones.

				Las obras de interés que emergen en esa co-yuntura se relacionan, en el año 2004, con el Plan Especial de Protección del Centro Histórico que buscaba revitalizar esa parte de la ciudad. Antes de esta medida, hacia mediados de la década de los noventa, la Administración Distrital se había propuesto la recuperación del patrimonio históri-co, cultural y arquitectónico de este sector. En el 
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				mencionado plan se contó con la asistencia técni-ca de la organización francesa Pact Arim 93 para apoyar los lineamientos de ordenamiento urbano y funcional del Centro Histórico.

				Por otra parte, se menciona la Vía Alterna al Puerto como solución articulada al Gobierno na-cional. También se destacan nuevas construccio-nes zonas residenciales, institucionales y comer-ciales en la zona de expansión urbana trazada por el POT primigenio.

				En estos tiempos, la previsión, regulación y control de los problemas urbanísticos estaba a cargo de la Secretaría de Planeación Distrital; por su parte, las curadurías urbanas expiden las licencias de construcción, con la particularidad que, en los entornos de litoral, estas gestiones están sujetas a los conceptos técnicos y a las competencias de la Dirección Marítima (Dimar).

				En 2014, en el contexto de las ciudades sostenibles que impulsa el Gobierno nacional, se identifican ciertas problemáticas urbanas y rurales que demandan solución prioritaria, entre ellas: la gestión del agua de consumo humano, por en-cima de todas, seguidas en su orden por el uso del suelo u ordenación de territorio, la mitigación del cambio climático, la energía, el saneamiento y drenaje y la vulnerabilidad al riesgo.

				Para ese periodo se elabora el Plan Maestro 500 años o reconocido como Plan Sesquicentena-rio de Santa Marta, con una proyección al 2025, que si bien desde el instrumental de la planeación no es un Plan Maestro, sí contempló un conjunto de iniciativas asociadas a la dinámica urbana, algunas facilitadas en el POT Jate Matuna como el Com-plejo Ambiental Suhagua; el Sistema Estratégico de Transporte (SEPT), concebido desde 2006, dise-ñados y gestionados sus recursos en 2008-2011 y que actualmente está implementándose; la ex-pansión portuaria, entre otras. De esta época data el proceso de recuperación del Teatro Santa Marta, obra entregada por el Gobierno Nacional en 2022.

				En la actualidad existe el POT 500 años, que prevé el desarrollo territorial de la ciudad en el pe-riodo 2020-2032. El planeamiento territorial del entramado urbano apunta hacia un modelo de 

			

		

		
			
				ciudad compacta, incluyendo tratamientos diver-sos y usos mixtos a gran escala.

				El nuevo POT mantiene un conjunto de obras y determinaciones del Plan anterior. Entre ellas, el Sistema Distrital de Áreas Protegidas en las áreas urbanas y rurales, que favorece la continuidad de procesos medulares. No obstante, en ciertos lugares, podrían afectarse con actuaciones de edificabilidad, densidades y tratamientos de con-solidación urbanística en la costa media-alta, sin precisar las zonas de riesgo.

				La funcionalidad territorial de ciudad deberá avanzar, desde la perspectiva de la planificación ur-bana, en darle importancia a la localización eficien-te de los servicios sociales que faciliten la accesi-bilidad de la población y visitantes en oportunidad y calidad. La articulación espacial de los principales sectores de la economía de ciudad, como el turísti-co, el portuario y el agroindustrial, deberá asegurar la optimización del uso del suelo y su ocupación que, junto con el hábitat, han de marcar la diná-mica inmobiliaria de ciudad de manera organizada y creciente, pero con enfoque sostenible.

				La perspectiva de ciudad de futuro enfrenta importantes desafíos para posicionarse entre las ciudades destacadas del Caribe colombiano, el país y a nivel internacional, para lo cual requiere consolidar su tarea planificadora y construir una sólida institucionalidad, capacidad técnica y de gestión cohesionada socialmente con su realidad. Adentrarse en el instrumental de la prospectiva estratégica territorial se constituye en un reto ina-plazable. Se mantienen vigentes muchos proyec-tos puestos en valor desde el pasado y otros que en la dinámica de la modernidad se demandan: ciudad inteligente, ciudad sostenible y resiliente, ciudad del conocimiento, sellos de ciudad que debemos apropiar en la perspectiva de la sos-tenibilidad del desarrollo para Santa Marta. Pers-pectiva que implica consolidar la eficiente y com-prometida gobernanza de ciudad y el liderazgo de todos sus actores. Después de estos 500 años, la ciudad que queremos demandará una cons-trucción colectiva y orientada hacia la equidad y el aprovechamiento estratégico de sus fortalezas.
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				Capítulo VII

				Santa Marta biodiversa: un patrimonio exclusivo para conocer y conservar

				Víctor Macías Villamizar

			

		

		
			
				Pensar en los ecosistemas de Santa Marta es admi-rar la fuerza de la vida, la expresión de una naturaleza vibrante y plural que habita desde las profundidades del mar hasta los páramos helados. Es esa posición geográfica privilegiada de la ciudad, con fronteras en el mar Caribe; con la vecindad de la Ciénaga Grande de Santa Marta y lo presencia imponente de la Sierra Nevada de Santa Marta a tan solo 72 km de su perí-metro urbano, la que ha que dado origen a caracte-rísticas medioambientales únicas, con extensiones de bosques, cerros y fuentes de agua dulce y salada que son fundamentales para la subsistencia de los grupos humanos que pueblan estas tierras y hábitat de una gran biodiversidad de flora y fauna, de la cual hacen parte especies que se encuentran exclusivamente en dichos ecosistemas. Por todo lo anterior, nuestra ciu-dad goza una condición única a nivel mundial.

				El conocimiento y la sensibilización de dicha con-dición permite la ejecución y consolidación de ac-ciones y estrategias de sostenibilidad, apuntando al mejoramiento de la calidad de vida para todos, pero en sinergia con la protección de nuestra flora y fauna biodiversa. Dicen que no se puede amar lo que no se conoce, ni defender lo que no se ama. Sea enton-ces esta la oportunidad para invitar al lector a realizar un viaje por las maravillas naturales que posee nues-tra ciudad y sus entornos próximos, para que jun-tos nos enamoremos de Santa Marta y defendamos su conservación.

				Nuestro viaje inicia en el Parque Nacional Natural Tayrona (PNNT), el cual posee en sus alrededores al mar Caribe (al norte); el río Piedras, la quebrada Jor-dán y parte de la quebrada de Concha (al sur); la que-brada Concha y los cerros de Maroma, Bonito Gordo y Vigía (al occidente) y el río Piedras (al oriente). Con una altitud que va desde el nivel del mar hasta los 975 m s. n. m., cuenta con bahías como Chengue, Gayra-
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				Colibrí de Santa Marta (Campylop-terus phainopeplus), ave endémica de la Sierra Nevada. Foto: Gabriel Utria.
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				ca, Cinto, Neguanje, Concha y Guachaquita. Su belleza está asociada a los atributos geográficos o ecológicos característicos y en algunos ca-sos exclusivos.

				Esta belleza se confirma al cuantificar la can-tidad de especies de flora y fauna presentes en el parque: unas 4.500 aproximadamente. Por su elevación, allí se encuentran especies que perte-necen a distintas altitudes. Incluso, 32 especies (11 regionales y 22 locales) muestran presencia exclusiva en el parque, es decir, son endémicas. Por ser un ecosistema bastante conservado, sirve como sitio de aporte de especies para recuperar otros ecosistemas.

				Si miramos en detalle la biodiversidad del par-que, encontraremos unas 488 especies de algas, de las cuales existen contribuciones endémicas; 

			

		

		
			
				es el caso de algunas algas pardas como el Sar-gassum cymosum. Estas tienen un valor agrega-do: poseen un alto contenido de alginatos, ma-teria prima de diversos usos industriales y que podría servir de soporte económico para las co-munidades. También otras (algas), aunque no son endémicas, poseen características morfológicas destacables, como es la especie Sargassum bu-lae, la cual crece con un tamaño de cinco a seis metros y adicionalmente se encuentra esparcida en varias hectáreas, siendo la cobertura vegetal marina más rica del Caribe colombiano.

				La flora también se caracteriza por la presen-cia de plantas terrestres, distribuidas en dos zonas (secas y húmedas) con miles de especies, entre ellas seis endémicas regionales, como el peregué-tano o perehuétano y el guamacho, que, junto con 
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				Vista de las montañas y flora de Minca. Foto: Rubén Darío Muñoz González.
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				otras especies que hacen parte de la biodiversa cobertura vegetal, brindan varios beneficios. Por ejemplo, la generación de suficiente oxígeno, que va en paralelo con la minimización de la generación de dióxido de carbono, pues se utiliza para la fo-tosíntesis; la mitigación de los efectos de las altas temperaturas; la protección de cuencas produc-toras y almacenadoras de agua; la preservación, refugio y hábitat de diferentes organismos, y la protección ante la amenaza de precipitaciones. El conjunto de estas ventajas contribuye a minimizar el efecto de calentamiento global, permitiendo, por lo tanto, la mitigación del cambio climático.

				La presencia de esta extensa variedad viene también acompañada de otros beneficios para las poblaciones, por ejemplo, la alimentación. Asimismo, podemos mencionar varias especies que tienen usos medicinales. Del hobo (jobo) se ha tenido referencia de diversos usos etno-botánicos (utilizando diferentes estructuras de la planta) como purgativo, emético (estimula el vó-mito), remedio para la diarrea, la disentería, las hemorroides, la gonorrea, la fiebre, entre otros, así como también actividades biológicas como la antiepiléptica, antibacteriana, antiviral y antiinfla-matoria, entre otras. Otro caso de planta medi-cinal es la manzana de playa o naranjuelo, que es utilizada para liberar sodio y agua del cuer-po (diurético), laxante, para disolver los cálculos renales (litotríptico), combatir la reuma, actividad antifertilidad, antiinflamatorio y antifúngico. El hi-caco o icaco se usa para el tratamiento de la dia-rrea, posee propiedades contra el cáncer y los tumores y es antiinflamatorio, antibacteriano y an-tidiabético. Y como último ejemplo, se referencia la papaya, utilizada contra la fiebre, la inflama-ción, el cáncer, la malaria y el paludismo, entre otras enfermedades.

				Algunas especies de esta flora también se utilizan en la artesanía, por ejemplo, el bijao y el palmiche, y la construcción, como el gua-yacán, el ébano, la palma amarga y el palo de la cruz o arizá.

				La exuberante belleza de la fauna del parque está caracterizada por su amplia diversidad, con 

			

		

		
			
				presencia de especies exclusivas. Se registran 428 especies de aves, de las cuales algunas es-tán en la categoría de endemismo regional, repre-sentadas por la especie galliforme el paujil, del cual no se conocen subespecies y que es impor-tante en el equilibrio del ecosistema a través de la depredación y la dispersión de semillas; la perdiz común o codorniz, con su cresta distintiva, y el hormiguero. Con respecto a los anfibios, se reco-nocen dos casos de endemismo regional: la rana dardo venenoso de Santa Marta y la rana fantas-ma. Los peces están representados con 773 es-pecies, entre las que están la Saccogaster me-lanomycter, el blenio del Tayrona y el Lythrypnus minimus, considerado uno de los más pequeños del mundo. Entre los corales que viven en el par-que se cuenta el Anphanipathes colombiana, con funciones ecológicas, pues además de albergar biodiversidad, también protege a las costas de la erosión, reduciendo la energía del oleaje y modi-ficando su dirección; el coral cuerno de ciervo; coral cuerno de alce y el abanico de mar.

				Continuando con el reino animal, los reptiles hacen presencia con 42 especies, de las cuales se consideran endémicas el lagartijo o geco de Santa Marta y el Mabuya mabouya. De los crus-táceos podemos referenciar el cangrejo azul, del que se ha reportado su utilización como fuente de proteína (24,40%) y de otros componentes ali-menticios a bajo costo (elaborado en forma de ha-rina), y la langosta espinosa, con un aporte entre 13,2-14,5% de proteína. También tienen en su há-bitat moluscos como el bulgao y el caracol pala, y mamíferos como la guartinaja, el mono aullador, el mico de noche, el perezoso —provisto sola-mente de tres dedos en sus patas y manos—, el armadillo, el zaino, el mico titi —el cual es uno de los primates más pequeños del mundo— y el perro de monte.

				Cabe destacar que en el parque habitan es-pecies, endémicas o no, con características eco-sistémicas representativas. A modo de ejemplo, a nivel de fauna, en el parque se encuentran los felinos más grandes de Colombia, representados por el jaguar y el puma; los moluscos, gusanos 
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				con segmentación externa (poliquetos) y anima-les marinos adheridos a sustrato (anemonas), que representan casi el 70% de las especies encon-tradas en el Caribe; las esponjas poseen la mayor biodiversidad de todo el Caribe, mientras que de los lirios de mar (crinoideos) se reportan en el par-que todas las especies que se han encontrado en el Caribe colombiano. A nivel de flora, respecto a la región Caribe, el parque tiene el mayor núme-ro de especies de algas del trópico y subtrópico, todas las especies de pasto marino reportadas y el 45% de las especies de mangle.

				Ahora, es tiempo de continuar nuestro viaje por otro de los lugares biodiversos de Santa Mar-ta: el Parque Nacional Natural Sierra Nevada de Santa Marta, cuya posición geográfica es espe-cial debido a que es una elevación montañosa de gran altura cerca del mar Caribe. Esta caracterís-tica posibilita la existencia de diferentes ecosiste-mas en cada piso térmico, lo que, por ende, está ligado a la presencia de numerosas especies, al-gunas endémicas de la región.

				La flora resulta fascinante tanto en la biodi-versidad como en el grado de endemismo de muchas especies. Se habla de unas 125 espe-cies, entre las que se encuentran, el tuno mira-sol, Miconia oreogena, Miconia tricaudata, Huilaea kirkbridei, Kirkbridea tetramera y Kirkbridea pentá-mera; sin embargo, la lista se queda corta, pues existen representantes de otras familias que tam-bién aportan especies que crecen exclusivamente en la Sierra Nevada, como son: Cruciferae, Aste-raceae, Cyperaceae, Symplocaceae y Poaceae, entre otras. De hecho, el endemismo en algunos casos tiene una distribución por altitudes; por ejemplo, de esta última familia (Poaceae), que se encuentra asociada a diferentes biomas, se ha-llan especies como Agrostopoa barclayae, la cual crece a un gradiente altitudinal comprendido entre 3000-3500 m s. n. m.; Agrostopoa wallisii (entre 3500-4000) y Festuca sanctae-marthae (3500-4500). Es así como, en el páramo, se han repor-tado unas 61 especies, que corresponden al 49% de la flora endémica del parque, mientras que se registran distintos porcentajes en otras selvas del macizo montañoso.

			

		

		
			
				La variedad de esta flora permite que las co-munidades le den diferentes usos. Ejemplo de ello es la medicina folclórica, donde más de 80 especies son usadas, entre ellas están el tomillo, la jarrilla, el anime, la marcela, el agraz silvestre y el platanillo de Cuba; en la alimentación, con-formada por unas 32 especies, entre las cuales aparecen la guanábana, la yuca, la maracuyá, la manzana, el ají, la ahuyama, la piña, el banano o guineo verde, el ñame y la batata; la construc-ción, donde se utilizan unas 44 especies, entre las cuales figuran el arrayán, el bejuco rosa y el cucharo de páramo; como tintes, representados por 12 especies, entre las cuales figuran la flor de cuitlacoche y la tinta; y también como leña (6 especies), como lo es el guacharaco, entre otros.

				En lo relacionado con la fauna, la diversidad es maravillosa. De las aves se encuentran regis-tros de 195 especies, entre las que se encuen-tran 70 especies y subespecies con área de distribución endémica, entre las cuales están el atrapamoscas de Santa Marta, tapaculo de Santa Marta, periquito serrano o cotorra de Santa Marta, el tororoi de Santa Marta, el colibrí ala de sable de Santa Marta, el hojarasquero de Santa Marta, el gorrión-montés colombiano, el arañero embria-do, los trepatroncos, los pericos, los colibríes, los cucaracheros, la verdolaga, el carpintero pardo, el mirlo acuático y la mirla, y una especie casi endé-mica, la esmeralda piquirroja. La riqueza a nivel de aves también está alimentada por la presencia de especies migratorias (migración latitudinal), como son el picogordo degollado, la reinita verderona, la candelita norteña, la reinita gorjinaranja, la cebrita trepadora, la reinita acuática, la reinita pechigris, la reinita de Canadá y el tordo arrocero. Otras aves que tienen su hogar en la Sierra Nevada y que poseen características morfológicas sobresalien-tes son el cóndor —el emblema nacional—, el rey golero y el águila copetona.

				Al igual que con ciertas aves, existen otros ani-males que se encuentran exclusivamente en la Sie-rra Nevada. Es el caso de los anfibios endémicos, en los que se destacan la rana de las criptas, la ranita de lluvia, la ranita saltarina y la rana cristal del 
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				Magdalena. En cuanto a los reptiles endémicos, está el Lepidoblepharis miyatai (el lagarto más pe-queño del mundo) y el lagarto geco o gueco. Y con respecto a los mamíferos, el conocono de la Sierra Nevada o rata arbórea de cresta roja, la casiragua de la Sierra Nevada o rata espinosa de Minca y el ratón montañero de la Sierra Nevada.

				De los peces no se ha reportado con certeza la presencia de especies endémicas, pero algu-nos estudios sugieren esa posibilidad, en especial por especies halladas en los ríos Córdoba y Frío, como son la Dolichancistrus sp. y Characidium sp.

				Después de esta visita a la Sierra Nevada, ha-remos una mención especial en este recorrido al Santuario de Flora y Fauna Ciénaga Grande de Santa Marta, que, aunque está en jurisdicción de los municipios de Pivijay y Remolino, lleva en su nombre el de nuestra ciudad, ya que hizo par-te del territorio de la antigua provincia de Santa 

			

		

		
			
				Marta, por lo que vale la pena su visita. En ella podemos tomar una lancha u otro transporte ma-rino y recorrer un área de 423 km2. Es el complejo lagunar más grande de Colombia y fue declarada Reserva de la Biosfera por la Unesco en 1979.

				En este santuario natural se vierte agua tanto salada, proveniente del mar Caribe, como dulce, que viene de los aportes de los ríos Magdalena, Aracataca, Frío, Tucurinca, Orihueca, Fundación y Sevilla, lo que permite la existencia de condi-ciones ecológicas variadas para presencia de muchas especies. Por ejemplo, el mangle rojo y mangle amarillo, los cuales no solo sirven de refugio y protección muchos animales, sino que también poseen un uso potencial en la medicina: del extracto de mangle salado se evaluó la activi-dad antifúngica sobre diversas cepas de hongos patógenos que causan infección en la boca como el Candida albicans, tumores (arpergiloma) como 
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				Pozo Azul, Sierra Nevada. Foto: Rubén Darío Muñoz González.
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				el Aspergillus fumigatus y el que causa la enfer-medad denominada tiña, producto del ataque del Trichophyton mentagrophytes. Otras especies de importancia en la etnomedicina también ha-cen parte de la flora del parque. Del trupillo se ha ensayado su uso como antioxidante, la bajagua como antimicrobiano, el aromo como antifúngico y el totumo como citotóxico.

				En la laguna podrás disfrutar, conocer e inte-ractuar con la vida silvestre: peces como el chivo cabezón —que está catalogado como especie endémica de la costa norte de Colombia— mo-luscos, reptiles y mamíferos. Sin embargo, el avistamiento de aves tiene un lugar destacado, debido a que involucran diferentes categorías ecológico-taxonómicas. De este grupo resalta-mos las vadeadoras o zancudas (las cuales po-seen patas largas), el pato aguja, la chavarria, el gavilán caracolero, entre otras. Algunas de estas 

			

		

		
			
				aves tienen la categoría de migratorias, como lo es el caso del pato barraquete, del que se han contado, en un área pequeña, hasta 214.000 es-pecímenes invernantes (que pasa el invierno en ese lugar). También hay especies exclusivas en la región (endémicas o casi endémicas), como son el colibrí cienaguero, el tordo chico y el chavarrí.

				La presencia de la Ciénega Grande trae benefi-cios directos a las comunidades, por ejemplo, apor-tando proteína de bajo costo y contribuyendo a la buena alimentación a partir de diferentes especies como fuentes de alimentación, entre los que están crustáceos como el camarón cachaco, la jaiba azul, la langosta y el langostino; moluscos como la al-meja y la ostra, y los peces como la anchoveta, la arenca, el bonito y el bocachico, entre otros. Cabe decir que una de las grandes beneficiadas de esta vida marina es la comunidad samaria, puesto que estas especies hacen parte de su gastronomía. Asi-
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				Izquierda: tiluchí de Santa Marta (Drymophila hellmayri), especie endémica de la Sierra Nevada. Foto: Jaruen Rodríguez. Derecha: tortuga carey (Eretmochelys imbricata). Foto: Santiago Estrada.
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				mismo, la Ciénaga Grande brinda beneficios en ma-teria prima y la regulación del entorno ambiental, en lo referente al aporte y fijación de nutrientes, aguas subterráneas y control de la erosión.

				Teniendo en cuenta todos los beneficios que brindan los ecosistemas que hemos visto en este texto, su conservación y sostenibilidad resultan es-tratégicas para el presente y futuro de nuestro terri-torio y la nación. Dentro de los Objetivos de Desa-rrollo Sostenible, programa de la ONU que suscribió Colombia, se contempla garantizar la sostenibilidad del medio ambiente reduciendo el agotamiento de los recursos naturales y evitando un escenario ca-tastrófico por acción del cambio climático. En ese sentido, tanto el Sistema Nacional de Áreas Prote-gidas (SINAP) como el Sistema de Parques Nacio-nales Naturales (SPNN) buscan consolidar estrate-gias que incluyen: a) políticas regionales, proyectos y programas que propendan a la solución de pro-blemas del sector, y b) políticas financieras que in-volucren planes de inversión, créditos de garantía y distribución apropiada y eficiente de recursos.

				En el contexto específico de los parques que se mencionaron, se han establecido planes de fortalecimiento y cooperación para la preser-vación. Por ejemplo, en el Parque Natural Nacio-nal Tayrona se han desarrollado proyectos, algu-nos vigentes, en conjunto con la Unión Europea, Países Bajos y Estados Unidos. A nivel regional, se han implementado acciones para el cuidado de los ecosistemas, como el programa Familias Guardabosques. Estas iniciativas buscan minimi-zar el impacto negativo de la actividad humana irresponsable en estas áreas protegidas. Respec-to al Parque Nacional Natural Sierra Nevada de Santa Marta, se han establecidos varios objetivos tendientes a la conservación de los biomas, las cuencas hidrográficas y los territorios ancestrales, procesos que involucran estudios del conocimien-to de la biodiversidad y apoyo de políticas de par-ticipación social (por ejemplo, considerar al indí-gena en el cuidado integral del entorno y declarar a la Sierra como sitio de importancia hídrica). Por último, para el Santuario Flora y Fauna de la Cié-nega Grande de Santa Marta se han determinado 

			

		

		
			
				objetivos de conservación del área que garanti-cen la biodiversidad y la productividad, con miras a asegurar un manejo racional y sostenible de los recursos (por ejemplo, la pesca), el intercambio armónico de flujos de agua dulce y salada, y el cuidado y conservación de los cuerpos de agua, la fauna y de la flora. A nivel distrital, las acciones en beneficio de los ecosistemas de la ciudad es-tán reguladas en los ejes estratégicos contenidos en el Plan de Desarrollo Distrital 2020-2023.

				Los parques nacionales naturales de Santa Marta y su zona de influencia son una posibilidad para disfrutar del medio ambiente y mantener el equilibrio de la vida en el planeta. Entre sus carac-terísticas se destacan: a) la amplia diversidad de especies representativas de la flora y fauna, con el valor agregado de que varias ellas son endémicas, lo que las convierte en patrimonio de las comuni-dades y la manifestación plena de la originalidad y grandeza de la naturaleza; b) la abundante vida vegetal contribuye al control de las concentracio-nes de gases nocivos para el medio ambiente, como el dióxido de carbono (CO2), uno de los cau-santes de cambio climático; c) la amplia existencia de especies que han sido utilizadas en la etnome-dicina permiten cosechar e indagar en el conoci-miento de su posible utilidad en el tratamiento de enfermedades, d) las diversas bellezas naturales son un atractivo turístico que brinda oportunidades para el desarrollo económico y social de la ciudad, e) el patrimonio ecológico implícito en cada uno de los ecosistemas permite la provisión de alimentos y materia prima para la manutención de la pobla-ción. Por todas estas razones, para nosotros es un deber y un derecho conocer nuestras maravillas naturales y propender por su conservación y su explotación adecuada y sostenible, lo que podría convertir a Santa Marta en una capital mundial del turismo ecológico y, adicionalmente, representar ingresos para la ciudad y la región. Cada pequeño gesto que tengamos con la naturaleza, ella nos lo devuelve multiplicado, así que todos somos acto-res fundamentales para que Santa Marta alcance otros 500 años sintiéndose orgullosa de su patri-monio natural.
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				Capítulo VIII

				Una historia reciente sobre empresas y comercio en Santa Marta

				Etna Bayona Velásquez

				Rafael García Luna

				Iris Castro Romero

			

		

		
			
				En lo que a las fuentes documentales respecta, co-nocemos muy poco sobre la estructura y evolución de las empresas y el comercio de Santa Marta. Por lo anterior, una obra que celebra los quinientos años de fundación de la ciudad es una excelente oportu-nidad para contar esta historia reciente de las em-presas, así como el flujo del comercio exterior del departamento del Magdalena y los movimientos de carga por los puertos samarios. El entendimiento de la realidad empresarial de Santa Marta es fundamen-tal para comprender nuestro pasado y nuestro pa-pel en el futuro.

				Desde la segunda mitad del siglo XIX, la eco-nomía de Santa Marta se caracterizó por un dinámi-co movimiento portuario, con un flujo dominante de importaciones europeas. En este periodo se consti-tuyeron en la ciudad casas de comercio, se conso-lidó un grupo de empresarios locales y extranjeros y surgió el negocio de la navegación a vapor maríti-ma y fluvial.

				Durante el siglo XX, la producción bananera fue preponderante en la economía de Santa Marta y el Magdalena como generadora de empleos y divisas. Además, el banano fue el primer producto que atrajo inversión extranjera, después de varios fracasos con las exportaciones de tabaco, quina y añil. En este periodo también se desarrolló la infraestructura y ac-tividades complementarias al comercio como el ferro-carril de Santa Marta. La construcción de ferrocarril marcó un hito que impulsó el comercio de la produc-ción agrícola, en especial del cultivo de banano. Esta obra, de 95 kilómetros entre Santa Marta y Funda-ción, se inició en 1882 y se concluyó en 1906.

				Durante el siglo XX y primeras décadas del XXI se ha observado que la economía del departamento del Magdalena se ha concentrado en exportaciones de bienes primarios, así como en servicios logísticos 
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				Puerto de Santa Marta, el más profun-do de América. Foto: Huds79. iStock.
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				Cultivo de bananos. Foto: Grupo Daabon.

			

		

		
			
				El café de la Sierra Nevada se distingue por sus sabores únicos. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.
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				y portuarios. Una parte considerable de estas ex-portaciones provienen de los grupos empresaria-les de la ciudad, quienes concentran sus inver-siones en la producción de banano, palma y café. De igual forma, desde la década del ochenta se ha exportado carbón térmico por Santa Marta, y luego por Ciénaga, proveniente de los departa-mentos de La Guajira y el Cesar.

				Sin embargo, en los últimos años se ha evi-denciado una leve diversificación de los productos exportados. Por ejemplo, exceptuando los regis-tros de exportaciones de maquinaria ensamblada en otras partes del país, manufacturas diversas producidas en otras partes de Colombia y pro-ductos que constituyen el embalaje como cajas y los palets del banano y otros productos agríco-las, en 2021, cerca del 68% del valor exportado correspondió a banano, aceite de palma y sus productos derivados 24%, café en diversas pre-sentaciones, tostado, molido, sin tostar, esencias, concentrados y extractos 3%, crustáceos 1%, fru-tos y partes comestibles de plantas, preparados o conservados 1%.

				El 3% restante corresponde a exportaciones con una participación menor de 1%: tubérculos como ñame, malanga, yuca, zanahoria; y jen-gibre frutas frescas o conservadas, limón, lima, aguacate hass, papaya, tomate, piña, pepinos, mango, maracuyá, guanábana, mandarinas, ca-labazas, melones, guayabas, tomate de árbol y naranjas y berenjenas; legumbres, frijol, arvejas y lentejas; cereales, maíz blanco y amarillo. En estas exportaciones menores se registra también queso, miel de abeja, aceite de coco, y harinas de banano y maíz.

				Estructura del tejido empresarial

				Entre 1954 y 2021 se crearon en el departamen-to del Magdalena 26.478 empresas, con una alta concentración en personas naturales (75%). De las empresas creadas, el 67% se establecieron en Santa Marta, correspondiente a 17.614 nego-cios. Solo en esta ciudad, el 97% de los negocios estaban clasificados como microempresas, el 2% 

			

		

		
			
				como pequeñas empresas, el 0,7% como media-nas, y apenas el 0,3% como grandes empresas (Cámara de Comercio de Santa Marta, 2022).

				De acuerdo con los grandes sectores eco-nómicos, el tejido empresarial de Santa Marta se concentra principalmente en servicios (55%), mientras que en el resto de los municipios del de-partamento del Magdalena, en comercio (55%). Con respecto a actividades, el comercio al por mayor y al por menor, así como la reparación de vehículos, cuentan con el mayor número de em-presas con el 35% y generaban el 19% del em-pleo. En contraste, la agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca ofrecen la mayor empleabilidad con el 20% y concentran solo el 3% de los nego-cios registrados en Santa Marta. Por su parte, el sector de alojamiento y servicios de comida agru-pa el 18% de las empresas de la ciudad, mientras ofrecen el 11% del empleo.

				Al focalizar el análisis en las microempresas, estas representan una oportunidad de ingresos para los samarios, al concentrar el 47% de los em-pleos. Le siguen las grandes empresas con la ge-neración del 21% del empleo, las medianas con el 18% y las pequeñas con el 14%. De igual forma, las microempresas han mostrado un crecimiento sos-tenido a lo largo del periodo: en 1954 solo dos em-presas estaban en esta clasificación, mientras que en el 2021 se reportaron 6.795 con registro mer-cantil (Cámara de Comercio de Santa Marta, 2022).

				Así mismo, más de la mitad de las microem-presas en Santa Marta y el Magdalena se con-centran en el sector servicios (55%), dentro del cual se pueden identificar 188 actividades. En este sector se destacan alojamiento y servicios de comida, actividades profesionales y científi-cas, servicios administrativos y construcción. El segundo sector de mayor presencia dentro de las microempresas es el comercio (36%). En este sector interactúan 58 actividades como el comer-cio al por menor en establecimientos no especiali-zados con surtido de alimentos, bebidas alcohóli-cas y no alcohólicas, así como tabaco; productos farmacéuticos y medicinales, cosméticos y artícu-los de tocador.
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				Las empresas pequeñas presentan una ma-yor diversificación: el 45% se ubica en servicios, con 59 actividades identificadas. Dentro de estas se destacan el transporte de pasajeros, transporte de carga por carretera, actividades de la práctica médica y construcción de edificios residenciales, entre otras. El 40% opera con 42 actividades dis-tintas, como la producción de banano y palma de aceite. El 15% restante se clasifica en comercio, como el comercio de productos alimenticios y ar-tículos de ferretería principalmente.

				Por su parte, las empresas medianas se ubi-can en la industria manufacturera (58%), dentro de la cual se clasifican en 16 actividades como producción de banano, palma de aceite, aceites y grasas de origen vegetal y animal, entre otros. Le sigue el sector de servicios (33%), con 29 actividades entre las que se pueden mencionar construcción de otras obras de ingeniería civil, ac-tividades de hospitales y clínicas con internación y transporte de carga por carretera. El comercio concentra el 8% de este grupo de empresas, en el cual tienen mayor participación el comercio de productos alimenticios, bebidas (alcohólicas y no alcohólicas) y tabaco.

				En el grupo de las grandes empresas, el 66% se clasifica en servicios, en el que se registran 20 actividades como las de hospitales y clínicas, manipulación de carga, transporte por carretera, construcción de edificios residenciales y cons-trucción de otras obras de ingeniería civil. Le si-gue la industria manufacturera con el 23%, en la que se clasifican tres actividades: elaboración de aceites y grasas de origen vegetal y animal, cul-tivo de banano y fabricación de jabones y deter-gentes. El restante 11% de las grandes empresas se desempeñan en comercio, con actividades como el comercio de productos alimenticios y de materias primas agropecuarias y animales vi-vos, entre otros.

				Por su parte, de las 10.000 empresas con mayores ingresos en Colombia, 96 están registra-das en Santa Marta. De este grupo, en el ranking de las 1.000 empresas con mayores ingresos en Colombia, seis (6) tenían domicilio en esta ciudad:

			

		

		
			
				C. I. Tequendama S. A. S. (posición 178), Grupo Daabon.

				C. I. Técnicas Baltime de Colombia S. A. (227).

				Biocombustibles Sostenibles del Cari-be S. A. (338).

				Comercializadora Internacional Bananeros Uni-dos de Santa Marta (415).

				Fundación Cardiovascular de Colombia (626).

				Biocosta Green Energy S. A. S. (708), del Grupo Biocosta.

				Flujos de comercio exterior

				Entre los años 1980 y 2022, las exportaciones del departamento del Magdalena se concentraron en banano, aceite de palma y café. El cultivo de ba-nano es el producto con mayor estabilidad y parti-cipación. Sin embargo, desde la década de 1990 se registran exportaciones de aceite de palma y sus derivados, las cuales han sido crecientes. Igualmente, Santa Marta cuenta con una tradición cafetera empresarial desde la segunda mitad del siglo XIX, por sus cultivos ubicados en la Sierra Nevada de Santa Marta, que dan origen a las ex-portaciones de este tercer producto.

				Banano: en 1980 se exportaron 64.084 to-neladas de esta fruta y en 2022 cerca de 924.915 toneladas. El mayor socio comercial ha sido Esta-dos Unidos (37%), seguido por países de la Unión Europea (UE) como Bélgica (18%), Alemania (11%), Holanda (6%), Francia (3%) y España (2%). Por fuera de la UE, se destaca Reino Unido, que concentra el 17%, y Suiza, el 3%.

				Palma de aceite y sus derivados: estos productos registran sus primeras exportaciones en el año de 1990, con 18 toneladas. En 2022 se exportaron 250.463 toneladas y los principales destinos fueron países del continente americano concentrando el 53%, entre los que se destacan, Brasil (25%), México (11%), República Dominicana (6%), Estados Unidos (4%) Canadá (2%), Argenti-na (1%). Después de este grupo, le siguen paí-ses de la Unión Europea, Holanda (30%), España (12%), Alemania (3%), Italia (1%) y Francia (0,1%), que sumaban 46%. Además, Reino Unido (1%).
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				Café: las exportaciones de café y sus deriva-dos pasaron aproximadamente de 0,78 toneladas en 1980 a 6.368 toneladas en el año 2022. El 42% del café del Magdalena se exporta Europa, seguido por América (41%) Asia (13%) y Oceanía (5%). A nivel de países, se destacan como princi-pales socios comerciales Estados Unidos (38%), Alemania (19%) y Japón (10%).

				Durante el año 2021, el 70% de las expor-taciones del departamento del Magdalena prove-nían de los cultivos de banano (41%), aceite de palma (23%) y café (6%). El desglose de esta ac-tividad exportadora corresponde a 27 empresas que producen principalmente banano fresco, y en menor medida, banano seco y harina de banano; 10 empresas exportadoras de aceite de palma, sus derivados y residuos; así como 10 empresas exportadoras de café tostado, sin tostar, descafei-nado y sin descafeinar.

				De las 17.614 empresas registradas en San-ta Marta en 2021, solo 96 son exportadoras. Es-tas empresas se concentran en los sectores de comercio (44%), industria manufacturera (38%) y servicios (19%). De este grupo, cinco empre-sas concentran el 96% del valor exportado: C. I. Técnicas Baltime de Colombia (32%), C. I. Biocos-ta (26%), C. I. Bananeros Unidos de Santa Marta (21%), C. I. Tequendama (14%), C. I. Kyoto (3%) y las otras 91 empresas exportaron el 4% restan-te. El impulso a nuevos emprendimientos regio-nales debe enfocarse en contar con un mayor número de empresas del Magdalena, que logren aumentar su participación en el monto total de las exportaciones.

				Zonas portuarias y movilización de carga por Santa Marta

				Desde finales del siglo XIX, Santa Marta se convirtió en un puerto bananero, al ser adquiridos los muelles por la empresa inglesa Santa Marta Railway Company, que también era la propietaria del ferrocarril. Luego, el puerto pasó a manos de la United Fruit Co., quien lo administró hasta fina-les de la década de los cincuenta.

			

		

		
			
				La Ley 154 de 1959 creó la Empresa Puer-tos de Colombia (Colpuertos), que administró los puertos y la carga en Colombia. En función de esta normativa, el servicio portuario colombiano se ofrecía por puertos públicos, administrados por Colpuertos: Santa Marta, Barranquilla, Cartagena, Buenaventura y Tumaco. Además, se prestaban servicios por puertos y muelles privados, que se localizaban dentro de las zonas de jurisdicción de Colpuertos y movilizaban, por lo general, cargas de los concesionarios (Viloria, 2000).

				La crisis financiera de los puertos de Colom-bia en la década de 1980 impulsó una reforma al sector a través de la Ley 1ª de 1991, que dio cabida a la inversión privada en infraestructu-ra portuaria marítima y el Estado pasó a ser un ente de planificación, regulación y control. Con este marco regulatorio se liquidó a Colpuertos, se constituyeron las sociedades portuarias, se auto-rizó la constitución de empresas de operadores portuarios y se creó la Superintendencia General de Puertos (luego redenominada Superintenden-cia de Transporte), la cual tenía como objetivo la vigilancia, inspección y control del sistema portua-rio de Colombia.

				En este nuevo marco regulatorio, en 1993 se constituyeron las Sociedades Portuarias Regiona-les (SPR) con capital mixto, donde los municipios y departamentos podían participar cada uno hasta con el 15% de las acciones, la Nación con el 2% y ninguno de los socios privados podía tener una participación mayor al 3%. Para el funcionamiento de las SPR, se celebró un contrato de concesión portuaria entre estas y el Gobierno con un pla-zo de 20 años (Ley 1.ª de 1991). Así, en 1993 se entregaron en concesión los antiguos termi-nales marítimos de Colpuertos en Santa Marta, Barranquilla, Cartagena, Buenaventura y Tumaco. A mediados de la década del noventa, en Santa Marta funcionaban tres puertos: Sociedad Portua-ria de Santa Marta, Terminal Marítimo de Pozos Colorados y Puerto Zúñiga.La Sociedad Portua-ria de Santa Marta (SPSM), que se localiza en la bahía del mismo nombre y tiene el mejor puerto natural de aguas profundas del país, se compo-
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				ne de siete muelles y tiene un calado que varía entre 20 y 60 pies. La SPSM nació con la Ley 1.ª de 1991 e inició operaciones en el año de 1993 (ANI, 2022). Es una empresa de economía mixta fundada por cerca de 60 empresas, entre orga-nizaciones bananeras y navieras, además de la Gobernación del Magdalena, la Alcaldía de Santa Marta y la Nación, entre otros. La SPSM está or-ganizada en torno a los terminales de contenedo-res, de graneles, de carga general, de líquidos, de carbón y de carga rodada. Dispone de ocho hectáreas de almacenamiento y operación, 1.300 conexiones para contenedores refrigerados, dos grúas pórtico post panamax y 4 RTG, capacidad de almacenamiento de más de 113.000 tonela-das de graneles líquidos y sólidos. Todo esto lo convierte en uno de los puertos más modernos y dinámicos de Colombia, así como una empresa que genera desarrollo y bienestar en Santa Marta (Sociedad Portuaria de Santa Marta, s. f.).

				Por su parte, el Terminal Marítimo de Pozos Colorados funciona en virtud de la concesión que 

			

		

		
			
				el Instituto Nacional de Concesiones (hoy ANI) le otorgó a Cenit, filial de la Empresa Colombiana de Petróleo (Ecopetrol), encargada del transporte y logística de hidrocarburos. Esta operación la ini-ció Ecopetrol en 1963. La terminal se ha conver-tido en una infraestructura estratégica para la im-portación y exportación de hidrocarburos. Cuenta con cuatro tanques de almacenamiento de diésel, gasolina y nafta, con capacidad de 1.000 kbls (kilo barriles). También cuenta con una monoboya en altamar que actúa como muelle, con facilidad de rotación de 360° y con una capacidad máxima de buque tanque hasta de 70.000 toneladas. El movimiento de carga entre 2014 y 2019 fue en promedio de 5 millones de toneladas anuales. En 2010 la ANI renovó la concesión por un término de 20 años, hasta el año 2030.

				En el marco de la Ley 1.ª de 1991, se amplió la capacidad instalada de las operaciones logísti-cas y portuarias de Santa Marta, lo que incremen-tó la movilidad de carga en esta zona. En efecto, para la localización del «Puerto Integrado para la 
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				Vista al puerto de Santa Marta (1940). Se distinguen el edificio de la Aduana y la casilla del Resguardo. Foto: Archivo de Arturo Bermúdez Bermúdez.
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				exportación de los carbones del Cesar, Córdoba y el interior del país», se elaboró un estudio de factibilidad en 1997. Se recomendó como el te-rreno más conveniente la zona de Puerto Zúñiga/Los Alcatraces, en los límites entre Santa Marta y Ciénaga, en el departamento del Magdalena.

				De todas formas, desde 1994 la empresa carbonera Prodeco había construido Puerto Zúñi-ga, ubicado en el distrito de Santa Marta, al lado del Aeropuerto Simón Bolívar. Este fue el puer-to de exportación de carbón del Grupo Prodeco (Glencore), quienes explotan sus yacimientos en el departamento del Cesar. Su licencia venció en 2009, la cual fue prorrogada hasta el año 2013, cuando dejó de funcionar para ser reemplaza-do por Puerto Nuevo, localizado en el munici-pio de Ciénaga.

				En Puerto Zúñiga el cargue se hacía con bar-cazas, grúas y fondeo de buques en alta mar. Después de que el sector del aeropuerto fue de-clarado zona de interés turístico, a partir del 1 de enero de 2014, para minimizar el riesgo de con-

			

		

		
			
				taminación y por normativa, los puertos imple-mentaron el cargue directo (Sociedad Portuaria de Santa Marta, s. f.). Además de Puerto Nuevo, se construyeron los puertos carboneros de Drum-mond y Río Córdoba (Vale/CNR).

				De igual forma, la empresa operadora de car-bón de Santa Marta Ltda. (Carbosán), ubicada en la Sociedad Portuaria de Santa Marta, ha brinda-do los servicios de operador portuario a empresas carboneras: desde La Guajira, Cerrejón Central y Cerrejón Sur; y en el Cesar, Prodeco, adquiri-da por la multinacional suiza Glencore, así como Carboandes. En las dos primeras décadas del si-glo XXI, otras compañías han utilizado los servi-cios portuarios de Carbosán, como es el caso de Goldman Sachs, que exportó carbón por Santa Marta antes de adquirir el Puerto de Río Córdo-ba de Vale, y Pacific Coal, entre los años 2013 y 2015, antes de la apertura de la nueva Terminal de Carbón de Puerto Brisa, en La Guajira. Asi-mismo, la empresa Drummond hizo uso de estos servicios en algunos años de la década de 2010, 

			

		

		
			
				El puerto (al fondo) y la Marina (al frente) de Santa Marta. Foto: Tatiana Mahecha.
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				mientras construían los muelles con cargue direc-to en Ciénaga. En la actualidad (2022), por Santa Marta se sigue exportando carbón proveniente en su gran mayoría del departamento del Cesar.

				Se debe destacar que, desde la década de 1990, Carbosán en Santa Marta y Puerto Bolívar en La Guajira fueron los dos primeros puertos en Colombia que tuvieron cargue directo de carbón, sin utilización de barcazas. Luego, los nuevos puertos construidos en Ciénaga también imple-mentaron este sistema, que ahora es obligatorio tenerlo para hacer las operaciones portuarias de embarque de carbón.

				Al analizar los datos del tráfico portuario por Santa Marta durante el periodo 1994-2020, se observan unas cifras de carga muy simila-

			

		

		
			
				res durante el año 1994 en los tres puertos de la ciudad: Sociedad Portuaria de Santa Marta (SPSM), Puerto Zúñiga/Prodeco y Terminal de Po-zos Colorados.

				En el caso de la SPSM, el movimiento tuvo un crecimiento sostenido, con algunos altibajos, entre 1994 y 2007 (ver Gráfico 1). Por su parte, el puerto de Prodeco presentó un descenso hasta el 2002, para luego crecer de manera constante hasta el 2012 y luego caer al año siguiente, como consecuencia de la entrada en funcionamiento de Puerto Nuevo, ubicado en el municipio de Ciéna-ga. De otro lado, el muelle petrolero se mantuvo en niveles bajos hasta el 2007 y luego presentó un crecimiento acelerado, hasta igualarse con la carga de la Sociedad Portuaria.

			

		

		
			
				Gráfico 1. Tráfico portuario en Santa Marta, 1994-2020

				Fuente: elaboración de los autores con información de la Superintendencia de Transportes (2022).
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				En el año 2020 el tráfico portuario en Co-lombia sumó 166,2 millones de toneladas, de las cuales por la zona portuaria de Santa Mar-ta se movilizaron 9,2 millones de toneladas, correspondiente al 6% del total nacional (Su-perintendencia de Transporte, 2022). Ese año, las principales exportaciones fueron productos primarios como las hullas térmicas o carbón 

			

		

		
			
				(73%), banano (11%), aceite de palma (5%) y aguacates (2%). En contraste, los principales productos de importación fueron aceites livia-nos sin biodiesel (17%), gasolinas sin biodiesel (15%), gasoils sin biodiesel (14%), vehículos (5%) y maíz (9%).

				Entre 1994 y 2020, los diferentes puertos carboneros ubicados en la ciudad de Santa Mar-
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				ta exportaron cerca de 119 millones de toneladas de carbón, procedentes de los departamentos del Cesar y La Guajira. Esta cifra se distribuyó de la siguiente forma: C. I. Prodeco exportó a través de Puerto Zúñiga aproximadamente 83 millones de toneladas, y las empresas Glencore, Cerre-jón Central y Cerrejón Sur exportaron aproxima-damente 36 millones de toneladas. Estas cifras son una muestra de la importancia que han ju-gado Santa Marta y Ciénaga en la economía car-bonera del Caribe colombiano. Aunque en este departamento no se cuenta con yacimientos de carbón, sus carreteras, red férrea y puertos han sido determinantes para consolidar la econo-mía del carbón en la región Caribe a través de sus exportaciones, generando regalías, empleo y pago de impuestos.

				Asociaciones de empresarios constituidas en Santa Marta

				Las asociaciones de productores se constituyen alrededor de una actividad económica de un te-rritorio específico, que agremia desde microem-presas hasta grandes compañías. En general, estas organizaciones facilitan a sus asociados la comercialización de su producción en merca-dos nacionales e internacionales y promueven su participación en los debates de políticas pú-blicas para la promoción del sector productivo al que pertenezcan.

				En Santa Marta y el Magdalena se identifican al menos 22 asociaciones que agremian a los empresarios de las principales actividades del departamento del Magdalena, pero sobresalen cerca de doce. Aunque sus operaciones adminis-trativas se localizan en esta ciudad, sus plantas de producción se encuentran, en su mayoría, en zonas rurales del departamento, excepto el sec-tor de servicios como restaurantes, hoteles, salud y otros, que tienen la mayoría de sus operacio-nes en Santa Marta.

				La primera organización de empresarios fue la Cámara de Comercio de Santa Marta, creada 

			

		

		
			
				en 1927, la cual forma parte de la red de apoyo empresarial más grande del país. En Colombia, la Asamblea de Cundinamarca creó la primera Cá-mara de Comercio en 1877 y luego, en 1931, el Gobierno Nacional encomendó a este gremio la función de administrar el registro público mercantil.

				El sector agropecuario es uno de los más tra-dicionales y de amplia diseminación por los dife-rentes municipios del departamento del Magda-lena, con aportes significativos en la generación de riqueza y empleo. En este sector se destacan cinco asociaciones de empresarios:

				Comité Departamental de Cafeteros del Mag-dalena. Es uno de los gremios más antiguos del país, que deriva de la Federación Nacional de Cafeteros, creada en 1927.

				Federación Nacional de Productores de Palma de Aceite (FEDEPALMA), creada en 1962.

				Asociaciones de Productores de Banano del Magdalena y la Guajira (ASBAMA), funda-da en 1996.

				Asociación de Bananeros de Colombia (AUGU-RA), creada en la región de Urabá en 1963, lle-gando algunos años después al departamen-to del Magdalena.
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				Reunión de la Cámara de Comercio, entidad fundada en 1927. Foto: Cámara de Comercio de Santa Marta para el Magdalena.

			

		

	
		
			
				Santa Marta: cinco siglos de historia

			

		

		
			
				128

			

		

		
			
				Federación Colombiana de Ganaderos (FEDE-GÁN), erigida en 1963, que cuenta con su ca-pítulo del Comité de Ganaderos del Magdalena y otros comités a nivel municipal.

				De igual forma, el sector turístico empezó a consolidarse hacia mediados del siglo XX y es así como surge a nivel nacional la Asociación Ho-telera y Turística de Colombia (COTELCO), funda-da en 1954. El Capítulo Magdalena se organizó en 1991 y en la actualidad cuenta con cerca de 45 hoteles afiliados, mientras a nivel nacional el número de afiliados se acerca a 1.000. Al con-solidarse Santa Marta como una ciudad turística, este gremio es fundamental para impulsar un ma-yor crecimiento del sector.

				También en el sector de servicios se des-tacan la Asociación Colombiana de la Industria Gastronómica (ACODRES), cuyo capítulo en el Magdalena inició en 1993, que agremia a los prin-cipales restaurantes de la ciudad, que han gana-do participación dentro de las actividades econó-micas a partir del fortalecimiento de la actividad turística tanto en santa Marta como el Magdale-na. Por su parte, los constructores se organiza-ron recientemente en la Cámara Colombiana de la Construcción (CAMACOL) (fundada en 1957), cuyo capítulo en Santa Marta se abrió en 2015. La construcción ha sido un sector muy dinámico en la ciudad en las dos últimas décadas, en torno al auge de los centros comerciales, hoteles, urba-nizaciones y viviendas de interés social.

				Para los empresarios del comercio mayoristas y minoristas existen dos asociaciones de carác-ter nacional con presencia en Santa Marta: la Fe-deración Nacional de Comerciantes - FENALCO y la Unión Nacional de Comerciantes - UNDECO. También se cuenta con la Asociación de Empre-sarios del Magdalena (AEM, 2022), que desde el año 2005 reúne a empresarios de diversos secto-res económicos del departamento.

				De acuerdo con información del Comité In-tergremial del Magdalena (CIMAG), hasta el año 2021el número de asociaciones empresariales más representativas era de 22, lo que demues-

			

		

		
			
				tra la diversificación de la estructura productiva de Santa Marta y el Magdalena en los primeros años del siglo XXI. Estas diferentes organizacio-nes se han aglutinado en el CIMAG, el cual viene funcionando hace cerca de dos décadas a tra-vés de la articulación de acciones en el campo social, económico y empresarial de Santa Marta y el Magdalena, para proponer acciones concre-tas a los tomadores de decisiones a nivel local, regional y nacional.

				Además de los gremios, esta dinámica eco-nómica y empresarial se ve reflejada en el número de negocios: 12.806 empresas del sector servi-cios renovaron su matrícula en el año 2021, de las cuales 11.057 se clasifican como comercio y 2.615 en la industria manufacturera (Cámara de Comercio de Santa Marta, 2022). A pesar de la crisis económica que generó la pandemia de la covid-19, Santa Marta se proyecta como una ciu-dad atractiva para la inversión y en especial para posicionarse como la zona más dinámica del tu-rismo de naturaleza a nivel nacional. Esto eviden-cia la fortaleza del tejido empresarial samario.

				Queremos invitarlos a reflexionar sobre las oportunidades que tendrían tanto la ciudad de Santa Marta como el departamento del Magdale-na si logran trabajar de manera articulada, donde las iniciativas de cluster podrían ser un canal para potencializar los sectores actuales, como los pro-misorios y de esta forma agregar valor a su pro-ducción agroindustrial y diversificarla. En esta línea de acción, la Cámara de Comercio de Santa Marta viene trabajando a nivel sectorial en cuatro iniciati-vas: banano (Banafuturo), palma (Innovapalma), tu-rismo (Macondo Natural) y café (Taza de Calidad).

				En esta dirección, de acuerdo con los datos analizados y teniendo en cuenta las potencialida-des del territorio y los principales productos y ser-vicios que ofrecen las empresas samarias, se podría fortalecer la producción hortofrutícola y la cadena de valor de productos marinos semipro-cesados o procesados. Específicamente, crustá-ceos congelados y preparados, camarones, lan-gostinos y langostas, así como otras especies de agua dulce. Es importante anotar que estos sec-
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				tores se complementan con el aprovechamiento de la capacidad instalada de las zonas portuarias de Santa Marta y Ciénaga, además del ferrocarril. Con respecto al fortalecimiento de la cadena de valor de los productos marinos, también se cuenta con las instalaciones y el conocimiento de la Uni-versidad del Magdalena (Planta Piloto de Taganga y Programa de Ingeniería Pesquera) y el Instituto Colombiano de Investigaciones Marinas (Invemar).

				La constitución de las iniciativas de clúster nos remonta a la teoría del diamante de Porter (1991), quien define cuatro elementos funda-mentales para incrementar la competitividad de un territorio desde un sector económico: las con-diciones de los factores, como son la mano de obra e infraestructura especializada; la demanda de productos especializados; la presencia de proveedores y sectores afines y la competencia, que en suma configuran el entorno para el desa-rrollo empresarial virtuoso. Consecuentemente, se espera que un territorio mejore su crecimien-to económico, a partir del desarrollo de clústeres sectoriales, con la expectativa que redunde en el bienestar social.

				En este sentido, Santa Marta y el Magdalena necesitan aunar esfuerzos y asegurar el alcance de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, Traba-jo Decente y Crecimiento Económico, propuestos por la Organización de las Naciones Unidas en 2015, específicamente, el «crecimiento econó-mico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para to-dos», con la alianza Universidad-Nación y Gobier-no Local-Empresa, que permita el desarrollo de proyectos sostenibles, articulados a las deman-das del sector productivo y a las necesidades so-ciales. Paralelamente, se requiere de inversiones del Gobierno nacional en infraestructura vial inter-municipal, en servicios básicos de acueducto, al-

			

		

		
			
				cantarillado pluvial y energía, también en servicios logísticos y de comunicaciones y en el sector edu-cativo de los niveles de prescolar, primaria y ba-chillerato. Con estas bases, se podrán consolidar iniciativas de clúster por sectores potenciales, lo-calizados en el departamento del Magdalena.

				En este contexto, las empresas son el eje de la Agenda del Trabajo Decente y en el desarrollo sostenible, porque crean empleo, cumplen y po-nen en práctica las normas del trabajo, contribu-yen a la protección social mediante impuestos y contribuciones propias, y constituyen el lugar de interacción de los trabajadores y empleadores (Organización Internacional del Trabajo OIT).

				Como hemos constatado a lo largo de este capítulo, han sido muy valiosos los aportes de las empresas privadas a la economía y desarrollo so-cial de Santa Marta durante la historia reciente. El tejido empresarial se ha localizado de acuerdo con la vocación productiva, tal es el caso de la agroin-dustria, servicios portuarios, turismo y comercio. Especialmente, en la producción de café desde finales del siglo XVIII, de banano desde finales del siglo XIX y de palma de aceite desde mediados del siglo XX. La actividad portuaria y comercial fue baja durante el periodo colonial, ante la preponde-rancia de Cartagena. A mediados del siglo XIX se presentó un auge comercial por el puerto de Santa Marta, mayoritariamente impulsado por las impor-taciones. Pero este auge fue neutralizado por el crecimiento de Barranquilla y el dominio comercial a partir de la década de 1870. De nuevo el puer-to de Santa Marta tuvo un auge en las primeras décadas del siglo XX, impulsado por las exporta-ciones de banano. Finalmente, el inicio del turismo en Santa Marta se dio a partir de la construcción de inmobiliario hotelero desde la segunda década del siglo XX, en la Bahía de Santa Marta, que se extendió hacia las diferentes playas de la ciudad.
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				Capítulo IX

				Personajes colombianos y extranjeros con corazón samario

				Jessica Rocío Morales Rambaut

				Luisa Fernanda Domínguez

				Ricardo Adrián Tete Mieles

			

		

		
			
				Situada en la zona norte del país y bañada por el mar Caribe se encuentra Santa Marta, una ciudad que goza de una privilegiada geografía y legado cultural: la montaña costera más alta del mundo, las hermosas playas de aguas cristalinas, los extensos bosques con una biodiversidad inigualable, las antiguas culturas in-dígenas que perviven con su sabiduría y costumbres, la arquitectura colonial que encanta el centro histórico de la ciudad, entre otros tesoros.

				Esta diversidad de paisajes y tradiciones han sido la principal razón por la cual, a lo largo de los años, la ciudad ha concentrado visitantes de todas partes del mundo. Algunos solo llegan de paso y se llevan los recuerdos de una estancia fugaz, pero otros, im-pregnados por la magia de la Samaria, se quedan por-que encuentran una oportunidad para estudiar, para formar su familia o hacer negocios, y con el tiempo terminan amando esta tierra y entregándole lo mejor de sí mismos. Podríamos decir que son los hijos adopti-vos de la ciudad.

				En este espacio rendiremos homenaje a algunas de estas personas que, no siendo samarias de na-cimiento, sobresalieron por sus significativos aportes a la ciudad. Estos personajes extranjeros con corazón samario nos han legado conocimientos desde lo so-cial, científico, ambiental, económico y cultural y se han ganado un lugar en la memoria de estos quinien-tos años de historia.

				Comenzaremos este reconocimiento con dos personas que han influido en el ámbito socioeconómi-co de la ciudad, que contribuyeron con su esmerada gestión a impulsar el potencial turístico de Santa Marta y cuyo legado se mantiene vigente.

				Uno de ellos fue el distinguido militar Rafael Her-nández Pardo, nacido en el municipio de Anapoima, Cundinamarca, el 14 de diciembre de 1912. La idea de las armas le rondó por la cabeza desde muy pe-
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				Rafael Hernández Pardo (1912-1985), ingeniero, militar y político. Foto: Anónimo.
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				queño, así que se formó en la Escuela Militar. Su primer destino como militar fue Tarapacá, donde desempeñó una heroica labor como oficial sub-alterno en la guerra colombo-peruana o conflicto de Leticia (1932-1933). Dicha participación lo hizo merecedor de la admiración de sus superiores en el Ejército, quienes lo promocionaron a altos car-gos, inclusive fue nombrado comandante del Ba-tallón Tenerife, en la ciudad de Neiva.

				Rafael Hernández Pardo se desempeñó en otros campos fuera de la milicia. Una vez culmi-na sus estudios como ingeniero civil, fue alcalde de Cucutilla (Norte de Santander) y Angosturas (Antioquia), y gobernador de Norte de Santander. También ocupó la secretaría general del Ministe-rio de Guerra —durante la presidencia de Alberto Lleras Camargo— y fue el director de la Dirección de Prisiones. Tuvo presencia en el campo diplo-mático, en el que se desempeñó como embaja-dor ante los gobiernos de Argentina, Portugal y Di-namarca. Además, se le atribuye ser el fundador y director de la Defensa Civil.

				Nos cuentan sus hijos que, desde el primer día que Hernández Pardo pisó estas tierras ca-ribeñas, se enamoró, tanto así que asumió en el año 1954 el nombramiento de gobernador del Magdalena, otorgado por el general Rojas Pinilla. Una decisión que fue aplaudida por los magdale-nenses, que ya conocían sus capacidades y los logros alcanzados en los cargos anteriores.

				Sus contribuciones como gobernador a la ciudad tuvieron impacto. Entre las obras más so-bresalientes se incluyen la apertura de la vía al re-conocido balneario de El Rodadero, con la cone-xión con la población de Gaira y la construcción de la carretera del Ziruma. Dicho de otra manera, fue Hernández Pardo el pilar para la iniciación de la vida turística de este importante y hermoso bal-neario, atrayendo visitantes desde el primer día y generando ingresos económicos a la ciudad. Gracias a ese impulso se construyó el primer ho-tel del sector, el Tamacá, que hoy en día sigue en funcionamiento.

				Además, no podemos dejar de lado que fue nuestro personaje el encargado de gestionar pro-

			

		

		
			
				yectos que transformaron a Santa Marta. Entre ellos encontramos la reconstrucción y la ilumina-ción de la Avenida Libertador y la construcción de la carretera que conecta Santa Marta con los tagangueros. Adicionalmente, erigió dos institucio-nes de formación académica que imparten educa-ción a los samarios: la Escuela Madre Laura y el Instituto Magdalena. Bajo su gestión fue concluida la obra del Mercado Público y terminó la construc-ción de estadios de futbol y beisbol (este último lleva su nombre). En virtud de esos aportes, la ciudad nombró la carrera quinta Avenida Hernán-dez Pardo.

				Es considerado uno de los personajes más destacados del siglo pasado. Quienes lo cono-cieron no dudan en describirlo como un ser hu-mano íntegro, líder innato y con una sabia visión de futuro, a quien recuerdan con sentimientos de gratitud y admiración por su entrega a Santa Mar-ta y el Magdalena.

				Un 4 de marzo de 1985 falleció el gene-ral Rafael Hernández Pardo. La cuidad que lo acogió, a la cual le dedicó sus mayores esfuer-zos por verla crecer, lo despidió con los hono-res que ameritaba.

				Y es con relación al impulso turístico de El Rodadero que mencionábamos que llega el si-guiente personaje, de quien vale la pena recordar que su trabajo catapultó la imagen de la ciudad para el país y el mundo: Francisco Ospina Navia, conocido como el Capi, que vive en el recuerdo de quienes lo conocieron como un ser humano noble, apasionado por el mar y la naturaleza.

				Este «cachaco» con corazón samario nació el 19 de agosto de 1926, en la localidad de Usme, Bogotá, en el departamento de Cundinamarca. Su llegada a tierras costeñas se dio alrededor de los años cincuenta, donde ejerció como capitán en el puerto de Manaure, La Guajira. Más ade-lante, ya en el Magdalena, se desempeñó como alcalde militar en El Banco y luego fue nombrado nuevamente capitán en el Puerto de Santa Mar-ta. Este cargo le otorgó el seudónimo el Capi, con el cual se le reconoce aún años después de su fallecimiento.
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				Un aspecto característico de su personalidad fue el interés por conocer lo desconocido. Todavía sin ser descubierta la vo-cación turística de la capital del Magdalena, Ospina Navia, de espíritu aventurero, fue el primero en atreverse a bucear y des-cribir las hermosas playas del Parque Nacional Tayrona. Se le atribuye también ser pionero en la exploración de Ciudad Perdi-da. Su participación en diversas investigaciones arqueológicas y expediciones en lanchas rápidas fue reconocida con la orden Almirante Padilla, entregada por la Armada Nacional.

				Este experto navegante relató sus experiencias en crónicas que publicó en varios diarios nacionales. De igual forma, suyos son los libros Historia breve de Santa Marta y la Costa Caribe colombiana: Taironas, conquistadores y piratas y Cuando los ti-

			

		

		
			
				burones atacan. Por medio de sus líneas, Ospina dejó demostrado su gusto por el mar, su iniciativa por resaltar los privilegios naturales con que contaba Santa Marta y las ca-rencias que los acompañaban.

				Entre los aportes más significa-tivos gestados por El Capi, encon-tramos la creación de las Fiestas del Mar. La primera edición se hizo el 29 de julio de 1959. Se trataba de una competencia que calificaba el desempeño de las participantes en los deportes náuticos. Francis-co Ospina, José Alzamora y Emilio Bermúdez le dieron vida al evento cultural, considerado el más im-portante en la actualidad en Santa Marta. A esto se le suma la crea-ción en 1965 del primer Acuario Marino de Suramérica, ubicado en la ensenada Inca Inca. El Acuario y Museo del Mar de El Rodadero nos permite contemplar la biodiver-sidad del mar, a la vez que se con-cientiza sobre su cuidado.

				Durante su vida, Francisco Os-pina se preocupó siempre por la naturaleza. Producto de su cono-cimiento de la cosmovisión de los indígenas kogui de la Sierra Nevada de Santa Marta, gestó un proyecto turístico que permitiera promover la convivencia armónica con el medio ambiente y el respeto al legado an-cestral tairona: el ecohotel arqueo-lógico Taironaka, a orillas del río Don Diego. Es una propuesta que recrea un antiguo asentamiento, con senderos empedrados, autén-ticas terrazas, casas circulares en base de piedras, paredes de made-ra y techos de palma. Un lugar en el que los visitantes podrán viven-ciar con los indígenas sus rituales 
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				Francisco «el Capi» Ospina Navia (1926-2010), marino y ambientalista. Foto: cortesía El Informador.
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				A la izquierda, Alicia Dussán (1920-2023), antropóloga, arqueóloga, etnóloga, docente e investigadora. Foto: Gerardo Reichel-Dolmatoff, FG-3437, Archivo Fotográfico del Instituto Colombiano de Antropología e Historia.
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				ancestrales, a través de ceremonias simbólicas tales como matrimonios, bautizos o aseguranzas.

				Como un indicador del invaluable papel des-empeñado por nuestro personaje, en el Taironaka hay un museo llamado Francisco Ospina Navia, el cual cuenta con alrededor de 300 piezas ar-queológicas en su sala de exposición. Este es un espacio de aprendizaje y reflexión acerca del es-plendor de la cultura tairona.

				Como reconocimiento a su significativa labor, el Fondo de Promoción Turística de Santa Marta lo condecoró con la insignia del Gran Guerrero Tai-rona por su Vida y Obra en el 2009.

				Este samario de corazón falleció a la edad de 86 años, el 3 de octubre de 2010. Sus honras fúnebres fueron llevadas a cabo en la Quinta de San Pedro Alejandrino. Días después, sus cenizas volvieron al mar que tanto amó.

				Ahora, en este punto nos ocuparemos en dar a conocer a samarios de corazón cuya labor se enfocó en el campo académico. Empezaremos con Alfredo Almenárez Barros. Este académico nació el 18 de agosto de 1920 en Barrancas, mu-nicipio del departamento de La Guajira. Se desta-có desde muy pequeño por ser una persona libe-ral que buscaba influir a la educación desde sus conocimientos y su vocación como profesor. Des-de los años cincuenta fue rector de la Institución Educativa Distrital Liceo Celedón. Es recordado por sus alumnos como una persona inspirado-ra, llena de valentía, empatía y sabiduría, que les transmitió no solo sus conocimientos, sino deter-minación para sus vidas.

				Posteriormente, abandonó la rectoría del Li-ceo Celedón, porque tomó la decisión de abrir las puertas de su propia institución. En 1970 nace el Ateneo Moderno como una sociedad integrada por Alfredo, Mario Gómez Goméz y Pedro Guido Baena. Desde su creación, este colegio se ha es-forzado por educar a hombres y mujeres con los valores de humanidad, armonía, justicia, respon-sabilidad, honestidad y pacifismo, principios que pregonaba y aplicaba el Lic. Alfredo Almenárez en sus clases y su vida misma.
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				Su amor a Santa Marta se manifestó desde la educación ética y humana, preocupándose por la formación de ciudadanos moralmente respon-sables y comprometidos con su ciudad. Sus lec-ciones de vida son recordadas y agradecidas por sus alumnos, quienes las guardan en sus corazo-nes con cariño y respeto.

				Almenárez falleció el 30 de agosto de 2009, a los 89 años. Ese día los diarios informaron la noticia con pesar, a la vez que exaltaban su tra-yectoria, su labor y aportaciones en lo académico. Fue despedido como el «maestro de maestros».

				En la actualidad, el Colegio Ateneo Moderno sigue recibiendo nuevos estudiantes bajo los mis-mos valores impartidos por el Lic. Alfredo, quien se sintió orgulloso de lo que Santa Marta le ofre-ció, a pesar de que no lo vio crecer, pero sí formar a personas íntegras que contribuyen a su creci-miento desde varios campos del saber.

				Y a propósito del profesor Almenárez, vale la pena recordar a un compañero suyo de la Escue-la Normal Superior de Bogotá, hombre ilustre de la educación samaria: el profesor Rafael Guerra Maestre, cofundador y rector vitalicio del Liceo del Caribe, institución que durante más de 70 años se dedicó a formar a hombres y mujeres con los más altos valores científicos y éticos.

				Este samario por adopción nació en San Juan del Cesar, departamento de La Guajira, el 29 de febrero de 1916, y a los nueve años llegó a Santa Marta. Se graduó de bachiller en el Liceo Celedón en 1934, donde más tarde trabajaría como profe-sor de Ciencias Naturales. Precisamente, con el fin de mejorar sus habilidades docentes, ganó una beca para estudiar en la Escuela Normal Superior, durante la rectoría de Aurelio Tobón, en la «época dorada» de esa institución, que en ese momen-to contaba con profesores de la talla de Agustín Nieto Caballero, Darío Echandía y Gustavo Uribe Arango. Fue allí cuando el profesor Guerra adqui-rió una vasta formación académica, cimentada en su amor por la lectura. En 1939 se tituló como licenciado en Ciencias Sociales.

				Después de su periplo en Bogotá, ocupó la Vicerrectoría del Liceo Celedón y del Colegio Pini-

			

		

		
			
				llos de Mompox. En dos ocasiones fue secretario de Educación del departamento, fue nombraron miembro de número y presidente de la Academia de Historia del Magdalena y ocupó un escaño como suplente en la Cámara de Representantes. También tuvo un papel destacado en la Universi-dad Tecnológica del Magdalena (ahora, Universi-dad del Magdalena) como cofundador (junto con Rafael Giraldo Piña y Alberto García) de la Facul-tad de Ciencias de la Educación. Cuando García Márquez ganó el Premio Nobel de Literatura, Gue-rra Maestre y un grupo de intelectuales fundaron la Asociación «Cultural Gabriel García Márquez», de la cual él sería presidente y donde tendría la dirección de un programa radial que se transmitió todos los domingos durante muchos años.

				Fue un divulgador de las ideas de izquierda y la filosofía marxista. Era especialmente crítico con el sistema económico, al cual achacaba par-te de los problemas de la sociedad. También se destacó por su admiración a la vida y obra de Si-món Bolívar, su defensa por la educación como formadora de conocimiento y valores, y su profun-do respeto por las libertades públicas y la educa-ción oficial. También escribió varios libros y traba-jos, entre los cuales están: Momentos estelares en la vida de mi ciudad (1979), Zona Bananera del Magdalena, modelo de enclave colonial (1980), La juventud afiebrada de Bolívar (1981), Bolívar y sus maestros (1982) y La tercera embestida del búfalo (1998).

				Fundó, junto con Arturo Vives Pereira, el Li-ceo del Caribe, un colegio privado que gozó de prestigio en la comunidad samaria por su educa-ción liberal y la exigencia académica. Los exalum-nos recuerdan con cariño las clases de Geografía e Historia con el profesor Guerra, por su creati-vidad a la hora de enseñar y su experticia en la materia. Como rector, estuvo muy interesado en brindar una educación enfocada en las ciencias naturales, acompañada del aprendizaje de vir-tudes como la pulcritud, la puntualidad y la re-flexión crítica.

				Rafael Guerra Maestre murió en Santa Marta en 2004. Poco tiempo después (2021), el Cole-
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				gio Liceo del Caribe cerraría definitivamente sus puertas. La comunidad educativa de la ciudad aún lamenta la pérdida de este invaluable profe-sor y su legado.

				Siguiendo la línea de la academia, nos re-feriremos a un equipo que se dedicó a la in-vestigación arqueológica y etnográfica en esta zona del país: la pareja de antropólogos Gerar-do Reichel Dolmatoff (1912-1994) y Alicia Dus-sán (1920-2023).

				Reichel nació en Salzburgo, Austria, el 6 de marzo de 1912. Su formación inicial se da en un colegio benedictino, más adelante se inclina por estudios en arte. Su dedicación a la antropología inicia alrededor de los años treinta en la Universi-dad de París, la Escuela del Louvre y la Facultad de Letras de la Sorbona.

				Llegó al país en octubre de 1939, por invita-ción del presidente de la época, Eduardo Santos, y recomendado por el politólogo André Siegfried. Dada la relevancia de su trabajo, en sus primeras investigaciones le es otorgada la nacionalidad co-lombiana en 1942.

				Un año después, contrae nupcias en Bogotá con la también antropóloga Alicia Dussán Maldo-nado, quien nació el 16 de octubre de 1920 en la ciudad de Bogotá. Esta destacada investigadora vivió parte de su niñez en el barrio Las Nieves, en donde con frecuencia escuchaba a sus vecinos hablar despectivamente de las comunidades in-dígenas y afrocolombianas, palabras que forjaron en gran medida su manera de pensar y que cons-tantemente la llevaban a cuestionar por qué se ex-presaba con tanta normalidad este desprecio. Por ese motivo consideró estudiar derecho, para así luchar contra la discriminación.

				A los 21 años, se decidió por la etnología y se convirtió en una de las primeras tres mu-jeres en obtener este título de profesional por parte del Instituto Etnológico Nacional, a pesar de que en su juventud estudió en instituciones que solo se enfocaban en una educación de secretariado y ama de casa, cosas que desde muy pequeña demostró que no le interesaban. Alicia se decidió por esta ciencia porque, antes 

			

		

		
			
				de defender a las comunidades indígenas y afro-colombianas del país, debía entenderlas y estu-diar sus realidades.

				Este matrimonio se radicó en el Caribe, es-tableciéndose por muchos años en Santa Marta. Toman a la ciudad como epicentro de su ejer-cicio arqueológico, dada su cercanía a la Sierra Nevada. Asumen la responsabilidad del Instituto Etnológico del Magdalena en 1946, que contaba con un museo donde se exhibían destacadas pie-zas arqueológicas de la cultura tairona. Bajo su dirección el instituto lideró diferentes investigacio-nes y logró desarrollar numerosos estudios en el área comprendida por el antiguo departamento del Magdalena (Cesar, Magdalena, La Guajira), los cuales abarcan desde la arqueología del periodo cerámico hasta el análisis cultural de sociedades contemporáneas como tucano y kogui.

				Producto de la exhaustiva labor y el meticulo-so trabajo de campo realizado, estas exploracio-nes impactan ampliamente la disciplina arqueoló-gica, hasta el punto de sentar un precedente en los modelos de investigación.

				La vida de nuestros personajes transcurrió mayoritariamente en nuestro país, en donde se dedicaron a investigar comunidades indígenas y campesinos. A Reichel Dolmatoff se le reconoce en 1954 el descubrimiento de los conchales de Barlovento, Cartagena, en donde estuvo viviendo cuatro años, y la creación de la primera cátedra en América Latina de Antropología Médica, cuan-do fue docente de la Universidad de Cartagena. Con un grupo de profesionales en antropología de la Universidad del Atlántico, se fundó el Instituto de Investigaciones Etnológicas en 1947.

				Su vasto trabajo ha sido visto como una con-tribución loable a la antropología que se ejerce hasta nuestros días, que toma como base las in-vestigaciones realizadas por este inquieto inves-tigador colombo-austriaco con el apoyo de su coequipera Alicia Dussán.

				En 1964, Gerardo Reichel Dolmatoff y Alicia Dussán crean el Departamento de Antropología en la Universidad de los Andes, la primera carrera de su tipo en el país. Anteriormente, esta formación 
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				estaba a cargo del Instituto Etnológico, anexo a la Escuela Normal Superior, desde 1941.

				Cabe mencionar que los trabajos desarrolla-dos en Santa Marta por parte de Reichel y Dus-sán no fueron los primeros en llevarse a cabo en este campo. A quien se le reconoce como el pio-nero es a Rafael María Celedón, uno de los per-sonajes más sobresalientes de la ciudad durante el siglo XIX, obispo de Santa Marta entre 1891 y 1902, quien dedicó su vida al servicio ecle-siástico y se desenvolvió en diferentes campos del conocimiento.

				Nació el 3 de septiembre de 1833 en San Juan del Cesar, provincia de Riohacha, República de Nueva Granada. Desde muy niño tuvo que vivir a cargo de su tío Agustín Celedón Herrera, sacer-dote, dada la pérdida temprana de sus progeni-tores. Sería su tío quien lo orientaría en los pasos hacia la religión.

				Más adelante, se formó en Derecho en el Co-legio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, en Bogotá. Después, se prepara para el sacerdocio en la ciudad de Lima, adonde tuvo que huir como consecuencia de la guerra entre federalistas y conservadores. De regreso al país, se ordena como sacerdote en Ciudad de Panamá.

				Sus misiones de evangelización en la Sierra Nevada le permitieron contactar con las comu-nidades indígenas que allí habitan. Al aprender su idioma, facilitó la comunicación con cultu-ras que habían estado en completo aislamien-to por años.

				Entre sus aportes a la historia de Santa Mar-ta, se resaltan sus estudios lingüísticos sobre len-guas indígenas en obras como Gramática, cate-cismo y vocabulario de la lengua guajira, (1878), que cuenta con una introducción y un apéndice hechos por el lingüista Ezequiel Uricochea; y Gra-mática de la lengua köggaba: con vocabularios y catecismos (1886). Estas publicaciones han permitido un acercamiento a la gramática y la lite-ratura de estas culturas, al ser los primeros estu-dios que se conocen sobre el tema. Asimismo, su trabajo es considerado una valiosa contribución a la disciplina antropológica.

			

		

		
			
				Rafael María Celedón falleció estando en La Cruz, (actualmente Ábrego, Norte de Santander) el 10 de diciembre de 1902. En homenaje a su memoria y legado, se expidió la Ley 24 de 1903, que ordena la creación de un monumento de már-mol que conserva las cenizas del emérito sacer-dote en la Catedral de Santa Marta, con esta ins-cripción: «El Congreso de 1903, en testimonio de reconocimiento y admiración, al Ilmo. Obispo de Santa Marta, Dr. Rafael Celedón».

				El Liceo Celedón debe su nombre a ese in-signe personaje, en donde se erige un monu-mento en su honor. Este emblemático colegio ha sido el formador de ilustres figuras del Caribe colombiano como Rafael Escalona, quien lo men-ciona en varias canciones destacadas del folclor vallenato. Igualmente, la Universidad del Magda-lena creó en 1999 la Cátedra Abierta Rafael Ce-ledón, como una estrategia para la participación y socialización del conocimiento, convocando a la comunidad académica a la divulgación de sus investigaciones.

				En esta reseña de samarios por adopción, no podían faltar otros extranjeros que encontraron en esta ciudad la tierra de sus amores. Por ello, queremos resaltar a un matrimonio que fue tras-cendental para el desarrollo de servicios públicos y el nacimiento de la empresa cafetera en Santa Marta: Orlando y Eva Flye.

				Orlando nació en 1861 en Winslow, en el es-tado de Maine, Estados Unidos. Desde peque-ño tuvo relación con las labores agropecuarias. Más tarde, estudió ingeniería eléctrica y consi-guió trabajo en Cincinnati (estado de Ohio) con Procter & Gamble (P&G), lugar donde conocería a su esposa. En 1889, llegaron a Colombia, más concretamente a Barranquilla, ya que Orlando fue contratado por la Compañía Colombiana de Teléfonos y Telégrafos para instalar ambos servi-cios en esa ciudad.

				La llegada de la pareja estadounidense a Santa Marta se produjo cuando Orlando fue contratado por la Gobernación del Magdalena en 1892 para establecer los servicios de electricidad, acueducto y teléfono. Él, junto con su compatrio-
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				ta William Trout, instaló la primera planta eléctrica del país: una microcentral hidroeléctrica en el río Manzanares. El señor Flye también construyó una planta de hielo, motivado por la importancia del hielo para la conservación de alimentos. Al res-pecto, Carriker (2002, como como se cita en Vi-loria de la Hoz, 2014) dice: «Estas innovaciones materiales mejoraron la calidad de vida, especial-mente de los habitantes más educados y pudien-tes de la comunidad de Santa Marta» (p. 75).

				Sin embargo, como cuenta el profesor Viloria de la Hoz (2014), el principal legado de los Flye vendría por una actividad muy diferente: luego de atestiguar y confirmar la calidad del café de la Sierra Nevada de Santa Marta, Orlando decidió explorar esta formación montañosa con el fin de encontrar el sitio ideal para su siembra. Cuando lo halló, se construyó la hacienda Cincinnati (el nom-bre alude a la ciudad de origen de la señora Flye), cuyos terrenos estuvieron ubicados entre los 500 y los 2.750 m s. n. m., y que tuvo una extensión de 2.700 hectáreas. Hasta 100 trabajadores se vincularon a la próspera propiedad de los Flye, que llegó a tener 700.000 cafetos, 400 hectáreas de pastos artificiales y 250 cabezas de ganado vacuno, y cuyo precio se cotizaba en 100.000 dólares estadounidenses.

				Este y otros casos de éxito de propiedades cafeteras provocaron una inmigración de cam-pesinos santandereanos, a los que se sumaron los puertorriqueños que Orlando trajo por su ex-periencia en el cultivo de este fruto. La produc-ción del café permitió que el matrimonio Flye tuviera el primer automóvil de la ciudad (1910), y para que pudiera transitar, se amplió la carre-tera que comunicaba Mamatoco con Minca. En 1932, Orlando creó la Compañía de Café de San-ta Marta (Santa Marta Coffe Co.). Como era de esperarse, el señor Flye también instaló teléfonos para su plantación.

				Los miembros de la familia Flye no solo disfru-taron de una posición envidiable como empresa-rios, sino también como personas de alta socie-dad. Orlando fue cónsul de los Estados Unidos en Santa Marta y en calidad de tal recibió personali-

			

		

		
			
				dades del mundo de la academia. Asimismo, gra-cias a su tesón y capital, los Flye forjaron alianzas familiares y comerciales con otros comerciantes prestantes, lo cual incrementó su fortuna y diversi-ficó sus negocios.

				Los Flye se constituyeron en un referente de una empresa integral, puesto que en la hacien-da Cincinnati se hacía el proceso de producción, recolección, transporte y comercialización del producto, con la participación de la familia y una compleja red de aliados comerciales (desde prin-cipios del siglo XIX exportaron café a Europa), a lo que se suma un mercado diversificado en la ga-nadería y el banano. Dieron ejemplo de la impor-tancia de invertir en diferentes productos y cons-truyeron caminos, puentes, entre otras obras. En reconocimiento de su aporte a la sociedad sama-ria, en 1933 el Concejo Municipal de Santa Mar-ta condecoró a Orlando y Eva Flye y los nombró ciudadanos ilustres e hijos adoptivos de la ciudad.

				Poco tiempo después, en 1937, Orlando y Eva Flye murieron en su país natal, en la ciudad de Newton, estado de Massachussets. En 1984, sus descendientes vendieron la hacienda Cincin-nati, lo que puso fin a un emprendimiento cafete-ro de 86 años.

				Para finalizar este capítulo, hemos incluido a un personaje de la historia reciente de San-ta Marta: Manuel José Bermúdez, «Manuelito», a quien se le atribuye el fomento cultural a través de la música, una pasión que transmitió a la gen-te de esta ciudad.

				Hijo de Lucila Páez y Manuel Bermúdez, na-ció el 26 de junio de 1948, en la ciudad de Cali, Colombia. Después de un tiempo viviendo allí, sus padres toman la decisión de buscar otros horizon-tes en el país, como resultado de las problemáti-cas relacionadas con el conflicto armado colom-biano, y es precisamente en esa búsqueda de un nuevo hogar que llegan a Pescaíto, barrio de la comuna 3 de Santa Marta.

				En este barrio, el papá de Manuelito decide crear El Palacio de los Discos, en la carrera 11 con calle 4, esquina del barrio Pescaíto, en los años 60. Una pequeña taberna en la que solo se 
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				escuchaban artistas salseros y que rápidamente se hizo popular en toda la ciudad. Aquí llegaban personas de todos los estratos sociales y todos eran uno solo. Aunque el señor Bermúdez fallece luego de unos años, su legado salsero con los pescaiteros y samarios en general no terminó, ya que fue heredado a su hijo, quien cambió el nom-bre del sitio a Mojón de Oro, pero continuó con las mismas características: un lugar para disfrutar en tranquilidad y acercarse más al género musical que tanto le gustaba a esta pequeña familia.

				Con el transcurrir de los años, eran cada vez más las personas que llegaban a este lugar para pasar un rato agradable, inclusive también iban jóvenes que conocían el lugar por sus pa-pás o abuelos. Es decir, la Taberna de Manuelito, como actualmente se le conoce, es una heren-cia cultural para los samarios que fue trascen-diendo de generación en generación. Por estos aportes, en 2016 fue exaltado con el galardón Pescaíto Dorado, que lo reconoció como un ges-tor cultural de la ciudad, conocido popularmente como «el Psicólogo de la Salsa». Y así pasaron sus días en la ciudad, siendo querido y respetado por cada uno de los que frecuentaban este lu-gar emblemático.

				Manuelito falleció a la edad de 73 años el 12 de diciembre del 2021, por complicaciones gra-ves del covid-19. La noticia se esparció por toda la ciudad y dejó a los ciudadanos con un sinsa-bor, pues muchos dicen que le quedaba un gran camino por continuar. Sin embargo, a pesar de la tristeza, lo despidieron como el grande que fue y le rindieron un homenaje en la esquina de su taberna, en donde se cerró la calle y varias per-

			

		

		
			
				sonas allegadas a él, entre ellas Alaín Manjarrés, presidente de la Fundación Pescaíto Dorado, le dedicaron unas palabras que exaltaron no solo cualidades de su personalidad tan arrolladora, sino los aportes culturales que dejó en la ciudad, como el haber fomentado el crecimiento del géne-ro salsero en la ciudad.

				Adicionalmente, se realizaron actividades musicales y se pintó un mural en la pared de su tan conocida taberna. Ese día, su hijo Jimmy Ber-múdez, en medio de su sorpresa al ver todas las personas que querían a su papá, agradeció la asistencia y comunicó que su legado, como el de su abuelo, no terminaría. La taberna seguiría en funcionamiento de la mano de él con las enseñan-zas heredadas por su papá, el gran Manuelito, un hijo de Pescaíto.

				Las anteriores historias nos muestran que Santa Marta ha ido conociéndose y progresando por la virtud y el trabajo de personas foráneas que la hicieron su madre adoptiva. Y es justo decir que no solo se trata de las que hemos nombrado aquí: día a día, innumerables extranjeros y connaciona-les prestan un servicio esencial en múltiples acti-vidades, de forma tal que no imaginaríamos nues-tra vida aquí sin ellos: los «cachacos» venden las cosas que compramos en sus negocios, orientan a nuestros niños y jóvenes desde la docencia, ga-rantizan nuestra seguridad como miembros de la Policía, vienen a formarse en nuestras universida-des… A ellos queremos decirles que estamos or-gullosos de considerarlos nuestros hermanos del alma porque compartimos el amor por esta tierra que hemos construido juntos durante 500 años.
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				Indígena de la Sierra Nevada en Ciudad Perdida. Foto: Juan Bonilla.
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				Dear Readers:

				It is with great pleasure I present to you this literary treasure Santa Marta: Five Centuries of History. This project was inspired by the dreams of the Board of Di-rectors of the Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region, the Executive Presidency and a team of collaborators who love this city.

				The book is filled with emotion and pride for the commemoration of the 500th anniversary of Santa Marta, the oldest city in Colombia. We decided to work together for the common purpose of presenting the Pearl of America with a special piece of work. The de-sire to make this gift accessible to everyone led us to create the book you have in your hands today.

				Santa Marta: Five Centuries of History is a tribute to the essence, history and culture of this city. It is a book for people of all ages, which immerses us in a city that has it all: a splendid climate, streets full of history, an in-comparable sea, imposing mountains that rise in the Si-erra Nevada and a unique wealth of flora and fauna that captivates those who explore its diverse landscapes.

				This book is definitely a journey full of emotions that are revealed in each carefully chosen word. Most importantly, it awakens an enchantment when con-templating its beautiful photographs alongside a sen-sory experience that connects us with the very es-sence of this place.

				I invite you to get to know its roots, in whose nat-ural beauty we immerse ourselves. We will also learn about its exquisite gastronomy, tourism and its festiv-ities, and especially the role of women. We will also learn about the history of the entrepreneurial contribu-tion, the visionary businessmen, in urban planning, Co-lombian characters and the foreign ones with Samari-an1 hearts.

				
					
						1. A person from Santa Marta.
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				In this fifth centenary, we look back with grati-tude at the five hundred years that have forged this city, and we look forward with hope and commit-ment. We want this book to be the most precious treasure, to be aware of the present we share and a call to unite for the progress of Santa Marta.

				This land is a jewel in itself and we must take care of its heritage. May these five hundred years mark the beginning of a new era, where current generations become protagonists and where the public and private sectors embrace each other in a joint effort towards sustainable development.

				Twice holy city, keep discovering yourself and becoming older, because, although you are five 

			

		

		
			
				centuries old, you look more radiant every day. This book is a tribute to your greatness and a re-newed commitment to the past, present and fu-ture that we share with you.

				This work is more than a book, it is an act of love towards Santa Marta, which invites you to explore it not only with your eyes, but also with your soul.

				With love and admiration,

				Silvia Elena Medina Romero

				Chief Executive Officer

				Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region
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				Foreword

			

		

		
			
				This book was born from a dream that we, the mem-bers of the Board of Directors of the Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region. We were all united for the coming celebration of five centuries of honorable history. We wanted to bequeath Santa Marta, the city called by the Jesu-it priest Antonio Julián “the Pearl of America.” We agreed that Julián had fallen short since Santa Marta is not merely a Pearl but so much more. Santa Marta is culture, music, joy, passion, and, above all, home-land to natives, visitors, and newcomers.

				This is how, after discussing the different gifts we could offer the city, we decided on the best one of all: a book full of history, music, gastronomy, tour-ism, festivities, and Samarian heroines. This book highlights the role of women, in our history and the present. It delves into the history of the contributions of businesses to the city, visionary business people, urban planning, and Colombian and foreign char-acters with Samarian hearts, among other topics of great importance.

				It is said that whoever offers a book delivers a treasure. With this book, we donate a jewel and a helpful instrument so that, knowing each of the chapters, we embrace and protect this city that, al-though ancient, shines as the most beautiful.

				We thought this book should reach every type of reader, so it should be delivered physically and de-mocratized digitally. Therefore, no Samarian, visitor, or resident of this city should go without reading it. These chapters, written by valuable and renowned historians, representatives of the culture, and contrib-utors that know the feeling we call “Being Samarian,” will remain for all generations. May this book serve to learn about our past, make us aware of our present, and unite us in the collective purpose we have en-dured for many years.
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				Santa Marta was the first city founded in Co-lombia, not by chance or fate. On the contrary, we have a series of blessings that make it unique, not only as a pearl but as the most valuable trea-sure. Let us become aware that we live in hal-lowed ground, requiring love and respect to be a steadfast cradle and haven for whoever visits or decides to stay.

				With the resources and geographical bless-ings the Creator has given us, we can offer our inhabitants an optimal quality of life. We have many alternatives to grow sustainably as leaders in agroindustry, tourism, commerce, and all the activities that generate the social and collective prosperity we yearn for.

				We are and will be the faithful representation of the mixing that happened in this world. First, the Europeans united with our American brothers, and later, with our brethren, the Afro-descendants, whom we proudly call Afro-Samarians today.

			

		

		
			
				May these five hundred years be the turn-ing point for current generations to embrace as protagonists and actively participate in this city’s government. We strive for the public and private sectors to unite and embrace through progress, hoping they form a high-quality pairing that leads our beloved Santa Marta, twice a saint, towards sustainable development.

				Santa Marta, beautiful pearl, keep discovering yourself and growing older so that you look more radiant every day after five centuries.

				Happy and blessed these five hundred years, Santa Marta, may there be many more!

				José Eduardo Barreneche Ávila

				Board of Directors

				Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region
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				Presentation

			

		

		
			
				It is told that, for about 1,800 years, the Taironas, the Gairas, the Tagangas, the Bondas, and other indige-nous peoples inhabited a territory surrounded by sa-cred mountains and coasts with pristine and majestic waters, a place blessed by snow and sun. On July 29, 1525, the expedition of Castilian Rodrigo de Basti-das landed there and, according to tradition —or as a sign of gratitude for providence of the paradise be-fore his eyes— he named this land Santa Marta, after Saint Martha of Bethany, whose festival was celebrat-ed that day.

				In 2025, it will be 500 years since the arrival of Bastidas and the start of Santa Marta’s construction, or as we know it, the Pearl of America. Throughout this time, the oldest city in South America was a wit-ness to pirate attacks and the struggles for Indepen-dence; shelter for the most exuberant biodiversity in the heights of the Sierra Nevada, the Caribbean Sea, and the tropical forests; a port where Colombia’s com-mercial life beats; and a setting where the cultural heritage of indigenous people, Europeans, and Afri-cans manifests.

				In homage to this land rich in tradition and natural beauty, "Santa Marta: Five Centuries of History" pres-ents a broad vision of the city as a legacy, allowing present and future generations to know their roots and care for this heritage. All nine chapters are the prod-uct of research carried out by experts in each sub-ject. They are based on journalistic, legal, and scientific documents, through consultations in libraries, news-paper archives, institutional repositories, the Internet, and archival establishments, and are brought to you in simple language, inviting you to read it. Through these pages, we will learn how the city resisted adversities during its first centuries and developed its urban proj-ect; the history of its business economy, commerce, festivals, music, and gastronomy. The women who 
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				stood out for their contributions; tourist attrac-tions, biodiversity, commercial and business com-petitiveness; and people who, despite not being Samarian by birth, were so in their hearts for their contributions to the Pearl of America.

				This work opens with the chapter “Santa Marta: 500 Years of History. The Magic of Hav-ing Lived It All,” a review of Santa Marta’s history, from the first indigenous populations to Bastidas’ arrival, to the present day. We will learn about the details of Bastidas’ expedition, which would found the city, the first junctures of the city’s layout, and sieges by pirates and indigenous people. It also includes the defensive schemes of the Samarian territory, Santa Marta’s role during Colombia’s In-dependence, and the events that marked this land in its recent history, such as the banana boom and the development of tourism.

				The second chapter, “A Story to Tell: notes on Santa Marta's economy, 1800-1960,” starts with the first decade of the 19th century, during which Santa Marta had a mercantile tradition dominated by Catalan merchants. In the mid-19th century, the city emerged as the most dynamic customs office in the country, backed by businessmen mainly dedicated to trade and river navigation. Subsequently, there was a pronounced commer-cial decline, as a result, among other causes, of increased port activity in Barranquilla and Carta-gena. Which lasted until the banana boom arrived at the end of the 19th century and the dawn of the 20th, in which Santa Marta and Ciénaga were the trade epicenters of Magdalena. However, monoculture, lack of diversification, and diseas-es, among other factors, triggered the crisis of the 1960s, which culminated with Compañía Frutera de Sevilla (an American multinational United Fruit Company subsidiary) moving to Urabá.

				“Culture in Santa Marta: festivals, music, ar-chitecture, literature, and traditional cuisine,” the third chapter and, as you can sense, the space for the joy and flavor distinguishing the Samari-ans’ Caribbean spirit. We will learn about the city’s two main festivals: the carnival, which is a mani-festation of the cultural mix between the peoples 

			

		

		
			
				who interacted in these lands since the Colony (Europeans, Africans, and indigenous), and the Festivals of the Sea, an homage to the beautiful beaches of what used to be called the Sea of Santa Marta. Within popular and folk music, we recall Vallenato kings and musicians of the stature of Aquiles Lanao Cotes, Carlos Vives Restrepo, Julio Bovea, Li Saumet, and Ana Cecilia Almanza Campos, the Bride of Santa Marta; likewise, musi-cal groups such as “Cantina y su combo,” the Sa-marian tamboras “Los Hermanos Hernández,” “La Tambora de Matei,” “La Tambora de los Apresa,” “La Tambora de Pedro del Valle,” alias “Te Veo,” among others. Within “cultured” music, we rescue the memory of illustrious musicians such as Hon-orio Alarcón, Gabriel Angulo, Darío Hernández Di-azgranados, and José Manuel Conde.

				The chapter closes with architecture and tra-ditional Samarian cuisine. First, a tour of paradig-matic buildings in the city, such as the Church of San Francisco, the Cathedral Basilica of Santa Marta, the Casa Campo Serrano, the Panopticon, the Tayrona Palace, and the Customs House, tes-timonies of the colonial, republican and art deco architectural trends leaving their mark on this dis-trict. Regarding gastronomy, it is notable that, de-spite the vast offer in international cuisine, it is in the exquisiteness of local cuisine where the au-thentic flavor and fragrance of a Samarian meal is expressed in dishes that refuse to fade away: bonito rice, bonito salpicon, mackerel sancocho, Samarian posta, and other delicacies.

				In recognition of women’s fundamental role in Santa Marta’s history, the fourth chapter, “Never Forgotten: pioneer women in the history of Santa Marta", is a reflection and account, in chronolog-ical order, of the Samarian woman, emphasizing her historical transformation and social impact. After a brief introduction to female representation during the Colony, it delves into the hierarchical and segregationist system in which women of this time were immersed to help better understand the ethos of the Samarian society. It should be noted that some of these women owned large estates and were engaged in the commercial world. In the 
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				19th century, Samarias such as María Lorenza García de Munive de Dávila and Ignacia Grana-dos proved that the final victory of Colombia’s in-dependence cause was owed to the courage of many women who faced the tyranny of the Span-ish Empire. And when the Republic was ushered in, Ester Betancourt, Magola López, Irasema Zúñi-ga, Fátima Dávila, and Carmen Abondano, among others, made education the pillar of progress for Samarian society. Nowadays, Samarian women achieve prominence in sports, protection of the environment, art, culture, and politics.

				Santa Marta offers distinguished, diverse and quality touristism, consolidated yearly as an eco-nomic activity bringing prestige, business oppor-tunities, and progress. “Tourism in Santa Marta: a magical embrace between Culture and Nature” is a chapter inviting us to discover the city’s main tourist attractions: Tayrona Park, the Sierra Neva-da, Ciudad Perdida, Minca, Taganga, El Rodade-ro, and the Historical Center. Tourists can choose between the nature of a megadiverse environ-ment, a culture that embodies five hundred years of history, and a sophisticated offering of services for enjoying nautical activities which are offered by the International Marina. Likewise, there is an over-view of the various types of tourism and activities with potential in Santa Marta.

				Those who wonder about the logic guiding the territory’s occupation, use and history of the main infrastructure in Santa Marta will find answers in the sixth chapter, "Urban Planning and Develop-ment in the City of Santa Marta,” which recounts the city’s urban development process, from the Spanish Empire’s conception of an urban center to a vision of the city-port brought by the Republic and the rise of the Samarian port. After the port declined, the banana boom stimulated the install-ment of public service networks and essential ur-ban infrastructure. This included hospitals, parks, schools, offices, and neighborhoods, from the end of the 19th century to the middle of the 20th century. When Santa Marta discovered its tourism potential, another impulse came to take advantage of tourist attractions and the construction of the-

			

		

		
			
				aters, hotels, and recreational areas. At the same time, roads were paved, and the industrial tax-free zone was created. In closing, a reflection is made on the different state policies regarding planning urban-territorial development, their execution, and their impact on the city.

				The Pearl of America’s natural heritage is vast, with ecosystems in all the thermal floors, from sea to snowy peak, as revealed in the seventh chapter, "Biodiversity in Santa Marta: an exclu-sive heritage to know and preserve.” This chap-ter showcases the primary ecosystems of Santa Marta and its area of influence: Tayrona National Natural Park, the Sierra Nevada de Santa Marta National Natural Park and the Ciénaga Grande de Santa Marta Flora and Fauna Sanctuary. The envi-ronmental factors and hydrography of each setting are described, along with records of their flora and fauna, including the most representative species and highlighting endemic ones (species that can only be found in that particular ecosystem). Tradi-tional knowledge and science unite to reveal the noteworthy medicinal properties of some species of flora, and the local aquatic fauna that contrib-utes to the economy and gastronomy of human communities. Some relevant national and inter-national policies aiding the conservation and sus-tainability of the environment are mentioned before the chapter ends.

				The eighth chapter, “Recent history of busi-ness and commerce in Santa Marta,” describes and analyzes the business companies and pro-ducer associations established in the city, espe-cially from the second half of the 20th century. Likewise, it examines the region’s foreign trade flow and cargo movements for the Santa Marta Port Society and the Pozos Colorados oil termi-nal between 1980 and 2021. It reviews the most significant export products and reflects on oppor-tunities in the region and the district to promote agroindustrial production. As stated by the au-thors, "private companies’ contributions to Santa Marta’s economy and social development were critical during recent history" since "The business network structure was distributed according to 
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				productive vocations, such as the case of agro-in-dustry, port services, tourism, and commerce."

				The ninth chapter, “Colombian and foreign residents with Samarian hearts,” ends this work by portraying ten illustrious people who have earned their place as the city’s adopted children through their contributions. Among them, we mention Ra-fael Hernández Pardo, a military service member and politician who was governor of Magdalena; Francisco Ospina Navia, sailor, businessman, and naturalist, recognized for being one of the founders of the Fiestas del Mar; Gerardo Reichel Dolmatoff and Alicia Dussán, a couple of anthro-pologists who carried out ethnographic, anthropo-logical and archaeological research in the lands of what was once Magdalena Grande (which includ-

			

		

		
			
				ed Magdalena, Cesar and La Guajira); and Rafael María Celedón, priest, translator and linguist who pioneered studies in the language and anthropol-ogy of the indigenous cultures of the Colombi-an Caribbean.

				"Santa Marta: Five Centuries of History" is a reference book to get to know Santa Marta. Its diverse and well-based content is presented with dozens of beautiful photographs, paintings, and illustrations giving life to the words and contextu-alizing places, characters, and periods. Destined to become a library classic, this work introduces what this land, its people, and its nature are all about. For a city that prides itself on the mag-ic of having it all, we present this work describ-ing what that is.
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				Chapter I

				SANTA MARTA: 500 YEARS OF HISTORY. THE MAGIC OF HAVING LIVED IT ALL

				Wilfredo Padilla Pinedo

				Adriano Israel Guerra

			

		

		
			
				Before the arrival of the Spaniards, the territory where both the city and the province of Santa Marta would be founded (1525), was occupied by indigenous peoples. Among them stood out the Tairona, whose precedence is estimated from Central American migrations around the eleventh or thirteenth centuries of our era, arriv-ing on the coasts of Santa Marta essentially by sea —without disregarding other Central American migrations toward Colombia. The term Tairona has been used in historical literature to refer to the group of indigenous peoples who inhabited the area of Santa Marta, its sur-roundings and the Sierra Nevada. It is used for the first time as tribal naming in the work of the Spaniard Anto-nio de Herrera (1549-1624); an inaccuracy due to the fact that the chronicler never visited the governorate of Santa Marta. The word Tairona had only been used in a geographic, not ethnic, sense to refer to the “Tairona Valley”, which corresponds to the Don Diego river val-ley. There stood the most important city of this culture, Taironaca, inhabited by the Tairo, their true tribal name, which Herrera replaced by Tairona. This inaccurate use was generalized by Lucas Fernández de Piedrahíta in the eighteenth century, who said Tairona was a large, powerful tribe, mistakenly assuming they occupied the entire foot of the Sierra Nevada, as well as the eastern and southern coasts of Santa Marta.

				To approach the way prehispanic settlers con-ceived the territory, it is paramount to acknowledge the perceptions of the Spaniards at the moment of contact in the sixteenth century. The conquerors, accustomed to use the political-administrative term provincia [prov-ince] to demarcate the territories of a governorate, also used it to differentiate particular regions occupied by natives, not necessarily having an administrative pur-pose. In fact, according to Rachel-Dolmatoff (1955), the use of the word provincia became generalized to identify a not quite well-defined territory, which corre-
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				Statue of Rodrigo de Bastidas, foun-der of Santa Marta. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				sponded to a tribe that may or may not have been under Spanish rule. The name provincia vaguely matched a tribal territory or at least a geographic region where natives presented, from the Span-iards’ point of view, more or less the same charac-teristics. We may mention the following indigenous provinces: 1) Ramada, located at the coastal area between cape San Agustín, Ranchería river and the Sierra Nevada de Santa Marta; 2) Saturna or Seturna, located in the area of the lower Ranchería river; 3)Tairona, which corresponds to the valleys of Don Diego, Guachaca and Buritaca rivers; 4) Betoma, which coincides with the region of Santa Marta, between the Guachaca river, to the east, and the Frío river, to the south; 5) Carbón corre-sponds to the western and southern gradient of the Sierra Nevada, between the Frío and Tucurinca rivers; 6) De los Orejones, located on the west-ern and southern gradient of the Sierra Nevada, between Tucurinca and Guatapurí rivers; 7) Ma-congana, located to the north of De los Orejones; 8) Taironaca, located to the north of the province of Macongana; 9) De Valledupar, located on the eastern gradient of the Sierra Nevada de Santa Marta, among others.

				Of the mentioned provinces, we highlight the one on the territory where the city of Santa Mar-ta was founded, corresponding to the province of Betoma. This was neighbor to the Tairona Prov-ince, to the east, and its limit was the Guachaca river. It’s neighbor to the south was the province of Carbón, and the Frío river was their arcifinious bor-der. The following are the main population centers of this province: Pocigueyca, Betoma and Bonda. Although there were characteristics differentiating the natives, all indications are that those from the provinces of Tairona and Betoma were from the same tribe (Reichel-Dolmatoff & Reichel-Dolma-toff, 1977).

				Santa Marta During the Conquest: Hub of Colonization and Exploration

				Rodrigo de Bastidas, a Spaniard from Triana, Se-villa, who had gained some fortune in Haiti, ex-

			

		

		
			
				plored what today is the Colombian Caribbean coast around the year 1501, and gave the name Santa Marta to one of its bays. By 1504 he had settled down on the island of La Española, city of Santo Domingo (today, Dominican Republic), where there was cattle, horse and swine breeding, the business of making armadas, and the enslave-ment of caribe natives. Also, bartering for trinkets brought from Europe for golden pieces from the native settlers of the coastal area and the good management in the administration of the revenues of the almojarifazgo (1519-1521) enabled Bastidas to request the Spanish Crown grant a license for founding the city and province of Santa Marta. As a result, he was awarded the 1521 capitulation, however, it was not fulfilled because of the inability of its beneficiary to gather the required staff for the founding enterprise (Restrepo, 1975).

				The Crown ratified its interest in Bastidas founding the city and province of Santa Marta by issuing the Royal Decree of November 6, 1524, authorizing him to do so. This came with the com-mitment of starting the town with at least 50 Span-iard residents, of which 15 must be married, and their wives must be with them. The available indig-enous population was included, and the introduc-tion of 200 cows, 300 pigs, 25 mares and other livestock, as well as the establishing of crops. In compensation for his services, the founder was offered the title of governor of the province of San-ta Marta (Friede, 1955; Restrepo, 1975).

				At his house in Santo Domingo, Bastidas gathered the staff needed for the founding of San-ta Marta, around 450 people whom he fed and provided them with all they needed. Some of them had been freed from prison and pardoned for their crimes, as well as incurred debt. Others were giv-en horses and arms (Fernández de Oviedo, 1852). Staff was heterogeneous, many of them were in need and had no future in their homeland, but among them were also nobles who had financially fallen from grace, for example, Alonso Montesinos and Martín de Rueda, as well as brave soldiers such as Rodrigo Álvarez Palomino (Bermúdez Ber-múdez, 2000).

			

		

	
		
			
				161

			

		

		
			
				SANTA MARTA: 500 YEARS OF HISTORY. THE MAGIC OF HAVING LIVED IT ALL

			

		

		
			
				The armada for the founding enterprise was formed by five ships —one large nao and four car-avels. Bastidas sent two of the latter to examine the coast and choose the most suitable site for the new city. This task, as well as the one of en-slaving indigenous people from the Darien area, to alleviate, by selling them, the debt incurred by the founder, was captained by captain Juan Sa-maniegos (Restrepo, 1975). Finally, the rest of the people boarded the large nao and the remaining two caravels. They were able to arrive at the bay of Santa Marta on July 29, 1525, official date of foundation of the city of the same name. At the bay, the armada met one of the caravels com-manded by Pedro Sánchez, and the other cara-vel would arrive later, loaded with supplies coming from Jamaica (Restrepo, 1975).

				Once Bastidas and his people were at the bay of Santa Marta, the challenge was clear: to 
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				Panoramic view of Santa Marta (1893). Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.

			

		

		
			
				found and build a city, establishing the location of the main square and the disposition of houses of government, both civil and religious, and houses for the rest of the population. A clearing in the for-est was made, very close to the beach and the port (today, it is the area between calles21 13 and 15, and carreras 1 and 3), where the main square was established. It was in the shape of a U, closed to the east, north, and south; and opened to the west, i.e., seaward, for practical reasons, like having access to the port, foreseeing a fast escape route in case of an attacked by the cou-rageous natives from the surroundings (Bermúdez Bermúdez, 2007). At the back of the square, on the eastern side, colonial houses of power were 

				
					
						21. In Colombia, most streets are named either calles or carreras. In Santa Marta, calles run from south to north, while carreras run from west to east.
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				Monument to Bastidas (1940). Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.

			

		

		
			
				Monument to Bastidas at the start of the 21th century. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				located, whereas on the north and south were the majority of houses, distributed in two rows. They were all made of wood and wicker, as were the government buildings and the church. The latter, apparently located near the sea, quite possibly to-ward the turn-off of what today is the calle 13, or Calle San Francisco or Calle de la Iglesia Mayor, in the proximity of the current building of Banco de la República. In the oldest city plan for Santa Marta, which dates back to 1555, other religious building can be seen: in the northeastern end of the city, the church and convent of San Francisco (1532). To the southwest, the church and convent of Santo Domingo (1529), once located on today’s street 16 or Calle Santo Domingo, between carre-ras 1 and 2; at the southern end, outside the ur-ban layout, was the Veracruz chapel (1529), after which is named the calle 17 or Calle de la Vera-cruz; at the eastern end of the city, on a flat area surrounded by forest, was the catholic cemetery, marked by a cross in the aforementioned city plan (Bermúdez Bermúdez, 1997).

				Rodrigo de Bastidas managed to keep relative peace with indigenous peoples within the area of influence of his recently founded city, i.e., Bonda, Taganga, Gaira y Jeriboca, where he prevented soldiers from committing excesses and sacking these places, which stirred up discontent among his captains, who started plotting against his life. Pedro de Villafuerte, lieutenant of the governor, and Pedro de Porras, city mayor, led the attempt that took place on a hot April night in 1527. Pe-dro de Villafuerte and Lope de Besantes burst into the governor’s bedroom at midnight, stabbed him five times and left him presumably dead. Howev-er, Bastidas survived and sought medical care in Santo Domingo; but the captain of the ship, Alon-so Martín, took him to Santiago de Cuba, where he experienced an apparent improvement during the first weeks, but later worsened due to infected wounds. He died on July 28, 1527, at the age of 65 (Bermúdez Bermúdez, 2000).

				Rodrigo de Bastidas not only founded the city of Santa Marta and the province of the same name, a gigantic territory of which, at the time, he 

			

		

		
			
				only knew the stretch of the coastline between Cabo de la Vela and the mouth of the Magdale-na river [río Grande de la Magdalena]. Inland its extension was limitless, mentioned in documents such as “Tierra adentro”. In that sense, a city and a province were founded, but these were also the beginnings of the political-administrative life of the territory that later was called Colombia. In words of Eduardo Posada (1978, cited in Bermúdez Bermúdez, 2000), “Bastidas is to Colombia what Colón is to América” (p. 40).

				The territory where Bastidas founded Santa Marta was occupied by a group of natives that, although ethnically inserted in the group called Tairona, was identified as Matúnas. The Matúnas were part of the ancestral tradition of Kogi, di-vulgated for the first time by Josef de Brettes in 1884, in his work Las antiguas tribus costaneras del Magdalena [The ancient coastal tribes of Mag-dalena]. In essence, Raichel Dolmatoff picks up this same information through spoken sources in the twentieth century. The term "matuna" is some-how associated with the region of the former prov-ince of Cartagena, where it is common to find it as toponym or reference to natives’ towns (Campo y Padilla, 2014).

				For almost a century, Tairona resisted Span-iard power, which introduced institutions of control and domination, like encomienda and resguardo (reservation), among others. Finally, in the times of governor Juan Guiral Velón (1599-1606), Tai-rona, in a last attempt to unify tribes and reb-el against the invader who imposed upon them new customs and forced them to abandon their ancestry, was military defeat, which lead to their near extinction (Padilla, 2017).

				Santa Marta During the Colony: Its Fate Was to Exist

				From the sixteenth century, Santa Marta faced all kinds of misfortunes that, oftentimes, tipped the scales of its historical dynamics toward the disap-pearance of the town; but the perseverance of its settlers came on top of adversities. The city nav-
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				igated among different problems, the following are worth mentioning: the fire that was provoked by runaway black and indigenous slaves from the area known as La Ramada (region of Dibulla), on February 26, 1531, which destroyed the entire city. Only the house of the governor García de Lerma was unharmed (Restrepo, 1975). Along this line of destruction by fire we also find pirates and corsairs. French pirate Robert Baal started this practice during his 1543 attack: he ordered the burning of the houses in the city of Santa Marta, as well as the nearby forests. Also, the houses in the neighboring haciendas and the orchards, with the goal of eras-ing all traces of Spanish presence in these lands. Since then, the destruction of Santa Marta became a usual activity among corsairs and pirates who at-tacked the city. In this way, by 1555, the French pirate Jacques de Sores gave orders to burn down the town, due to the non-payment of the ransom requested from the authorities, which added to 600.000 pesos oro. Martín Coté also set the city on fire in 1560 by the end of his sackings, and fled hastily fearing an attack from Bonda natives. En-glish corsair Francis Drake brought the city to ashes in 1585, and ten years later (1595) returned to set it ablaze again. English corsair Guillermo Goodson burned down the city in 1655; in 1658, English cor-sairs Edward Doyley and Cristóbal Myngs also set fire to Santa Marta, due to their frustration for not having been able to get a great plunder during their sackings (Bermúdez Bermúdez, 1991).

				Constant attacks by pirates and corsairs, En-glish and French for the most part, and Dutch and Irish to a lesser extent, kept the city of Santa Marta in danger of disappearing throughout the Colony. Tired of the assaults, the population fled to other regions of the Caribbean looking for a better fu-ture. The reduced number of families who stayed, impoverished and poorly armed, faced the enemy bravely, even giving up their own lives, to make the town viable. Hence, up to 1731, the city of San-ta Marta had been attacked 17 times and burned down 14 times (Padilla, 1999).

				Besides these attacks, Santa Marta had to deal with Tairona resistance. Most notable is the 

			

		

		
			
				Bonda attack on the Bonda fortress, burned down in 1572. Along these lines, is it worth mentioning the attack of Mamatoco warriors, who set the city on fire in 1573. They started the fire in the main church, which, by then, was located near the sea (Bermúdez Bermúdez, 1997).

				Other negative factors were the illnesses that decimated the population, like fevers of unknown causes, smallpox, measles and dysentery epi-demics. The latter lashed the population of San-ta Marta in 1536, in the times of governor Pedro Fernández de Lugo. Those events were decisive for the dramatic decrease of the population. By 1539 Santa Marta had barely 180 residents, not including indigenous settlers. Such situation ag-gravated the circumstances considering the low port activity: a ship would turn up every nine months, which practically made exiguous official trade (Restrepo, 1975). By 1573, the population added up to 10 residents; in 1582, 25 residents; by 1607, there was slightly more than 60 impov-erished residents; by 1622, the population barely reached 50 residents and, in 1692, there as just 12 white residents and 20 more, between black and mulatto residents. The population continued to drop and, toward 1703, it was 20 residents, for everybody else had fled (Bermúdez Bermúdez, 1997; Zapatero, 1980).

				Nature, too, put in a quota in the adversities that people from Santa Marta had to endure. In 1683, an earthquake harmed the church built by Sebastián de Ocando in 1617 destroying sever-al of its arches, which were being rebuilt at the time, after the fire attack by pirate Goodson, in 1655. There were earthquakes in 1749, 1750, 1751 and 1752; the latter was the strongest, and practically destroyed the cathedral of Santa Marta, built of clay and brick. However, the most important seismic movement that affected Santa Marta occurred at 3 in the morning, on May 22nd, 1834, with a duration of approximately forty sec-onds. This earthquake wreaked havoc throughout the city, the cathedral lost its dome and part of its tower. The convent of Santo Domingo was com-pletely destroyed, and the church of San Francis-
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				co, the Seminary School and the customs building were affected, and at least one hundred houses collapsed. Soil liquefaction occurred at the ends of the city and on the road to Pueblo Viejo. The earthquake was felt in other cities of the Caribbe-an coast, such as Cartagena, Ciénaga, Mompox, Valledupar, Riohacha and Maracaibo. During the following 6 days there were about 58 aftershocks (Reclus, 2020; Instituto Colombiano de Geología y Minería, 2006).

				The floods of Manzanares river were a part of life for the people of Santa Marta from the very moment of its foundation. However, some of them were serious enough to be documented. The flood of 1723, for example, covered the streets of the city; or the one from November 17, 1850, when boats could navigate through the flooded streets. The list also includes the swelling on De-cember 6, 1894, which dragged animals to the ocean. In the bay, water floated trunks, drawers, rocking chairs, tables and other furniture; some smaller vessels could navigate through the streets. In Gaira, the losses were not only material: human lives were lost too. This terrible natural disaster was called “the cyclone of ’94.” More than a hun-dred houses were lost in Santa Marta because of the tragedy. Although many other swellings of the river occurred in the twentieth century, it is worth mentioning the one of the night of September 2nd, 1962, when the river destroyed bridges in Mam-atoco and avenue Hernández Pardo (Bermúdez Bermúdez, 1997). In Hispanic times, Santa Mar-ta also suffered the scourge of enslavement and the constant search for freedom of those who saw themselves reduced to these circumstances, who fled and formed palenques [maroon settlements], like the one in Masinga.

				The Defensive Scheme of Santa Marta During the Colony

				During colonial times, the city of Santa Marta needed to be militarily prepared to defend itself from the attacks of nations rivaling with Spain that, through letters of marque, legalized war actions in 

			

		

		
			
				the Caribbean. In the years following the founda-tion of the city, defense centered on the beach area. To the southwest a Palenque fortress, con-sisting of a refuge of walls and stockade similar to the fortified houses of Castilla, with a capac-ity for eight soldiers and four bombards, a con-struction Rodrigo de Bastidas ordered from his captain Pedro de Villafuerte in 1525 (Zapatero, 1980). Later, governor García de Lerma installed a second fortress at the bay of Santa Marta, with-in the city, built of stone and brick, supplied with artillery, as well as weapons and their respective ammunition (Restrepo, 1975). These first con-structions, intended to defend the city, turned out to be ephemeral because of their poor materials. By 1526, governor Pedro Fernández de Lugo built a fortress on the same site ordered by Bas-tidas, which would be consolidated by Fernández del Busto in 1571, and subsequently rebuilt and named fort San Juan de las Matas, by governor Juan Guiral Belón, in 1602. Later, it was redone by Juan Betín in 1663, and by Francisco Ficardo in 1667 (Zapatero, 1980).

				Around 1573, governor Luis de Rojas built a fortified tower on the beach area, four blocks north of the site where Bastidas’ first fortress was built, near the port. The fortress was surrounded by a strong fence and, on the sea sector, had two small turrets that guarded the two entries to the port with their artillery. On that same site, in 1643, governor Vicente de los Reyes Villalobos built fort San Vicente, from the previous’ fort ruins. This fort was rebuilt again in 1667, by engineer Fran-cisco Ficardo, and went out of use in the eigh-teenth century (Zapatero, 1980; Bermúdez Ber-múdez, 1997).

				By the sixteenth century, the defensive scheme of Santa Marta was based on a politi-cal-military triangle, materialized in the installation of two forts on the beach area and a third one, to the east of the city, near the Bonda native settle-ment. They were built with the goal of protecting the valley of the Manzanares river from the attacks of the courageous Bonda people. Fort Bonda, as it came to be known, was built in 1572, by gover-
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				nor Luis de Rojas. It consisted of a fortified house, a prominent central core, a crenellated tower and a parapet, set up for using harquebuses and bom-bards. It had a single door, with a semicircular arch and a double gate. Above it hung the coat of arms of Felipe II, and on either side of it, the coats of arms of governor Roja. At both ends of the door, the fort had embrasures for bombards. The building was surrounded by a wall or fence that formed a small inner ward, and small surveil-lance turrets on its four corners. The fort was de-stroyed by cacique Coendo in the same year of its construction, repaired and finally tore down again by governor Lope de Orozco after signing a peace treaty with the Bonda people (Bermúdez Bermú-dez, 1997; Zapatero, 1980).

				During the sixteenth and seventeenth centu-ries, the defenses of Santa Marta faced several attacks from pirates and corsairs. Although not all attackers were always identified, the following are 

			

		

		
			
				those known: Pedro Braques (1544), Jacques de Sores (1555), Martín Coté (1560), John Hawkins (1565), John Lowell (1566), John Hawkins and Francis Drake (1567 and 1568), Francis Drake (1585), John Hawkins and Francis Drake (1595), Walter Raleigh (1595), Cristóbal Cordello (1597), Adrián Juan Pater (1630), Conyava (1631), Booneter (1631), William Rous (1636), Guillermo or William Goodson (1655), Edward Doyley and Cristobal Myngs (1658), Henry Morgan’s pirates (1670), Edward Collier (1670), Morgan’s pirates (1677), Francisco Grammont de la Motte (1679), Jean D’Estress (1680) and Petri Daniel (1693) (Bermúdez Bermúdez, 1991).

				The remains of colonial military architecture still found in Santa Marta correspond to forts built during the eighteenth century. Such is the case of fort San Fernando, built in times of governor Bel-trán de Caycedo in 1725, named in memory of infant don Fernando. The fort was equipped with 
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				Ruins of Fort San Fernando (1920). Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				iron artillery, and governor José de Andía y Rivero ordered the building of a wooden bridge above Manzanares river, to connect the fort with the rest of the defensive scheme on the beach (Bermúdez, 1997; Zapatero, 1980; Restrepo, 1975).

				The islet El Morro enters the defensive scheme of Santa Marta in 1739, with governor Juan de Vera Fajardo, who ordered the installa-tion of two batteries, one supplied with 10- and 12-inch cannons, and the other with four me-dium-sized cannons. By 1743, governor Juan Aristegui and Avilés built a battery and trench in El Morro, able to contain the entry of corsair ships in the bay of Santa Marta. The military engineer Antonio de Arévalo y Porras was in charge of de-signing and building the rectangular-shaped San-ta Ana battery at the top of the islet. One of its sides formed and angle to beat the sea, a parapet with a barbette with four 18-inch bronze cannons, and a watchtower. In 1762, the engineer Antonio de Narváez y La Torre carried out enlargement works by closing the parapet on the north and east sectors, supplying it with fourteen 18-inch iron cannons. He also built San Carlos lower bat-tery (Bermúdez Bermúdez, 1997; Restrepo, 1975; Zapatero, 1980).

				Santa Marta During the Independence: Understanding a Political Reality

				Faced with the crisis of the Spanish monarchy due to the Napoleonic invasion, several government boards were installed in Nueva Granada through-out 1810. Santa Marta formed the provincial board on August 10, 1810, which kept the gov-ernment under loyalty to the king. Many of these self-government processes ended in declarations of independence on the part of provinces —the province of Cartagena de Indias was one of the first in doing so, on November 11, 1811. This re-sulted in clashes between the pro-independence and royalist provinces. In this sense, the pro-inde-pendence government of Cartagena sent a military expedition in November 1812, led by Pierre La-batut. The purpose was to expel the royalist from 

			

		

		
			
				the province of Santa Marta, still under the gov-ernment of the King of Spain, which triumphantly entered the city on January 6, 1813. This event caused an unprecedented exodus of city inhabi-tants who took refuge in other royalist places like Riohacha, Panamá or Cuba.

				The republican takeover of Santa Marta did not take long. In March 1813 several indigenous groups of Mamatoco and Bonda, lead by cacique Antonio Núñez, expelled Labatut’s pro-indepen-dence forces and took back the city for the roy-alists. This event turned Santa Marta into a “safe port” for the expeditionary army in the context of Spanish Reconquista. It was led by Pablo Moril-lo, who even decorated Cacique the Cacique of Mamatoco Antonio Núñez on July 25, 1815. Mo-rillo’s expedition invaded the province of Carta-gena and laid siege to the city that was the epi-center of the republican movement. The siege of Cartagena caused the flee and refuge of many patriots to places like Haiti and Jamaica, Simón Bolívar among them. From 1818, Bolívar reor-ganized the patriotic forces in a disciplined army that started obtaining significant triumphs through what is known as Campaña Admirable [Admirable Campaign]. One of those triumphs was the battle of Boyacá, on August 7, 1819, followed by the campaign of Bajo Magdalena and the liberation of several towns.

				The patriotic army reorganized in various plac-es and began an offensive from Orinoco with the involvement of British, Irish and French legion-naires, as well as social participants who joined the pro-independence cause. Finally, the libera-tion of the entire Caribbean coast was in charge of Mariano Montilla. The army started takeovers in Riohacha and then moved on to Sabanilla, dis-embarking in June, 1820. Afterwards, they fought the great battle of Ciénaga, one of the bloodiest of the Independence war. The Victory in Ciénaga on November 10, 1810 allowed the army to enter the city of Santa Marta triumphantly on the next day. They were commanded by José Prudencio Padilla, José María Córdova, admiral Luis Brion and colonel José María Carreño. The process of 
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				Independence was completed with the liberation of Cartagena in 1821 and, finally, with the battle of Maracaibo lake in 1823. The death of Libertador Simón Bolívar marked the history of Santa Marta, for it occurred there, on December 17, 1830, in the Quinta San Pedro Alejandrino.

				Santa Marta During the Republic: Peaks and Declines

				Despite the contradictory political decisions during the Independence period, by supporting the royalist cause at a certain moment, Santa Mar-ta managed to position itself as the main port of the Colombian Caribbean for most of the nine-teenth century. Its geographic position, capacity for searching ships and protection of its natural port were influential, but there was also the po-litical and economic decline of Cartagena after 

			

		

		
			
				Morillo’s siege. Nevertheless, the flow of goods, taxes and custom duties did not reflect back on the investment in the city throughout nineteenth century. Therefore, parallel to the legal and ille-gal commercial activity, the city always remained in precariousness. Several travelers described it as unkept and in ruins, especially after the 1834 earthquake, which left a mark on the city build-ings for the entire nineteenth century, like cracks through which weeds could be seen. Often, trav-elers had few options for a decent lodging, and only a few religious buildings stood out, like the Cathedral, or some administrative buildings, like the custom house [Casa de la Aduana] and even-tually the residences of well-off merchants.

				Movements reported in the city notaries show, well into the nineteenth century, slave trade, fol-lowed by real estate and commerce as the highest rate of economic transactions in the city. In this 
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				“Port activity of Santa Marta” by Edward Walhouse Mark (1845). Bank of the Republic Art Collection, Colombia.
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				way, trade flows remained linked to the port, as well as the livestock and agricultural production of some of the largest haciendas, which contin-ued their productive activities, i.e., hacienda San-ta Cruz de Papare. All this linked other important island ports of the Greater Caribbean, from which processed goods were imported for production in local activities. In this way, tools, textiles, a vari-ety of foodstuffs and beverages arrived from these diverse ports: Curaçao, Martinique, Aruba, Saint Thomas and Jamaica, to name a few. In the same way, the city kept an active trade with France, En-gland and, especially, the United States, thanks to the banana production at the beginning of the twentieth century.

				The foregoing was revitalized when steam navigation on the Magdalena river began and sev-eral commercial treaties were established. Then, there were several steam companies in Santa 

			

		

		
			
				Marta, among them stands out the Santa Marta Steaming Company [Compañía de Vapores de Santa Marta],which was in operation between 1847 and 1852, founded by Joaquín de Mier, a businessman from the city. The fierce compe-tition for a more dynamic connection with Mag-dalena river finally favored Barranquilla, with the construction of the Bolívar railway [Ferrocarril de Bolívar]. The railway began operating in 1872, go-ing all the way to Salgar, and extended to Puerto Colombia in 1873. This not only meant that move-ment of cargo channeled through Barranquilla, but also meant that several traders, originally from Santa Marta, settled in Barranquilla searching for new opportunities with the increased volume of goods. That was the case of the Alzamora family, whose residence still stands at Parque Bolívar, in Santa Marta’s historic center. Some of the fam-ilies of those traders who did not emigrate, like 
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				Aracataca train station, Magdalena department. Photo: Fabián Martínez.
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				the De Miers and the Díaz Granados, started to grow coffee, cocoa and tobacco on farms near the city and the town of Minca. By 1880, people began to develop the growing of banana and so-called Zona Bananera emerged as an agro-export enclave, which did benefit the city of Santa Marta, but had as epicenter the town of Ciénaga, whose population surpassed the capital’s.

				Santa Marta in The Twentieth Century: Between Development and Solitude

				The twentieth century began when the Santa Marta Railroad started its operations in 1906. With its rails it joined the sea port with the town of Fun-dación, in the midst of the trading boom caused by the installation of the United Fruit Company banana enclave. Side by side with the populari-ty of banana consumption in the United States, the Zona Bananera also grew to acceptance new ideological currents advocating for workers’ rights 

			

		

		
			
				and improvement in working conditions. It also started conflicts for land ownership and fights for water supply throughout the entire sub-region. These circumstances favored the emergence of organized groups of workers and the first meet-ings to discuss all these matters.

				The banana boom brought economic splen-dor to the city, which materialized in the construc-tion of mansions, specifically in Avenida de Liber-tador, the construction of the modern sector of El Prado in Santa Marta, as well as some neighbor-hoods for the United Fruit Company’s employees. For its part, the railroad line marked part of the city’s urban design. The impact of this economic boom also reflected on the architectural aspect in Ciénaga and some towns of the region, where ur-ban complexes were built on the other side of the railroad line. Such prosperity was not for every-one. While a great flow of purchasing power could be seen around stores, the housing and health conditions for workers were not the best. These 
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				El Rodadero beach was named after this sandy mound between two hills from which people used to slide down. Photo: Anonymous.
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				El Altar de la Patria (The Homeland Altar), a building constructed in honor of Simón Bolívar in 1930. Photo from the year 1945. Photo: Anonymous.

			

		

		
			
				Retail commissary exterior view, Santa Marta, Colombia, Feb. 21, 1929. Photo: United Fruit Company photograph collection, Baker Library, Harvard Business School (UF30.110).
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				circumstances produced several stoppage strikes. The most shocking ended in the early morning of December 6, 1928, where an undetermined num-ber of workers were killed, not only that night, but for days and nights over the following weeks.

				The 1930s saw the progressive decline of ba-nana growth, which hit its lowest point in World War II, due to difficulties for importing supplies and the consolidation of Eje Cafetero [coffee growing region], which meant a preference in workers’ colonies, for the wages were better. In terms of transportation nodes, the country also veered from railroad and steam ships to roads and air trans-port. In addition, the banana enclave was moved to the gulf of Urabá in the mid-twentieth century. Bearing testimony to the presence of bananas we can find an important cultural heritage in the city of Santa Marta, especially in El Prado neighbor-hood, where the advances of modernity like elec-tricity, drinking water, telephones and its distinctive gardens were implemented. The various waves of migration enriched the city culturally, with the emergence of new neighborhoods, such as Pes-

			

		

		
			
				caíto, and, decades later, displacements due to waves of violence, which created neighborhoods like Cristo Rey.

				By mid-twentieth century the phenomenon of political violence was looming, and after the as-sassination of Jorge Eliécer Gaitán, newspaper headlines about the presence of political police and those so-called Chulavitas (a conservative paramilitary political group) became more com-mon. In the following decades, Santa Marta lived through prosperity and domestic family wars, but found a way out. The creation and permanence of a higher education institution in 1962 attest to it, as well as visibility in sports, mainly thanks to the title obtain by the local soccer team, Unión Magdalena, in the Colombian professional soc-cer championship.

				On the other hand, many characters of our city have their own, long history, for example, the Manzanares river. According to chronicles and ac-counts of several travelers, it was rather fast-flow-ing and clear during the Colony and well into the twentieth century. Historian Arturo Bermúdez re-
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				Current view of the bay and marina of Santa Marta. Photo: Vívolo Café.
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				members bathing in its abundant and crystalline waters. Nevertheless, in the second half of the twentieth century its flow decreased dramatical-ly, so much so that news of it disappearing and the ability to walk across it began recurring. In addition, pollution and garbage dumping is ev-ident whenever there is a swelling and the river flows into the sea.

				In the second half of the twentieth century, the projection and diffusion of some places for “summering” slowly began. That is how tourism soon began to take shape. Leading articles in newspapers began to look at some areas of de-velopment for this sector, which not only included beach activities, but also contemplation of nature in Minca. Places loaded with important symbol-ism were added to these attractions, such as the Quinta de San Pedro Alejandrino, or spaces with unique characteristics, such as El Rodadero. The construction of hotel infrastructure improved what the city had to offer also, other areas such as Po-zos Colorados and Bello Horizonte began to be used progressively. The role of Santa Marta as an epicenter for other tourism options also stands 

			

		

		
			
				out, specifically visits to the millenary cities of the Sierra Nevada de Santa Marta and other places beyond the city’s political limits. Recovering the Historic Center has allowed new forms of cultural tourism and the progressive restoration of archi-tectural jewels from the colonial, republican and art deco periods. Houses of republican architec-ture located mainly on Avenida del Libertador and Avenida Santa Rita show the stages of economic recovery and dynamism in the city. Within these new forms, the city began to be the epicenter of coal exports, with almost 30 million tons of exports in the first years of the 21st century.

				In conclusion, in its 500 years of history we can say Santa Marta has had the fortune of liv-ing through different events, but also of finding new ways of always pulling through with the drive, joy and hope of its people. Pirates, earthquakes, floods and wars did not weaken the faith of those who decided to build their homes on these lands. Lands of hills and sunsets over the Caribbe-an Sea, of humid forests and cold rivers coming down from the Sierra. By virtue of that past, those of us who are here now and those who will come 

			

		

	
		
			
				after us are heirs to that same iron will to make La Perla de América [The Pearl of America] the place to find prosperity.
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				In this article, we will present the main economic ac-tivities of Santa Marta and the emergence of business initiatives in the city from the end of the colonial period to the mid-20th century. Therefore, we will take the first decade of the 19th century as our starting point. After the Colombian Independence, between the 1840s and 1870s, Santa Marta became the country’s principal port for foreign trade. Later, from the final years of the 19th century and the beginning of the 20th, Magdale-na’s banana economy was consolidated, with the cities of Santa Marta and Ciénaga as its epicenter. Finally, we will address the 1960s, which allows us to know the effects of the banana crisis on the city and the region, consummated with the departure of the Compañía Frutera de Sevilla, a subsidiary of the multinational Unit-ed Fruit Company. At this time, tourism emerged as an alternative economic activity for Santa Marta.

				The Boom in Foreign Trade

				Between the years 1760 and 1810, the economy of New Granada experienced a strong dynamism, a prod-uct of the economic and military reforms promoted by the Spanish Crown (Bourbon reforms), such as the commercial opening of the ports, the Free Trade De-cree of 1778 and the monopoly of products such as brandy, tobacco and playing cards.

				According to information from the 1793 census, Santa Marta had a population of 3,598 inhabitants, while in Cartagena, it rose to 13,630. This demo-graphic dynamic was associated with the economy, as Cartagena concentrated a high population of troops, merchants, and artisans, who, through consumption, generated productive chains with the different eco-nomic sectors of the city.

				In the final decades of the colonial period, Santa Marta’s trade was dominated by a group of Catalan 
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				Coffee trees with coffee beans, Sie-rra Nevada de Santa Marta. Photo: Tatiana Mahecha.

			

		

	
		
			
				SANTA MARTA: FIVE CENTURIES OF HISTORY

			

		

		
			
				176

			

		

		
			
				merchants established in the city in the mid-18th century. One of these was Gerardo de Oligós, who domiciled in Santa Marta since 1777, to whom Viceroy Caballero y Góngora granted him the privi-lege to export Brazilwood and other products.

				Other Catalan merchants who settled in the city in the final decades of the colonial period were; Francisco Carbonell y Solá, Salvador Vives y Ferrer, José and Juan Fexidó, José de Xime-no, Antonio Garriga, Antonio and Juan Vilá, Josef Galí, Juan Gallart, Pablo Boet, Josef Balaguer, Mi-guel Bruguera, Vicente Pujals, and Pedro Escofet. These merchants worked primarily as shipowners or owners of schooners engaged in trade with the Caribbean islands. They also attended their pulp-

			

		

		
			
				ería (a type of general store), a very lucrative busi-ness back then.22

				After the Colombian Independence, the econ-omy of Santa Marta and Nueva Granada experi-enced relative stagnation, which began to be-come more dynamic with the liberal reforms of the mid-19th century. Samarian business people knew how to take advantage of the strategic ad-vantages of the city and its port. They created the Compañía de Vapores de Santa Marta in the 

				
					
						22. Historical Archive of Magdalena Grande (AHMG), First Notary of Santa Marta (NPSM), Documents of June twelfth and November fourteenth, 1810, December 9 and 14, 1812, and May ninth, 1815.
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				Oil palm (Elaeis guineensis) plantation. Photo: Grupo Daabon.
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				1840s, monopolizing Colombia’s river transport on the Magdalena River. Joaquín de Mier, one of this company’s leading promoters, partnered with businessman Francisco Montoya, who had a to-bacco monopoly, to transport products in boats from Alto Magdalena to Santa Marta.

				Joaquín and Manuel Julián de Mier were the most prosperous businessmen in Santa Mar-ta during much of the 19th century: among their properties stood out the haciendas San Pedro Alejandrino, Minca, Lo Estrén, Santa Cruz de Pa-pare, and Santa Rosa de Garabulla.23

				
					
						23. AHM, NPSM, Public Deed - E.P. on August nineteenth, 1840, and November twenty-sixth, 1842. The extension 

					
				

			

		

		
			
				The De Miers ventured into multiple business projects, displaying a practical sense for business, innovation, and risk diversification.

				During 1840-1872, Santa Marta became the main importing port of New Granada, and at times it was also the largest exporter. The customs of-fice of Santa Marta had higher revenues than its counterparts in Sabanilla-Barranquilla and Carta-gena between the years 1848 and 1871. In the fiscal year 1871-1872, the revenues from Santa 

				
					
						of these haciendas is unclear: a document from the end of the 18th century records a transaction of 27 bushels of land, and a recent book calculates their extension at 2,000 hectares. (Saether, 2005, p. 67; A. Correa, 1996, p. 226).

					
				

			

		

		
			
				Old view of the pier at the time of its construction (1920). Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.
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				Marta and Sabanilla-Barranquilla were very similar, but the latter’s earnings surpassed Santa Marta’s widely the following year (Graph 1).

				At the end of the 1860s, Santa Marta’s com-mercial activities slowed; in the following decade, 

			

		

		
			
				some Samarian elites left for Barranquilla, Bogotá, Brussels, and other cities. These migrations oc-curred for two fundamental reasons: the contin-uous wars in Magdalenian territory and the con-struction of the Barranquilla railway.

			

		

		
			
				Graph 1. Customs collections in the Colombian Caribbean ports, 1865-1882 (in pesos)

				Source: Nichols (1973, p. 291).

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				The Barranquilla-Sabanilla railway boosted trade growth through this port area, accelerating the migratory flow of many families from Santa Marta, Cartagena, Ocaña, and other parts of the country and foreign merchants to Barranquilla. About the Samarians’ migratory flow to other cit-ies, in 1890, Camacho Roldán wrote (1973):

				Constantly fighting against the advantages that official protection has always granted to Cart-agena, Santa Marta has had some of the most ac-tive and intelligent merchants in the country: Mis-ters (De) Mier, Abellos, Cataños, Díaz Granados, Vengoecheas, Fergusson, Nogueras, Simmonds and others, who successively, with few excep-tions, have been forced to seek venue for their works elsewhere (p. 150).

			

		

		
			
				In addition to the Samarian families mentioned by Camacho Roldán, business people such as the Obregón, Ujueta, Alzamora, Joy, González Ru-bio, and Martínez Aparicio, among others, also left Santa Marta at the same time.

				In 1882 José Alzamora Herrera and his son-in-law Manuel Julián de Mier, with other Samari-an businesspeople, promoted the creation of the Banco de Santa Marta (Bank of Santa Marta). The approved capital was 50,000 pesos, but the bank could start operations as soon as a capital of 10,000 pesos had been subscribed.

				Six months after the company was formed, the president of the Bank of Santa Marta, Manuel Julián de Mier, requested the cancellation of the association contract and returned to each shareholder the money 
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				they had deposited since they did not achieve the minimum capital of 10,000 pesos.24 By the time the Banco de Santa Marta was established (1882), many Samarian business people had already emigrated to other cities, which could explain its failure.

				In short, growth in the flow of imports and ex-ports through the port of Santa Marta in the second half of the 19th century can be explained by various factors: the consolidation of a group of local mer-chants of vast national prestige. The formation of the Santa Marta Steamship Company, which reac-tivated navigation through the Magdalena River and the pipes of the Ciénaga Grande de Santa Marta. The completion of the Santa Marta-Ciénaga high-way, and the agility of the Samarian customs office, more efficient than its counterpart in Cartagena.

				Santa Marta’s boom between the 1840s and 1870s was created by trade in goods produced or consumed elsewhere. It was a port of passage and did not generate enough linkages or multipli-ers with other sectors of the local economy, such as agriculture, livestock, finance, or industry. Thus, once foreign trade declined, its economy went into crisis, and some of its business people emigrated.

				Coffee Companies and Entrepreneurs

				The economic history of Colombia in the 20th century was linked with the cultivation of coffee in its different regions. Coffee farming achieved sus-tained growth of the product and its exports, stim-ulated the creation of an internal market through the expansion of aggregate demand. This boosted entrepreneurship, and helped the economic and territorial integration of a large part of the country.

				Since the middle of the 18th century, cof-fee was already cultivated in the Sierra Nevada de Santa Marta, and the commercial export of coffee harvested in this subregion started at the beginning of the 19th century, long before oth-er producers were established in the Andean zone of Colombia.

				
					
						24. AHM, NPSM, EP no. 106, December fifteenth, 1882, and no. 57, June twentieth, 1883.

					
				

			

		

		
			
				Within five years (1893-1898), 28 vacant lots were awarded in the municipality of Santa Mar-ta, with an area close to 29,000 hectares. Several properties converted into coffee farms, such as La Victoria, Onaca, Las Nubes, El Recuerdo, Man-zanares, and Cincinnati, stand out.

				It is known that the Minca hacienda was a cof-fee plantation since the end of the colonial period and passed into the hands of the De Mier family in 1838. In 1898, the Jirocasaca Hacienda was or-ganized as a company whose initial objective was the exploitation of gold. Given the non-existence of the precious metal, the French dedicated them-selves to planting and commercializing coffee. Also, among the first coffee farms was La Victoria, found-ed in 1896 by the English company Libano Coffee Company, which changed its name to The Victoria Coffee Company Limited in the early 20th century. Then it was liquidated in 1929 to create the Socie-dad Cafetera de La Victoria, with the English mar-ried couple Alice and Charles Bowden as majority shareholders.25 After World War II, a German cou-ple, Hans and Marie Weber, acquired the farm.

				In 1896, brothers Juan and Manuel Dávila Pumarejo founded the María Teresa hacienda. In 1897, the Onaca Coffee Plantation was constitut-ed and founded, a coffee farm belonging to the English firm Kunhardt & Co., which hired Dutch, Jamaican, and Puerto Rican workers (Posada Carbó, 1993, p. 156). Other large and produc-tive farms in the second decade of the 20th cen-tury were Manzanares, owned by José Ignacio Díaz-Granados, Las Nubes and Mendiguaca, owned by Francisco Luís Olarte, San Isidro owned by the Travecedo family, Las Mercedes owned by Ramón Goenaga and Manuel Díaz Granados Pu-marejo, Medellín by the Santa Marta Agricultural Company, San José by César Campo, and Dona-ma and El Recuerdo by Pablo García. In summa-ry, the cultivation of coffee has a long tradition in the Colombian Caribbean that dates back to the colonial period; however, its production has never exceeded 3% of the national harvest.

				
					
						25. General Archive of the Nation (AGN), Fourth Notary of Bogotá, E. P. No. 1057 of March twenty-second, 1929.
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				Banana Companies and Entrepreneurs

				Continuing with the history of Santa Marta’s busi-ness activity, it is time to focu3s on the original business initiatives that sought to promote and economically consolidate the agricultural area be-tween Ciénaga and Aracataca through crops such as tobacco and cocoa, with great international de-mand during the second half of the 19th century. Nevertheless, the banana was the product that transformed the economy of this area of Magda-lena from the last decade of the 19th century. It was also the first product that attracted foreign investment into any consideration for the region, allowing for long-term export growth.

				The agricultural area of Magdalena was opened to the market in the mid-19th century when liberal policies started being implemented in Colombia. European business people (such as Simmonds, Fergusson, and Henríquez) undertook 

			

		

		
			
				the first business exploitation initiatives, taking ad-vantage of the tobacconists’ end to request land allocation and proceed with cultivating the leaf.

				The first banana cultivation in this area was carried out by the local businessman José Manuel González. In 1887, he associated with Colombi-an Santiago Pérez Triana, who lived in New York. These businessmen made the first banana export in March 1891 with 1,500 bunches.26

				Other farmers from Ciénaga and Santa Marta supported the González family in plant-ing "guineos" (the name given to bananas in the northeastern zone of the Caribbean region), such as the members of the El Apostolado society, made up of twelve businessmen: Rafael Barran-co, Zabaraín Hermanos, Lorenzo Díaz Granados, Ramón Arrieta, José Miranda, Ezequiel García Pérez, Oscar Pereira, Ricardo Echeverría, Manuel 

				
					
						26. El Estado, Santa Marta, December thirtieth, 1947.

					
				

			

		

		
			
				The Cincinnati coffee estate, one of the most important in the Sierra Nevada, started its activities in 1898. Photo: Juan Pablo Díaz Granados Guida.
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				Galindo and the British nationals Mansel F. Carr, Laurence Bradbury, and H. B. Taylor. Others who followed the same path of banana cultivation were Clemente Ropaín, Pedro Segovia, Antonio Elías, José Garizábalo, Rodrigo Pantoja, and the families Dávila Pumarejo, Lombana Barreneche, and Se-nior y Compañía.

				In 1893 José Manuel González sold a stretch of land over 3,300 hectares to the English com-pany Colombia Land Co. for ten thousand gold pesos. The buyer was William Cooperthwaite, rep-resentative of the English company and manag-er of the Santa Marta Railway Co., who had 520 hectares in 1894 planted with bananas.

				As the banana activity required economies of scale to dominate the international market and in-crease profits, in 1899, the companies Colombian Land Co., Boston Fruit Co., Snyder Banana Co., Fruit Dispatch Co., and Tropical Trading and Trans-port Co. formed a new company under the trade name United Fruit Company (UFC). This company was in charge of concentrating the banana busi-ness in Central America and the Caribbean basin. That same year, the Thousand Days War broke out in Colombia, a bloody conflict with disastrous consequences for the economy, diplomatic rela-tionships, and national architecture. There were drops in exports, currency devaluation, and high inflation, along with the deterioration and destruc-tion of roads, directly affecting the country’s entire agricultural industry.

				Once the war ended in 1902, the UFC set out to develop the Magdalena banana zone: it promot-ed new cultivation techniques, with seeds brought from Panama and an extensive financing system for producers. At the forefront of these innovations and business structuring was the North American businessman Minor C. Keith, who had his base of operations in Costa Rica.

				During the “Quinquenio” (quinquennial) of President Rafael Reyes (1904-1909), the UFC grew and consolidated. The incentives for foreign investment granted by Reyes were used as an advantage to the UFC, which bought more than 13,000 hectares in the vicinity of Aracataca and 

			

		

		
			
				other sectors of the banana zone and extended the construction of the railway from Santa Marta to Fundación (Bucheli, 2002, p.64). During these years, the UFC, which was already beginning to dominate the cultivation and marketing of ba-nanas, took control of the Santa Marta railroad, set up the Great White Fleet to export its banan-as and coffee cargoes, and imported a variety of products which it marketed to retailers through its commissariats.

				The railway played a fundamental role in con-solidating the Magdalena banana zone. In 1881, a contract between the Sovereign State of Mag-dalena and the businessmen Roberto Joy (En-glish) and Manuel Julián de Mier (Colombian) was formalized to build the railway from Santa Marta to the Ciénaga del Cerro de San Antonio on the banks of the Magdalena river.27 The company, called Compañía del Ferrocarril de Santa Mar-ta, was organized and based in New York, with a capital of 2.5 million pesos. It would be in charge of building, equipping, and operating a railway served by steam. The contract was approved by the president of the Republic, Rafael Núñez, a na-tive of Cartagena, and by the National Congress, through Law 53 of 1881. The contract established that the State of Magdalena committed to provid-ing railroad concessionaires with an annual aid of 60 thousand pesos28. The railway’s construction began on June seventeenth, 1882, under the di-rection of Cuban engineer Lorenzo Luaces.

				In 1887 Joaquín de Mier Díaz Granados, on behalf of the concessionaires M. J. De Mier and R. A. Joy, signed an agreement in London with the firm Greenwood & Co., through which he trans-ferred the built part of the railway and its extension 

				
					
						27. In 1884 the same businessmen (Joy and De Mier) en-tered into a contract for the construction of a pier in the bay of Santa Marta, made in concrete and iron, with elec-tricity and rails that linked it to customs; this dock was not built, and the contract was replaced by another from 1887, which had legislative approval (Nichols, 1973, p. 164).

					
					
						28. AHM, NPSM, E. P. no. 57, of September sixteen-th, 1881.
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				contract to El Banco including contracts concern-ing the dock. De Mier and Joy sold the railway for one million pesos.29

				The railway reached Fundación on January twenty-second, 1906, managing only 95 kilome-ters. The railway did not reach the Magdalena Riv-er, but it did cross the entire banana zone from north to south. The Prado-Sevilla camp would be the epicenter of the Santa Marta banana zone, the site chosen by the multinational company United Fruit Company (UFC) to establish its camp. The Santa Marta railroad concession was transferred to this American company in 1901.

				The banana boom attracted multiple busi-ness people from different parts of the country and abroad, who ventured into cultivating the fruit. In the first decade of the 20th century, the presence of the French Compagnie Immobilière et Agricole de Colombie was consolidated, highlighting among its employees and managers Julián Retat, Joseph Pepin, Jules Jotter, Alfred Honnoré, and others with the surnames Capmartin, Floraisson and Donat.

				 It is estimated that in 1908 the UFC had 1,800 hectares, and in 1915 a little more than 14,300 hectares of bananas were cultivated in Magdalena, 6,050 of which belonged to the UFC (42% of the area cultivated in bananas); 1,500 to Compagnie Immobilière et Agricole de Co-lombie, also known as the French company of Theobromina (10.3%); 1,000 to the Sevilla Ba-nana Company (7%), and more than 5,800 to pri-vate growers (40%).

				Between 1921 and 1928, the UFC bought 144 agricultural properties in the banana zone, whose extension totaled nearly 18,000 hectares. One of those sellers was Manuel Dávila Pumarejo, who negotiated with this company several pieces of land that totaled more than 7,200 hectares.30 

				
					
						29.AHMG, E. P., no. 15, April 14, volume of 1890.

					
					
						30. In January 1915, Samarians Manuel and Carlos Dávila Pumarejo established a commercial collective company in Barranquilla named “Dávila Hermanos” to exploit different business branches, such as agriculture and commerce. The share capital was one thousand gold pesos, which the part-

					
				

			

		

		
			
				In total, the Banana Zone had a cultivable area of 46,000 hectares, of which 31,000 were dedicated to banana cultivation in its period of greatest ex-pansion, around the 1930s.

				The banana monopoly and the railway were a reality. However, the company’s influence did not stop there. In 1906, it inaugurated its wireless telegraph service, and in 1912, took over the ad-ministration of the Santa Marta Municipal Slaugh-terhouse and concentrated the manufacture of cement through the Padget & West and Talford & Padget subsidiaries. Two of the UFC’s executives, Mansel F. Carr (British Consul) and William A. Trout had a monopoly on ice making.

				The first three decades of the 20th century were the period of maximum expansion of banana activity. This motivated local business people and politicians to request the creation of the Santa Mar-ta Chamber of Commerce for the Magdalena Re-gion, which the president of the Republic approved through Decree 1563 of 1927. The jurisdiction of the new Chamber of Commerce was established over the different municipalities of the Magdalena re-gion, except for Plato and Tenerife, which were un-der the jurisdiction of the Chamber of Commerce of Cartagena. In October 1930, the president and sec-retary of the Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region were Miguel Antonio Zúñiga and Roberto Infante, respectively.31 Then, in 1943, the jurisdiction of the Santa Marta Chamber of Com-merce for the Magdalena Region was extended to the old La Guajira Police Station and, in 1997, to the municipalities of Plato and Tenerife (Juriscol).

				In this period of banana expansion, an active labor agitation grew among agricultural workers, who demanded better labor and social conditions overall. Amid this atmosphere of nonconformity and lack of dialogue between parties, on Monday, 

				
					
						ners contributed equally. The Dávila Pumarejos were bana-na, coffee, and cattle ranchers in different areas of the Mag-dalena region. AHMG, NPSM, E. P. of July eighth, 1922. Historical Archive of the Atlantic (AHA), First Notary of Ba-rranquilla, E. P. 135 and 136, January twenty-ninth, 1915.

					
					
						31. El Estado, Santa Marta, October twentieth, 1930.
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				November twelfth, 1928, a strike was declared where nearly 30,000 workers from the banana farms and the railroad participated, paralyzing the UFC’s undertakings for three weeks.

				The workers gathered at the Ciénaga rail-way station, and on December fifth, their number exceeded four thousand. The Government pro-claimed a decree of Turbation of the Public Order in Santa Marta and Ciénaga. In the early morning of December sixth, in front of the concentrated crowd, General Cortés Vargas ordered his troops to shoot, causing an unknown number of deaths among the protesters.

				In the 1930s, 19,000 hectares of bananas were cultivated in the area, of which 421 private producers owned 11,000 and 8,000 belonged to the UFC (later Magdalena Fruit Co.). According to LeGrand (1983), between 1929 and 1934, the UFC reduced its banana crop area by two-thirds, 

			

		

		
			
				generating massive unemployment in the banana region and Magdalena. This reduction was be-cause the UFC strengthened its banana business in Honduras, where labor was cheaper, and plan-tations were closer to the US market.

				A question that has puzzled economists and economic historians is why banana cultivation did not become the engine of economic and social development in the Banana Zone and the Mag-dalena region as coffee cultivation did for the re-gions of the Eje Cafetero (Coffee Axis). Some his-torians and economists explain the phenomenon by blaming different diseases suffered by banana crops related to phytosanitary, economic, and so-cial aspects, like the Panama disease, the Dutch disease, and the Brussels disease.

				The fungus Fusarium oxysporum caused the Panama disease, which attacks banana roots. In the mid-20th century, this disease affected thou-
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				Meeting of the Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region in the municipality of El Banco, Magdalena (circa 1986). Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				sands of hectares in Central America and the Caribbean, and crops in the Santa Marta banana zone were also affected, causing considerable losses to local growers.

				The second disease is known among econo-mists as the “Dutch disease.” In Colombia’s case, the coffee export boom generated a revaluation of the Colombian peso and, therefore, increased relative production costs, which led to a loss of competitiveness for other products such as to-bacco or bananas.

				The third element that influenced the decline of the Magdalena banana economy was the lazy practice of remote management by some of the region’s agricultural entrepreneurs, also known as the “Brussels disease.” Indeed, in the first three decades of the 20th century, but especially after the 1928 strike, some Ciénaga and Santa Marta 

			

		

		
			
				banana growers settled in European cities such as Brussels, Paris, or Rome. José Benito Vives de Andreis tells us that, in those years, one of the banana growers “had gone to Europe to live there peacefully with “banana checks” coming from the United Fruit Company for his banana farms’ pro-duce” (Vives, 1981, p.197). In addition to these three diseases affecting the banana economy of Magdalena, another problem was the United Fruit Co.’s (Compañía Frutera de Sevilla) departure from the Santa Marta Banana Zone to resettle in the Urabá area. The appearance of international competitors (such as Ecuador, Costa Rica, and Honduras) with higher productivity and returns and a drop in production levels, quality, and profitabil-ity in the Magdalena crops, as a consequence, in part, of the Panama disease and absentee practic-es, were among the causes for the resettlement.
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				Old road to Taganga (1957). Photo: Alfonso Mier.
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				In the mid-20th century, when the banana economy began to show its limitations, the first tourist development in Santa Marta began, with the construction of the Tamacá, Tayrona, and Irotama hotels, the El Rodadero and Taganga highways, as well as the Punta Betin inn. The first stage of El Ro-dadero’s urban development was promoted by the military governor Rafael Hernández Pardo and the visionary businessman Joaquín Bohorquez (Vives, 1981). With the construction of the Hotel Tamacá, the tourist development of this bathing spot began.

				During this period, the businessman who dominated the economic and political spheres of the region was José Benito Vives de Andréis, known as Pepe Vives. Some of his companies stand out, such as Banco Bananero, the Fed-eration of Banana Producers, and Plásticos del Magdalena, as well as different urbanizations and buildings. In addition, through the Bananeros Aso-

			

		

		
			
				ciados company, Pepe Vives and his partners bought 2,550 hectares in the Banana Zone from the United Fruit Co. for 21 million dollars, including the Patuca farm. Pepe Vives also participated in a company to cultivate bananas in Urabá when, in the 1960s, the UFC withdrew from the Magdalena region and moved to this area of Antioquia.

				On the other hand, the banana crisis can be analyzed from the perspective of two crops that became dominant in Magdalena Grande: the “African oil palm” or oil palm, planted for the first time in this region by the United Fruit Com-pany in 1945, as well as the cotton boom in Valledupar’s area of influence, which was con-solidated in the sixties. The weakness generat-ed by the banana economy led to the territorial fracture of Magdalena Grande, with the forma-tion of new regions such as La Guajira (1965) and Cesar (1967).
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				Harvest day in the Zona Bananera (Magdalena Banana Zone) (1935). Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.
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				On the economic level, the emergence of the El Rodadero beach in the 1950s became the initial impulse for tourism in Santa Marta. On the other hand, at the end of the 20th century, Ciénaga was divided when the municipality of Zona Bananera was created in 1999, around the townships of Se-villa, Guacamayal, Riofrío, Orihueca, and Tucurin-ca, among others.

				In conclusion, elements were found in San-ta Marta and Magdalena, allowing us to state that in this subregion, various business network were configured, in which family businesses and foreign entrepreneurs played a fundamental role. They were common threads that sustained a large part of the region’s economy. This kind of company was the family’s livelihood and a stand-in business school, where seniors put younger members to the test and helped them acquire the commer-cial skills they would later use in their own careers and businesses. Examples of these business 

			

		

		
			
				families were the De Mier, Dávila, Díaz Granados, Obregón, Salzedo, and Vives families, to mention a few cases. Likewise, several of the coffee farms in Santa Marta were family businesses owned by foreign couples, such as the Cincinnati (Flye), the Vistanieve (Carriker-Flye), the Jirocasaca (Gal-legos-Opdenbosch), and the La Victoria (Baud-en and Weber).

				This text makes a historical tour of the economy of Santa Marta through its economic booms and cri-ses of the last 180 years. The first boom at the end of the colonial period was around foreign trade, es-pecially from Brazilwood exports, documented since the 18th century by authors such as José Nicolás de la Rosa (1/1975), Antonio Julián (1854/1980) and Governor Antonio de Narváez y la Torre (Ortiz, 1965). Then the mid-19th century, an import boom placed Santa Marta as the epicenter of the entry of goods for the entire country. After the foreign trade crisis in the 1870s, the city plunged into a deep cri-
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				El Rodadero has its origin in the diversification of the Santa Marta´s industry. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				sis in the following decades until it found the banana lifeline at the end of the 19th century.

				The Samarian and Cienaguenian landown-ers started farming bananas and neglected other crops such as tobacco, sugar cane, or coffee. They switched to monoculture, and what econo-mists have been predicting for decades happened: putting all your eggs in the same basket did not diversify risk, and once the banana crops came into a crisis, the economy of Magdalena collapsed. The 

			

		

		
			
				banana crisis was relieved with a first push for tour-ist activity beginning in the mid-20th century with the construction of the El Rodadero resort and the growth of other crops such as oil palm and fruit trees, among others. Undoubtedly, greater diversi-fication of productive activities is needed in Santa Marta and the Magdalena region, a task that differ-ent economic associations have been promoting, including the Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				Chapter III

				CULTURE IN SANTA MARTA: FESTIVALS, MUSIC, LITERATURE AND TRADICIONAL CUISINE

				Edgar Rey Sinning

			

		

		
			
				Santa Marta is one of the first cities founded and orga-nized by Castilians, the only one that remains stand-ing, since July 29, 1525. Therefore, it was the first to receive cultural contributions that through the years blended with native Tairona and black people who came from Africa as slaves. Festivities, music, litera-ture, and traditional cuisine made their way into the na-scent 19th century republic, especially into Santa Mar-ta. Their presence is felt in the city’s cultural life with new ingredients, but also keeping what was inherited from the peoples who were here before.

				Religious, National, and Popular Holidays

				The Catholic religion is present in Santa Marta, just like it was in colonial times, from the Republic until today. For this reason, holidays such as Corpus Christi, Holy Week, Christmas, Epiphany, are the city’s most repre-sentative religious holidays —in honor of patron Santa Marta and Inmaculada Concepción, a second patron. In addition, religious orders are used to celebrate their patrons with great pomp: Saint Francis of Assisi, Saint Agustin, and Domingo de Guzmán and Saint Juan de Dios (until today). We should also point to festivities held by people from Riohacha for Virgen de los Reme-dios (Our Lady of Remedies), on February 2nd. During religious festivities, popular and profane celebrations were authorized, like bullfights and gambling, among other cultural practices.

				On the other hand, Santa Marta’s elite inherited festive traditions and royal ceremonies in homage and praise of the king and queen, as well as funerals. People from Santa Marta, as neogranadinos in general, began to organize patriotic ceremonies commemorating histor-ical events from Nueva Granada or Santa Marta. After constitutional oaths, patriotic acts were organized: in 1832 there were great celebrations for the Constitution 
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				Former Customs House. Currently, headquarters of the Tairona Gold Mu-seum of the Banco de la República. Photo: Santa Marta Chamber of Com-merce for the Magdalena Region.
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				of that year, and again in 1843, for a new Consti-tution. Records in the press account for Grito de la Independencia (July 20th) as a national holiday in 1845. Moreover, for many years within the 19th century, people from Santa Marta and Mamatoco started festivities on Saturday, after honoring San Agatón, Mamatoco’s second patron (the official pa-tron is San Jerónimo). Records of these festivities go back to the 18th century. Several press releases from the 19th century report on the rejoicing, up-roar, costumes, music, alcohol and irreverent oc-currences during carnival, whose motto was “any-thing goes” (todo vale). Social satire, hurtful and judgmental verses dedicated to civil, military and church authorities were common. Taking advan-tage of those days when the world turned upside down (el mundo al revés), people from Santa Marta expressed their nonconformity. They did this to the point that rulers on duty were forced to devise regu-lations regarding people’s participation in carnivals.

				At the end of the19th century, festivities were enriched by a significant agricultural industry, i.e., banana growing in areas near the city, later con-nected by the railroad. The city received an import-ant economic boost that influenced social, cultural, economic, and political life, not only for the people of Santa Marta, Magdalena and the Caribbean, but also of Colombians in general. In the second de-cade of the 20th century two theaters were built: Universal and La Estrella, as well as places for the recreation of men and women, such as ballrooms (Santa Marta and Broadway clubs). The Social Center (Centro Social) evolved into the Club San-ta Marta, that still exists today, and was formed by aristocratic families of Santa Marta’s society. For many years this social organization oversaw choosing the queen of Santa Marta’s carnival. Pa-rades moved through avenues. In working-class neighborhoods such as Pescaíto, Manzanares, María Eugenia, Mamatoco and Gaire, former small towns that became neighborhoods, joy and revelry spread, as well as in Bonda and Taganga. Peo-ple danced in huts, and music came from picós (large speakers) or the traditional sound of Santa Marta’s tamboras (a type of music group). Mean-

			

		

		
			
				while, elites celebrated in ballrooms at Santa Marta Club, dancing to the music of renowned orches-tras, like Lucho Bermúdez’s. The middle class held their parties in theaters turned into dancehalls for the occasion, spiced up by wind music pejoratively called “papayeras,” and other music groups. Each social sector had their own space to celebrate.

				The town council left the carnival behind at the end of the 20th century, and it declined. By orga-nizing the Fiesta Nacional de Mar (Sea Festival) in 1959, the authorities and elites dealt a hard blow to the carnival. However, in the beginning of the 21st century, working-class sectors started a proj-ect to revitalize it. It was spearheaded by popu-lous Pescaíto and other sectors of the city, where each year, amidst difficulties, carnival events are organized, making up for institutions that have the constitutional duty to guarantee them.

				The Sea Festival, which began as a private initiative, was absorbed by the government of Magdalena from its first edition, with additional support from the town hall and the mayor’s office. As we said above, this festival began in 1959, at the end of a socially and politically turbulent de-cade. It was stirred by the assassination of pop-ular leader Jorge Eliécer Gaitán and followed by the military coup of general Gustavo Rojas Pinilla. This festival appeared in a period where festivities, fairs, and beauty pageants were introduced to the country’s cultural life. Seeking cultural validation in the cities where they were held, developed, and consolidated year after year.

				The Sea Festival showed Santa Marta’s tour-istic and cultural potential revolving around the sea. So much so that, on July 25, 1959, when the first version began, the newspaper El Estado pub-lished an editorial titled: “Mar de Santa Marta” (the sea of Santa Marta). Such praise of the beautiful sea is described by officials of the Spanish Crown during the Colonial period and by European travel-ers in the 19th century. The first version of the Fes-tival was a great success. Its first queen, Francina Méndez Alzamora, played an excellent role. It was only her, there was no beauty pageant. However, governor Carlos Bermúdez Cañizales organized 
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				a Sea Festival board and suggested its secretary to deliver invitations to every department of the country. So the second, a truly national edition of the Festival, would include the entire country, by hosting a pageant like Cartagena’s, that was the great national celebration at that time, and Bar-ranquilla’s Carnival, already consolidated as the country’s most important folkloric event (“Fiesta Nacional será la del Mar,” 1959, p. 1).

				From that moment, the Festival had a nation-al, and later international scope —Bolivarian, at some point. The main idea was organizing nauti-cal events, wanting to highlight the beauty of the sea as a valuable touristic potential that Santa Marta needed to exploit, not only contemplate. It was a nautical festivity to be attended mostly by Santa Marta’s elite, nautical clubs from different Colombian cities and some working-class sectors 

			

		

		
			
				inhabited by fishermen, such as Gaira, El Ancón, Taganga, Ciénaga, Tasajera and Pueblo Viejo.

				Contests for departmental folkloric groups, music and dance were also organized, and the National Queen of Folklore was the special guest. Adding a competition to become Queen of the Sea implied requirements to be fulfilled at the mo-ment of signing up for the pageant, beauty and skill were scored. Although at the beginning atten-dance was considerable, the number of contes-tants remained a difficulty for departmental entities to send their candidates, because it was expected from them to ski, swim (several styles), have un-derwater resistance, etc.

				Through time, the Festival has had its ups and downs. It has been cancelled in some years, and has not yet consolidated, despite being the best showcase to “sell” the city to national and interna-
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				Parade of dancers at the Sea Festival. Photo: Camila Borja Alarcón.
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				tional tourism. The exuberant beauty of its beach-es and crystal-clear waters have been and will be Santa Marta’s best touristic product.

				Classical and Popular Musicians of Yesterday and Today

				During the second half of the 19th century two well-known pianists were born: Gabriel Angu-lo (1957) and Honorio Alarcón (1959). The latter even gained international recognition. He was the son of pianist and historian José Concep-ción Alarcón.

				Alarcón’s first instructor was his own father, then he moved to Bogotá, and from there to Eu-rope. Paris was his initial destination. Through a contest, he joined the Conservatory, where he studied between 1881 and 1882. Later he stud-ied in Leipzig’s Conservatory, Germany, between 

			

		

		
			
				1883 and 1885. In 1884 he was awarded the Mendelssohn Bartholdi award. According to ex-perts, that was the highest triumph a Latin Amer-ican musician had obtained in many years. Such recognition was the fruits of his masterful tech-nique. His brilliant performance was highlighted in German press, and reproduced in Barranquil-la’s newspaper El Promotor, and in Santa Mar-ta’s most important literary magazine, La Gironda. Alarcón returned to Colombia in 1886. In Bogotá, he took part in activities related to his career, as director of the Banda Nacional (National Band), and, afterwards, the Academia Nacional de Músi-ca (National Academy of Music). Later, he came back to Santa Marta, where he died in 1920.

				On the other hand, we find doctor in Medicine Gabriel Angulo, who studied at the Universidad Na-cional. During his studies in the capital, he took part in activities from his other callings: piano, flute, and 
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				Accordion player. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				music theory, which he taught. He was a professor at the Instituto Departamental de Música (Depart-mental Institute of Music). In addition, he wrote three books related to artistic activities. Elementos de te-oría musical (Elements of music theory), Estudios musicales (Music studies) y Pulsación, digitación y expresión en el piano (Pulse, fingering and expres-sion in piano). He was born in Santa Marta in 1857 and died in the same city in 1918. The Institute was a teaching space, organized in 1890 by Governor Ramón Goenaga. It allowed many residents of San-ta Marta, Ciénaga and musicians from other regions of the department to receive musical instruction.

				Activities related to classical music in Santa Marta during the 19th century continued with two rather renowned pianists in both the local and re-gional contexts: Darío Hernández Diazgranados and José Manuel Conde. Years later, figures like Carol Bermúdez, Andrés Linero and Milton Sal-cedo extended Santa Marta’s tradition in piano performance. Although the Instituto de Cultura de Magdalena (Magdalena’s Institute of Culture) and its classes for piano, violin or guitar continued to be open until October 30, 1998. Upon its closing the music movement was affected, and neither the department nor the district offered an alterna-tive to hundreds of music students. Today, Caja-mag has a school of classical music and currently organizes the Orquesta Filarmónica de Cajamag (Cajamag’s Philharmonic Orchestra).

				Among popular and folk music in the city and its territory, composers and accordion play-ers stand out. For example, Aquiles Lanao Cotes, whose argument with Tobías Enrique Pumajero over authorship of “Callate, corazón, callate” is rather known. Although Lanao Cotes was not born in Santa Marta, but in Fonseca (today, La Guaji-ra), he resided in Santa Marta for a long time. We should also mention Alejandro “Corazón” Barros, who played the accordion for Guillermo Buitrago, and Emilio Díaz, accordionist from Gaira who was part of Cantina y sus Muchachos, a group led by Oswaldo Alarcón Gómez.

				A popular musician who played vallenato on the guitar was Julio César Bovea Fandiño (1934-

			

		

		
			
				2009), considered the first to bring vallenato on guitar from Magdalena to the interior of the coun-try. Known as Julio Bovea, he made part of a trio formed by Ángel Fontanilla (guitar) and Alberto Fernández (guacharaca and voice), Bovea sang as well. This trio is remembered by songs like “Santa Marta.” Bovea was the first arranger of maestro Rafael Escalona’s songs, and along with accor-dionist Nicolás Elías “Colacho” Mendoza visited several Latin American and Caribbean countries. They say Bovea decided to form his trio in Barran-quilla after the death of Guillermo de Jesús Buit-rago, from Ciénaga, who was called the “Jilguero” (goldfinch) of Sierra Nevada.

				Throughout the department vallenato kings have been crown at Valledupar’s Festival de la Ley-enda Vallenata (Festival of Vallenato Legends), and Santa Marta is no exception. Since 1971 Santa Marta had a children’s vallenato king, Adiel Vega, who won in the amateur category in 1977. Then, Navín López Araujo also won the children’s cate-gory in 1977, amateur in 1980 and professional in 2002. Álvaro López Carrillo also won in Valledupar, in the amateur category (1976 and 1979), and professional (1992). He was crowned king of kings in 2017. Aider Vega was the children’s king in 1984, and Miguel Ángel Velilla Navarro in 2013. Recently, Santiago Diez Arévalo (2021) and Sara Valentina Rhenals Escobar (2022) won the title of children’s king and queen, respectively.

				Rita Lucía Fernández Padilla (1946) de-serves a special mention. Pianist, accordionist, composer and singer of vallenato and other na-tional rhythms, Rita led the first female group of accordion music: Las Universitarias (The College Girls), who were guests of honor at the first Fes-tival de la Leyenda Vallenata. Two years later, in 1968, they recorded an LP. Santa Marta’s youth enjoyed this ladies’ music, who competed in the local radio with King Alejo Durán, Francisco “Pa-cho” Rada and Alfredo Gutiérrez. Songs written by Rita Fernández, like “Las canarias”, “Amor y penas” or “Romance vallenato,” among others, were in the sole LP they recorded. However, she kept on writing vallenato songs. Among her works 
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				stand out: “Sombra perdida”, performed by Bino-mio de Oro; “Tierra blanda,” sung by Jorge Oñate and Raúl “Chiche” Martínez; and “El son del tren”, a salsa song performed by Álvaro José “Joe” Ar-royo with Fruko y sus Tesos, and also by the rock band La Toma. Rita’s songs have been recorded by rather known international orchestras, like Re-nato Capriles’s Los Melódicos and Billo’s Caracas Boys, from Venezuela.

				Ana Cecilia Almanza Campos (1948-2021) was another cultural advocate and professional singer, known as La Novia de Santa Marta (Santa Marta’s Girlfriend). She had the opportunity to br part of Lucho Bermúdez’s Orchestra as one of the singers, replacing Matilde Díaz. Songs like “El he-lado de leche,” recorded in 1985, reminds us of her time in that music group. As the Orchestra’s resident singer, she performed several symbolic Colombian songs, like porro “Carmen de Bolívar.” 

			

		

		
			
				Back in her home city, for three decades she or-ganized the annual Concierto de Amor a la Música Colombiana (Concert of Love for Colombian Mu-sic), a tribute to Colombian composers, singers and musicians. Her Foundation Ana Cecilia Al-manza Campos expresses her legacy as Santa Marta’s cultural advocate.

				Regarding Luis Eduardo “Lucho” Bermúdez Acosta, it should be noted that, from all the years he resided in Santa Marta, the place of birth of his father, Rafael Bermúdez, he drew inspiration from some of his compositions, such as “Taganga” (gai-ta genre) and “Los primos Sánchez (porro genre).

				Closer to the present time, the actor, singer, guitarist and composer Carlos Alberto Vives Re-strepo (1961) was born. He has excelled as an in-terpreter of old vallenato songs written by masters like Rafael Calixto Escalona Martínez, Leandro José Duarte Díaz (known as Leandro Díaz), Alejandro 
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				Balleneras (Whalers) Parade, Sea Festival (2019). Foto: cortesía El Informador.
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				Durán Díaz, Juan Manuel Polo Cervantes (whose stage name is Juancho Polo Valencia), among oth-ers, who were all born in Magdalena Grande. Vives has become known by making incursions in the fusion of Caribbean and riverside rhythms, such as vallenato and cumbia, with rock and pop —al-lowing him to internationalize vallenato music and get to the hearts of Colombian youth. Likewise, along with his band La Provincia, he has recorded champetas, a rhythm originally from Palenque and Cartagena. Among his compositions stands out La Perla, dedicated to Santa Marta. Also, in several of his songs he refers to his friends and other char-acters from the city, as well as emblematic places, such as the Pescaíto neighborhood, la Bahía, Gai-ra, Eduardo Santos Stadium and the city’s soccer team, Unión Magdalena.

				Another female singer of national and inter-national recognition is the young Liliana Margarita Saumet Ávila, known as Li Saumet (1979). She is a composer and lead singer of Bomba Estéreo, a Caribbean electronic band. Recently (2022), she was featured in “Ojitos lindos,” a song by Puerto Rican rapper and composer Bad Bunny. Although she was born in Santa Marta, her parents are orig-inally from Plato (Magdalena), on the banks of the Magdalena River. Saumet’s family is synonymous of music and artists, let’s just remember the mu-sical group Saumeth y los Plateños, and their im-mortal vals, “Ensueños del Magdalena,” by com-poser Rosita Buelvas, also from Plato.

				On the other hand, folkloric, traditional, and popular music is tambora samaria, also known as “guacherna,” which, in commercial terms, can be identified with a song by Carlos Vives, “Pitán, pitán.” Santa Marta’s guacherna could also be called urban, to differentiate it from riverside tam-bura. Which is from towns located at Brazo de Loba, southern Magdalena, and riverside towns in Cesar and Bolívar, like Río Viejo and others. Tambora’s instruments are: bass drum, female and male drums, guache (a type of maraca), gai-ta (a type of flute) and even the saxophone. Of course, there is also the lead singer and the re-sponsorial choir, sometimes made of all members 

			

		

		
			
				of the group. Although tamboras played folkloric music, the versatility of musicians and the free-dom of these rhythms allowed them to arrange di-verse musical genres like vallenato, porro, cumbia, chandé, boleros and even rancheras. In their rep-ertoire tamboras include popular songs like “El he-lado de leche” and “Santa Marta.” While it is true that tambora is a kind of music common among the working-class sectors of the city, over the years it came to be played at some parties of the city elites and made its way into Santa Marta Club and other recreational spaces of local aristocracy.

				Music organizations from some neighbor-hoods in the city have their own tamboras. Like-wise, there exists a tradition among families who have kept the legacy alive. Well-known, among others, are: Los Hermanos Hernández, La tam-bora de Matei, La tambora de los Apresa and La tambora de Pedro del Valle “Te Veo.” In addition, professor Graciela Orozco “Chela,” leader of the Fundación Cultural Los Hijos de la Sierra (Cultur-al Foundation Los Hijos de la Sierra), has been organizing the Festival Nacional de la Guacherna Samaria (National Festival of Santa Marta’s Guach-erna) for two decades. Undoubtedly, Santa Mar-ta’s tambora or guacherna is expression of Santa Marta’s identity, not only because of the music, but also their way of dancing.

				Santa Marta’s Architecture

				Despite being a colonial city, Santa Marta does not have a widespread colonial architecture, unlike Cartagena or Mompox, but it does have republi-can buildings worth describing.

				It is rather significant “that civilian authori-ties, led by governors as direct representatives of Spaniard Monarchy in province of Santa Marta, failed to consolidate a building where administra-tive functions of His Majesty’s business could be provided. […] There were bigger efforts to build a cathedral for the matters of God, instead of a building to attend Monarchy’s official business-es” (Rey, 2018, p. 11, our translation). Proof of the latter are the preserved temples in the city, which 
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				Old view of the Santa Marta Cathedral and its plaza. Photo: Anonymous.
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				bear testimony to the Colony: San Francisco de Asis (1597), Palacio Episcopal, whose construc-tion started around 1745, then called San Juan de Dios (1746), Catedral Basílica de Santa Marta (1795), San Jerónimo de Mamatoco, San Jacinto de Gaira and Santa Ana de Bonda.

				Of the few colonial buildings in the city that at the time fulfilled administrative functions, the Casa Consistorial del Gobierno Español (House of the City Council of the Government of Spain) stands out. The royalist jail was on the ground floor —Independence hero Antonio Nariño was detained there. The building went through renovations and served as headquarters for departmental govern-ment until 1975, since then, it is occupied by the Mayor’s office. Toward the end of the 18th century (1799), Francisco Xavier de Ainsuriza, treasurer of Cajas Reales en Santa Marta (Santa Marta’s Royal Coffers), lived in what today is known as Casa de los Virreyes (House of the Viceroys). During these same years, and after many economic and po-litical vicissitudes, construction of Real Seminar-io Conciliar (Royal Conciliar Seminary) (Claustro de San Juan Nepomuceno [Cloister of San Juan Nepomuceno]) began —it was finished in 1811. In it the city’s first printing press was located, where the first newspaper of Santa Marta was printed: La Gazeta de Santa Marta, in 1821 (Santa Mar-ta’s Gazette).

				In 1800 the construction of the building known as Casa del Marqués de Santa Coa began, at Calle Santo Domingo (16) and Callejón del Río or carrera segunda (2nd). At Calle de la Acequia (15) and carrera segunda the Casa de los Alzamora is located. Another rather emblematic building in the historic district is the so-called Casa Nogu-era, where currently the Oficina de Instrumentos Públicos (Public Instrument Office) operates, built around the 18th century. Also, in the 18th century the Casa de Madame Augustine was built, and, across from it, Casa Campo Serrano, where the offices of Parques Nacionales (National Parks) are currently located. The building known as Casa Ujueta should be mentioned as well. What today is known as Casa de la Aduana or Museo Tayro-
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				na is an 18th century building, which stands over ruins from the 16th century. For some time, it was said to be the first building erected by Castilians in Nuevo Reino de Granada. Other 18th century constructions are: San Miguel Cemetery and its adjunct chapel (San Miguel). At the time other cemeteries were open in several cities of the Virre-inato of Nuevo Reino de Granada by order of King Carlos III. As we can see today, many of these buildings are well preserved, but their history, in most cases, is unknown.

				Main buildings in Santa Marta date from the 19th and 20th centuries. By the end of the 19th century, the department had a governor consid-ered to be progressive: doctor Ramón Goenaga, born in Riohacha, today La Guajira. Among the infrastructure works that show his time as gov-ernor are Colegio Hugo J. Bermúdez (1895), a neoclassical building meant for housing the Escuela de Artes y Oficios (School of Arts and Crafts). Later it was a prison, the Panóptico, also known as Casa de las Catorce Ventanas (House of Fourteen Windows). Another building from the beginning of the 19th century is Casa del Marqués de Santa Coa, of late colonial architecture, called like that because its owners were family of San-ta Coa marquess.

				In the mid-19th century, a house known as Casa Corazza Hermanos was built, with a late colonial style. This building served as residences and stores for these brothers of Italian origin. How-ever, it should be noted that in that house passed away José Eusebio Caro Ibáñez (1853), who was a writer, politician, and founder of the conserva-tive party (Partido Conservador). Years later, in 1884 poet Gregorio Castañeda Aragón, was born in the same house.

				In the beginning of the 20th century, and thanks to the economic boom of banana indus-try, growth was felt in the city’s social, economic, and cultural life. In 1905 the planning of Liceo Celedón (Celedón Lyceum) began —its con-struction concluded in 1924. Its style is, as many from that time, neoclassical. Very close to the lyceum, and around the same years (1912) the 
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				Sanctuary of Our Lady of Fatima, in the Manzanares neighbor-hood. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magda-lena Region.
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				Old Santa Marta town hall house, current mayor’s office. Photo: Vívolo Café.
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				The Liceo Celedón School (1924), an educational landmark in Santa Marta for decades. Photo: Anonymous.

			

		

		
			
				The Municipal Palace showcasing neoclassical style architecture. Photo: Anonymous.
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				Santander Park, commonly known as Parque de los Novios. Photo: Vívolo Café.

			

		

		
			
				Branch of the National Civil Registry. Photo: Vívolo Café.
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				building for the Instituto Técnico Industrial (Tech-nical Industrial Institute) was erected. Initially this institute was meant to replace the Escuela de Ar-tes y Oficios.

				In 1915 the construction of Palacio Municipal (City Hall) began, today Concejo Municipal (City Council). For a long time, the Mayor’s office was located in that building, until it moved to today’s headquarters. Of neoclassical design, its con-struction was directed by architect Francisco Gá-mez Fernández.

				Two neoclassical buildings from the 20th century stand out: Palacio de Justicia (the court-house), whose construction started in 1923 and concluded in 1926, across from Parque Santand-er, also known as Parque de los Novios. The oth-er building is located diagonally from the Palacio: Escuela Cuarta para Niñas (Girls’ School num-ber 4), before called Escuela Pública para Niñas San Luis Gonzaga (Public Girls’ School San Luis Gonzaga), managed by La Presentación nuns. Its construction started in 1927 and the next year it was in operation.

				At the border of the historical district a house called El Castillo or Quinta Campo Serrano is lo-cated. This building is representative of European influences in vogue all over the Caribbean, espe-cially toward the end of the 19th and the beginning of the 20th century. It dates from 1920. Leaving the historic district, quite near to El Castillo, the Centro Social (1913), later known as Club San-ta Marta, built its headquarters. Some extensions were made in the 1950s.

				Cuban architect Manuel Carrerá Machado was significant for continental Colombian Carib-bean. His presence in Cartagena, Barranquilla, Ciénaga and Santa Marta marked an important milestone for modern urban development. His art déco style remains in the city. Proof of it is today’s Palacio Tayrona, the seat of Governors’ Office of Magdalena since 1975. Its construction began during the administration of don José Benito Vives de Andréis (1940-1942), and it was inaugurat-ed in 1947 as Hotel Tayrona, becoming a refer-ent for the hospitality industry in Santa Marta and 

			

		

		
			
				the entire region. Later, in 1975, after ceasing to serve as a hotel, it became the seat of depart-mental government.

				Another emblematic building in the city, and a sign of Carrerá’s presence, is Teatro Santa Marta. Its construction started during the administration of don Pepe Vives, and it was inaugurated in 1949. It was recently renovated by the national government. We should also mention Casa de las Tres Puntas, former headquarters of Cámara de Comercio de Santa para el Magdalena (Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region), built by Rafa-el Pinedo Polo; the Cooperativa de Caficultores (Co-operative of Coffee Growers) and Escuela Santander.

				We cannot leave out of this text other em-blematic constructions like Clínica Infantil Manuel Guardiola (Children’s Hospital Manuel Guardiola), popularly known as Gota de Leche (Drop of Milk), also by Manuel Carrerá; Colegio Diocesano San José, adjunct to Seminario San José (San José Seminary), Casa Correccional de Menores (refor-matory institution for minors), today Universidad Sergio Arboleda; Gran Logia Masónica Benjamín Herrera (Great Masonic Lodge); Asilo de Men-digos (Asylum for Beggars); the Escuela Normal para Señoritas (Normal school for young wom-en); Eduardo Santos stadium; the sports com-plex called Villa Olímpica Simón Bolívar, and many one-story houses, similar to country houses, most of them named after women (Carmen, Alicia, Mag-dalena, Rita, etc.).

				Finally, we can highlight places that bear wit-ness to the city’s colonial and republican past, located in the historic district, such as Plaza de la Catedral (Cathedral Square); Plaza de la ig-lesia de San Francisco (San Francisco Church Square); Plaza de la Constitución o Plaza de Bolívar (Constitution Square or Bolivar Square), today’s Parque Bolívar; Parque Venezuela (Café del Parque, today Café Juan Valdes); Parque Santander (better known as Parque de Los Nov-ios); Plaza de San Miguel (today Parque San Miguel) and the well-known Malecón (20th cen-tury) or Paseo de Bastidas, which connects the city with the Caribbean Sea or the Sea of Santa 
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				Marta; and the Banco Bananero building (later Banco de la República, today the DIAN). Other important buildings of the city were demolished: Edificio Nacional and Edificio de la Beneficen-cia del Magdalena.

				Santa Marta’s Literature

				Looking into Santa Marta’s literature results in an interesting, rather significant list. The work of these authors received recognition from special-ized critics.

				Following a chronological order, we will start with Luis Capella Toledo (1838-1896), known es-pecially for the narrative prose in his unsurpassed Leyendas Históricas (1879). The prologue writer to its second edition states: “In Capella Toledos’s LEYENDAS, the precursor of this genre in Colom-bian literature appears. Before Quijano y Delga-do, Forero y Henríquez, our distinguished patri-arch of historical chronicle gleaned with fortune in the fields of legends, difficult discipline in which historical accuracy and poetic gifts, exactitude and fictional fantasy connect (p. 9, our transla-tion). From a young age, Capella Toledo distin-guished himself as a passionate liberal public speaker with a high intellectual training. He took part in February 11 commemorative celebrations of the events of 1813 —what liberals from Santa Marta called “Independence Day”—, and nation-al holidays for the inauguration of neogranadino presidents. His speeches were reproduced in local newspapers, praised for his way of relat-ing political events in Nueva Granada and uni-versal history. He held several positions in both departmental and national governments and also was an excellent military man (he held the rank of General). Rather momentous was his role at Convención de Rionegro (Rionegro Convention), Antioquia, in 1863, representing the Sovereign State of Magdalena.

				The second writer we will mention, a poet, is Gregorio Castañeda Alarcón (1884-1960), the Poet of the Sea. Gregorio was born and raised around the Cathedral Square. Strolling on the 

			

		

		
			
				white sand, bathing in the blue waters of Santa Marta’s sea, watching the fishermen, ships and, in general, day to day life of coastal men inspired him to write. He wrote not only about that sea, but to know and enjoy the waters of different seas, other ports over the world, when he worked as a diplomat. That is why he expressed his feel-ings for those distant places, that he visited and got to know. Among his poems we highlight “Vie-jo Marino.” Many literary critics valued his poet-ic work positively. He lived in Ciénaga and died in Barranquilla in 1960, where he published some of his books.

				Luis Aurelio Vergara Diazgranados (1896-1942) was another poet from Santa Marta. Al-though he died young, his legacy to literature, es-pecially poetry is reflected in his use of abundant vocabulary. José Ignacio Echevarría (1993), also from Santa Marta, claims that in Vergara’s work he would find rather uncommon words, such as “ríspido (coarse), hético (hectic), cárabo (either a kind of insect or an owl), beotismo (idiocy), ja-bato (ballsy) […] and verbs like chafar (to smash, to spoil), guturar (to speak in a guttural voice), farfullar (to mumble), etc.” (p. 281). According to Echavarría and other critics, the use of such re-fined language was selective, for it was attainable only to a learned minority within the society of Santa Marta and Colombia. However, poet Rafael Darío Jiménez, from Aracataca, claims: “Vergara, nonetheless, with an eloquence that was a priv-ilege before Gods, quickly reacted to timorous attacks from the very society that conceived him: poet’s tongue needs to fulminate like lightning in the arena” (1993, p. 15). As a teacher, he was harassed due to his irreverent opinions before Santa Marta’s establishment and political elites. Though in 1925, during Juegos Florales (Floral Games) held in Santa Marta and other Colom-bian cities, he was awarded the Violeta de Oro prize. In Aracataca, he was director of Escuela Complementaria. He only traveled through towns over Magdalena Grande, as well as Cartagena and Barranquilla, but he corresponded with Latin American poets such as Alfonso Reyes. His most 

			

		

	
		
			
				SANTA MARTA: FIVE CENTURIES OF HISTORY

			

		

		
			
				204

			

		

		
			
				renowned and celebrated work was Las Rubai-yat. He also wrote Rapsodias del éxodo (1925), Vórtice (1930), A la intemperie (1941) and Epi-gramas (1941).

				Regarding authors from the 20th century, we will review the work of storytellers like Ramón Illán Bacca (1938-2021), Álvaro Miranda Hernández (1945-2020) and José Luis Diazgranados Valde-blánquez (1946). Bacca wrote novels, short sto-ries, newspaper articles, columns, and essays on writers, film actors, musicians, and artists. An im-peccable storyteller, many of his novels and short stories were published in several languages and anthologies. His narrative never lacked humor and sarcasm, which characterized him as one of the most singular Colombian writers within a “serious and high-toned” Colombian literature. His first novel, Deborah Kruel, won second mention in the Plaza & Janés novel contest (1987). In 1996 he won first place in the novel contest organized by Cámara de Comercio de Medellín (Chamber of Commerce of Medellín) with Maracas en la ópera. Some of his works are detective stories, faithful to the spoken language and smart humor distinc-tive of the city where he was born and raised. His works are set in the Caribbean Coast, although the events and conflicts to which they allude are of universal resonance. Evident in his works are connections of those events to Colombia’s Carib-bean region, to Europe, but especially to Italy and Germany, an influence strongly felt in Barranquilla, a city he loved as much as his native Santa Marta.

				Álvaro Miranda Hernández (1945-2020) stud-ied Philosophy and Literature, and lived most of his life in cold Bogotá, where he died. However, he invoked the years when he walked the streets, enjoyed the beaches and the sea waters of the Santa Marta Sea. Those city memories led him to write about his home and Santa Marta’s academic scene. His writing became known when he pub-lished his first book, Indiada, in 1971. He received several national and international awards, such as Premio Nacional de Poesía de la Universidad de Antioquia (Universidad de Antioquia National Po-etry Prize) in 1982. That institution published Los 

			

		

		
			
				escritos de Don Sancho Jimeno in the same year. In 1983, he won the First Prize in Buenos Aires with his novel La risa del Cuervo, which was pub-lished in 1984 by Universidad de Belgrano. Lat-er, the Colombian Institute of Culture (Colcultura) gave him the Pedro Gómez Valderrama Award. He published poems in newspapers and magazines in 1966 and 1995. In 1996 he published Simulación de un Reino. El libro blanco de los Muertos was published in 2017. His novel Muchachas como nubes, written in Mexico, remains unpublished. Along with his friend and fellow countryman José Luis Diazgranados Valdeblánquez, Juan Gustavo Cobo Borda and other poets, in 1968 they formed the Generación sin Nombre (the Nameless Gen-eration). Other poets, such as Giovanny Quessep from Sucre, joined them in the following years.

				The last of the writers selected for this text is José Luis Diazgranados Valdeblánquez (Santa Marta, 1946), a poet, novelist, journalist, and mili-tant of the communist party. As mentioned above, he was part of the Generación sin Nombre. He grew up in Bogotá looking at Monserrate and Guadalupe mountains; however, he never stopped loving his hometown: the sand, the sea and the Caribbean sun. The downtown streets and families dwell in his memories, so much so that he wrote an excellent novel, El fulgor de la Calle Grande, as a tribute to the city and that emblematic street. Because of his political ideology he was an ex-ile for 5 years in Cuba (2001-2005), where Presi-dent Fidel Castro decorated him with the Medal of Friendship of the Cuban Council of State in 2001.

				Diazgranados showed his creativity since he was a child: in 1953, that is, before he was 7 years old, he wrote and recited his first poem in Radiodifusora Nacional de Colombia, “La casa de mayo,” during the radio show La hora infantil (Chil-dren’s hour). In 1958, while he still lived with his parents and siblings in Santa Marta, he founded the newspaper El Ciudadano. The following year, he published Un día antes del viaje, in honor of his cousin Gabriel García Márquez. In 1990, he was awarded the Premio Nacional de Periodismo Simón Bolívar (Simón Bolívar National Journal-
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				tic chronicles and several children’s books. Let us list only the novels: Las puertas del infierno (1986), Las puertas del infierno y otras novelas (digital col-lection, 2010), El muro y las palabras (1994), El esplendor del silencio (1997), Ómphalos (2003), La noche anterior al otoño (2005), Los años ex-traviados (2006), Cita de amor al mediodía (2010) and Fulgor de la Calle Grande (2012). His chroni-cles, lectures and essays include Gabo en mi me-moria (2013), Gabriel García Márquez, periodista (2015) and El escritor y sus demonios (2016).

				Traditional Cuisine of Santa Marta

				Despite the wide range of international cuisine, the exquisiteness of grandmothers’ food express-es the true taste and smell of a meal from Santa Marta: arroz de bonito (Little Tunny rice), salpicón 
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				Various local dishes. In the center, fried red snapper with patacones (fried green bananas). Photo: Fabián Martínez Guerrero.

			

		

		
			
				ism Prize) for Best Printed Interview. In addition, he received many other national and internation-al awards.

				His literary work continues to this day. In po-etry, the following stand out: El laberinto (1968-1984), Cantoral (1992), Poesía dispersa (1992), Rapsodia del caminante, 1962-1996 (1996), Oficio terrenal (1998), Poesía escogida (1999), El libro de las visiones (2000), La fiesta perpetúa (2000), La fiesta perpetua. Obra poética, 1962-2002 (2003), El libro de las cerezas (2002), Co-lombia ausente (2004), Sala de operaciones (2008), República de sombras (2010), Aullido en mí menor (Selección, 1972-2012) (2012) and the Fondo de Cultura Económica de México, pub-lished El laberinto. Antología poética, 1968-2008, in 2014. Part of his literary production are, as well, novels, short stories, theater, essays and journalis-
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				de bonito (Little Tunny cocktail), sancocho de jurel (jack soup), posta samaria (a traditional meat dish) and other delicacies. Albacore stands out for be-ing the food historically mentioned by Christians when they founded the city, its “abundance was described and testified by the Jesuit Antonio Julián and the royal standard-bearer José Nicolás de la Rosa in the 18th century. Both recognize the quan-tity of the animal and the quality of the tuna [...] and their consumption by natives, as well as Span-iards, black people, and Santa Marta’s population in general” (Rey, 2014). Today, some restaurants in 

			

		

		
			
				the city offer rice and salpicón, as well as empana-da, carimañola (similar to an empanada, but made of yucca flour) and other delicacies prepared with this fish. It should be said that people from San-ta Marta take advantage of marine ichthyological resources: jurel (jack mackerel), cachorreta (skip-jack tuna), róbalo (snook), sierra, mero (grouper), picúa (great barracuda), lebranche (flathead great mullet), cojinoa, pargo rojo (red snapper), albacora (longfin tuna), among others. These can be added with shrimp and seafood to casseroles and/or rice, ceviche and various cocktails.
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				Shrimp cocktail with fried banana slices. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				However, the heritage of a sea fish-based diet among people from Santa Marta dates back to the history of indigenous communities who inhabited the territory. Gregorio Saldarriaga (2021) affirms: “[...] the chroniclers recorded the predilection of Santa Marta natives for a fish diet” (p. 111). It took natives a long time to accept and participate in the European diet, i. e., the consumption of beef and sheep. Over time, with consolidation of con-quest and cattle raising, the intake of beef, pork and goat meat increased until reaching what is observed today. For example, at the end of the 19th century, during festivities in honor of San Ag-atón in Mamatoco, “it was customary […] to ben-efit a cow and a pig to give to the priests, musi-cians, and butlers [...]. Usual dishes were postas mechadas (a meat preparation), chicharrones con sangre (bloody pork cracklings) and slices of fried 

			

		

		
			
				plantain; the well-seasoned cakes with chickpeas, potatoes, and capers...” (p. 90, our translation).

				Today, amid the rise of local traditional foods, the offer of typical meat-based meals is var-ied: posta (puyada) samaria; shredded, stewed, ground meat and ajiaco of salted meat (costeño). Additionally, desserts are: mango paste, dulce de hicaco (similar to a jam), and different types of co-cadas (a coconut dessert). For a long time, guineo paso was consumed and today it is offered again: it is dehydrated guineo (banana).

				The variety of coffees cultivated and pro-cessed in the Sierra Nevada of Santa Marta de-serves its own chapter. Special qualities of flavor and aroma due to the unique characteristics of the terrain are attributed to them. Many of these cof-fees are promoted as organic products cultivated with environmentally friendly techniques.
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				Chapter IV

				NEVER FORGOTTEN: PIONEER WOMEN IN SANTA MARTA’S HISTORY

				Laura Carbonó López

				Alison Fontalvo Navarro

			

		

		
			
				The Royal Spanish Academy (s. f.) defines the word pioneer as “the first person to carry out one of the first jobs in a certain activity,” this person being an exam-ple for his successors. For this reason, this chapter will exalt those Samarian women who shone inside and outside their social circles regardless of the context in which they operated, leaving their mark throughout the 500 years of the city’s history.

				As societies were socially configured over time, the role of women changed. In pre-Hispanic times, the native communities of America already had a territorial and social organization where the social role of women was very well established. The thought of the pre-Co-lumbian woman depended on her role in the institutions in which she participated within the home environment, production, religion, power, war, and conquest. Her role was of vital importance since her work focused on the preparation of food and instruments; and the upbringing and care of children: “[…] due to her condi-tion as a mother, she spent more time attached to the land, and that was essential for the perception of its biological cycles. She likewise [...] was the pioneer in the production of textile products [...]” (Robles Santa-na, 2014, p. 96).

				When the Spaniards arrived in America, one of his-tory’s most significant cultural clashes developed, and the role of the pre-Hispanic woman had a substantial transformation with this event. Chroniclers left few re-cords of native women in their writings because their social organization excluded female participation in the public sphere. In this regard, the chronicler Gonzalo Fernández de Oviedo (1959), who arrived in the fleet of Pedrarias Dávila in Santa Marta in 1514, reports that a confrontation broke out in which several Indian women were taken prisoner, and among them was one “[ …] the main Indian woman was beautiful because in truth she looked like a woman from Castile in her 
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				Tambora group, musical air of the Colombian Caribbean region. Photo: Jorge Bello.
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				whiteness […]” (p. 30). This woman also stood out for her arrogance and great respect that she im-posed on others. It is believed that she was the daughter of a cacique (local lord) and was given as a gift to a sailor. This “white” Indian was called “La Matuna,” and she was taken as a war plunder to the Darién, where she died resisting the Span-ish (Hernández Ospino, 1995, pp. 24-25).

				In the first expeditions, because they were military enterprises, Spanish women did not par-ticipate; their incorporation came much later, ev-idenced in the expeditions of Ojeda, Bastidas, Heredia, Belalcázar, and Jiménez de Quesada32, where practically all the crew are male, women are only mentioned when Ojeda travels to the Darién. It was sought that the Europeans maintain the purity of blood and the Hispanic family struc-ture, preventing the conquerors from mixing with the native women, but this was not possible. The Spaniards soon established occasional or forced relations with the indigenous women, which led to cohabitation between each colonist and one or several indigenous people chosen as concubines under the guise of simple “service Indians.” These relationships were barely distinguishable from mar-riage, so in Spain, the population was forced to formalize marriages before a clergy member to re-lieve the problem of breeding multiple illegitimate and mixed-race children. In Santa Marta, Pedro Fernández de Lugo found that the residents had become accustomed to cohabiting with the na-tives. In this regard, the bishop of that time wrote: “[The settlers are] many of them cohabiting and others in profits and usury. Others know Indians carnally without being baptized, and these are many” (as cited in Melo, 1996 p. 143)33. For this reason, marriage was one of the most relevant in-stitutions for colonial social life. Women’s involve-ment in the decision to marry was reinforced by the traditional role of the family, customs, the le-gitimacy of descendants, religious beliefs, and the need to populate the territory.

				
					
						32. See the previous chapters.

					
					
						33. DIHC, III, p. 282, as cited in Melo (1996, p. 143).

					
				

			

		

		
			
				The interaction with Spanish society, espe-cially in urban areas, made native women adopt Hispanic culture and institutions and become me-diators between both societies.

				In the sixteenth century came a time of paci-fication. To strengthen the Spanish presence, the policy itself stimulated family emigration, that is, men accompanied by their wives, and thus those who held titles such as “encomenderos” had to have “casa populada”34 (populated house) in the newly founded white towns or cities. The number of Spanish women was small; For example, some married couples arrived in Santa Marta with the García de Lerma expedition, and in the following years, unmarried Spanish women arrived with the hope of marrying rich conquerors. For this reason, it is estimated that there were 14 or 15 married women in the city. It is possible to identify, through the passengers registered in Seville traveling to America, that, by the middle of the 16th century, 23% of migrants were women, in contrast to 6% at the century’s beginning.

				The figure of the Spanish woman played a fundamental role as a transmitter of Spain’s ma-terial and domestic culture, especially as a bulwark of morality and Catholic religious beliefs. White women had to seek respect for values such as chastity, devotion, honor, and motherhood, paying particular attention to arts, clothing, and entertain-ment typical for their gender35. This role was often opposed to that of the mestizo woman, whose role was more active within the labor sectors since her condition made her participation necessary for providing for the household. Interestingly, the most common unions in the noble families of San-ta Marta at the end of the 17th century includ-ed marriages between cousins due to the limit-ed number of candidates from elite families in the 

				
					
						34. This was a policy from when conquerors were required to marry a white woman and have children and servants in their dwelling.

					
					
						35. These activities included playing cards, meeting in wo-men’s salons, taking walks, and reading literature classi-fied as feminine.
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				city. Thus, the tendency to reduced links between royal peninsular officials and people from the local elites (who were formed since the beginning of the Colony) is evident since the city had few officials. Under the same rules of the Crown, marriages had a unique sense of identity founded on the location and hierarchy of the races, filling these matrimonial bonds with social and political meaning.

				The role played by the enslaved popula-tion must also be included in this complex social structure. At the beginning of the 16th century, the first ships loaded with “black gold” arrived in the Caribbean ports, Santa Marta being one of the most relevant regarding port activities. The num-ber of enslaved people in the Colombian territo-ry did not exceed a few hundred for this period; therefore, the number of women was meager. In 1527, importers were required to bring 50% of the women in the slave fleets to marry them upon arrival (Melo, 1996, p. 148). This female popu-lation was destined for forced labor in the fields, mines, and domestic service but had a defined reproductive role, considering that the condition of slavery was inherited through the mother. This increased the slave labor force and forced wom-en to assume child raising tasks for their masters (Chaves, 2013, p. 203).

				It is essential to highlight the slave population since “one of the constituent elements of the pop-ulation of Santa Marta was black […] who came from Guinea and Angola” (Miranda Vásquez, 1974, p. 47). For the city of Santa Marta, African slavery has economic and symbolic importance since the masters invested heavily in this human capital, and throughout this century, there will be lawsuits for sales without property title or permission. In the 18th and 19th centuries, cases were attested in which slave women bought their children’s free-dom. The first case is that of Estefana, described as a mulatto enslaved woman who paid two hun-dred and fifty pesos for the freedom of one of her children to Mrs. María Manuela Mozo de la Torre. She was the wife of Mr. José Munive y Mozo, be-longing to the Munives, one of the most influential and wealthy families in the city. The second case 

			

		

		
			
				is María Ynes, a slave who paid for her freedom in 1789, and her daughter, María Gertrudiz, who bought her son’s freedom in 1800. Although not all enslaved people remained in the city, they shaped this society since this population “occupied a sig-nificant place in cultural, political, and economic life as a whole” (Romero Jaramillo, 2009, p. 19). At present, some features of the socio-racial orga-nization have remained, for which reason the eco-nomic, social, and symbolic weight of the slave business in the city must be highlighted.

				Since the 17th century, the social role of pen-insular, indigenous, black, and mestizo women began to be defined with more precision and ri-gidity. However, during the Colonial period, some women stood out in the commercial sector due to privileged family conditions and their status as only children, wives with large dowries, or widows. They were depositaries of the city’s great inheri-tances, like María Mondragón, who around 1640 was the heiress of Francisco Godoy y Cortesía and owner of the hacienda “Quinta de San Pedro Alejandrino.” For the next century, the government of Santa Marta had significant relevance in the agricultural universe, especially in the productive units dedicated to sugar cane, honey, cocoa, and livestock. For this reason, large inheritances can be traced, such as the Cuacos y Doamas bun-dle, which became the property of María Manuela Mozo under a will in 1764. The property was then inherited by her daughter María Antonia Munive y Mozo in 1788, who had the power to do what-ever she saw fit with it. Likewise, to agricultural activities was added the production and circula-tion of forestry materials, especially Brazilwood. Of the business activities recorded in 1787, those of Ana Cogollo and Junio Patricia Galván stand out; The first one sent 29 loads of 150 pounds, being the largest shipment registered, representing 26% of the total load. June Patricia Galván received four loads from her relatives. We should also high-light Mrs. Francisca Dionisia Martínez, a Spanish resident in Santa Marta who inherited the Santa Cruz de Papare sugarcane farm, now in pres-ent-day Ciénaga.

			

		

	
		
			
				SANTA MARTA: FIVE CENTURIES OF HISTORY

			

		

		
			
				212

			

		

		
			
				On the other hand, in a census carried out in 1801 of the bundles of the city of Valledupar36, Gregoria Bolaños and Mónica Daza are registered among the owners of more than 1,000 head of cattle (Sánchez Mejía, 2016, pp. 264-265). An-other property that stands out is Minca, which belonged to the Oligós Díaz Granados family, recognized as one of the first coffee farms in the country; The first known owners of the Minca Ha-cienda were Pablo Oligós and his wife Ana Teresa Díaz Granados, the latter sold it in 1818.

				In the 19th century, the regional harmony and unity that the Caribbean Coast had enjoyed suf-fered a shock as a consequence of the indepen-dence of Cartagena in 1811. The political situation of Santa Marta was complex since royal officials limited the power and influence of the local nobili-ty, which escalated the conflict. This was reflected in the lives of women on both the pro-indepen-dence and royalist sides. The first response to this situation was the flight of the royalist families, and, on the other hand, those who chose to remain in the city were placed under strict surveillance.

				These turbulent times made women acquire a new role since they took up arms metaphori-cally and literally, acquiring a more significant role. Among the women highlighted is María Lorenza García de Munive de Dávila, daughter and de-scendant of a family of proven nobility. Her father, Don Francisco García, managed the indepen-dence cause, so her name was on the “list of the scoundrel of Santa Marta”37, and her male family members were imprisoned in El Nose prison. This circumstance led her to start a legal process to obtain the release of her husband and her oth-er relatives through a permanent flow of letters addressed to Governor Ruiz de Porras, alleging health and justice reasons. The process was de-layed and closed arbitrarily, so Lorenza planned her husband’s and other inmates’ escape. In 

				
					
						36. A city that belonged to the Santa Marta government until 1813, when it proclaimed its independence.

					
					
						37. A list in which the city’s prominent people were listed as enemies of the Crown.

					
				

			

		

		
			
				1814 the escape took place, and Lorenza be-came “Our Lady of the Way,” after the schooner that led them to Cartagena, which Father Roberto Tisnés called her “heroine of Santa Marta” (Tisnés, 1976, pp. 240-241). After her escape, she was sentenced to 100 lashes, although due to her family ties in Spain, her sentence was changed to exile, where she met her father in Jamaica. When she returned to Cartagena, the city had achieved independence.

				This same fate did not befall Ignacia Grana-dos, who became a symbol of human solidarity for her sacrifice to the cause. In 1813, the inde-pendentists took the city, for which Pablo Moril-lo was sent, in 1815, as a royal official to pacify it and punish the rebel cause. Like many others, the Granados family supported the independence cause, which was more aligned with local inter-ests. For this reason, they were included in the prescribed people list because one of their rela-tives, Venancio Granados, publicly exercised ha-tred against the Spanish monarchy. For this, his male relatives were taken to El Morro prison. Ig-nacia complained about the poor conditions in which her relatives lived and the treatment they were given there. After learning of the death sen-tence of her relatives, Ignacia ordered a schooner full of provisions and a letter addressed to those who were fighting for freedom to rescue them; however, Brigadier Francisco Tomas Morales discovered said letter, and Ignacia was ordered to be shot in the Parque de los Novios (Sweet-heart’s Park) in 1815.

				Independence marked a milestone in devel-oping an enlightened public with the idea of seek-ing a new, fair, and rational society that would de-part from the colonial past; this left its mark on all aspects of life. The first Samarian newspapers appeared immediately after the Republican victory, proving that times of change were soon to come. Thus, La Gazeta de Santa Marta was proud that “The last person we […] find among our subscrib-ers is one of the fair sex […] This honor was re-served for Santa Marta and Mrs. Manuela Munive 
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				de Solís […].”38. For this reason, with the impulse of the change of era, the new republic sought to include women in the public sphere. In 1821, the Congress of Cúcuta issued regulations for creat-ing schools in some cities, where reading, writ-ing, arithmetic, geometry, religion, morality, and civic instruction were taught to men and women. Female education had two fundamental features: highlighting the female condition in the domestic space and educating in the new precepts of civili-ty, social behavior, and good manners on the part of the elites. In this way, it is possible to find wom-en who took the role of educators. In the case of Santa Marta, María Pía Barranco stands out as a professor in the art of the needle at the Pub-lic School in 1833 and, for that reason, a creditor of the Seminary School. In 1879, the Dominican Sisters of the Presentation established an ed-ucational center for boys and girls in the city by order of Monsignor José Romero, bishop of the Diocese of Santa Marta. Because of the civil war, the teaching sisters were assigned to the care of the sick; For this reason, academic work was interrupted from 1907 until 1917, when classes resumed. By this time, girls could access basic education, which was transformed and improved in the years to come.

				In the 20th century, women’s social, cultural, political, and economic conditions changed, and a new status for women was built, including them within a new social project. With the relaxation of social and moral norms imposed centuries ago, women transformed the traditional role that rele-gated them to the private sphere, that is, to the home. However, during the 40s and 50s, a new image of womanhood took hold, which for de-cades had started challenging the current canons to insert itself into modern logic by entering the public sphere and becoming part of the labor, ac-ademic, and political environment. This new con-dition in a woman’s image allowed that, with great-er freedoms, she could highlight her individuality, way of being, and way of thinking.

				
					
						38. AGN, La Gazeta de Santa Marta, May 19, 1821, p. 8.

					
				

			

		

		
			
				In education, reforms were carried out during the presidential terms of Enrique Olaya Herrera (1930-1934) and Alfonso López Pumarejo (1934-1938). After many discussions about women’s rights, a breakthrough was made at the 1930 In-ternational Women’s Congress in Bogotá, where the delegates advocated for labor benefits and re-forming women’s education. Finally, these young women obtained admission to the baccalaureate in 1936. Santa Marta benefited from these poli-cies starting in 1944, when the municipal council established the women’s baccalaureate section attached to the Liceo Celedón. This was also the case for the Escuela Normal Superior María Aux-iliadora, established in 1872. In 1953 the direc-tion of the Normal School was handed over to the Salesians, and its first director was Sister Ester Betancourt. In the same line of education, Magola López, wife of the governor of Magdalena Rafael Hernández Pardo. In 1956 she was awarded the construction for the resettlement of a rural school for girls in Pueblo Bello, which operated from the teacher’s own house since the 30s, named after Ms. López in her honor. Likewise, the creation of the Santa Marta Bilingual School by Irasema Zúñiga, Fátima Dávila, and Carmen Abondano de Dávila in 1983, which became the first school in the city focused on forming bilingual students pro-ficient in English.

				Politically, the Gaitanist movement arose, in which women were “the most important members of a new group of political actors mobilized by Gaitanismo” (Green, 1996, p. 160); for this rea-son, they played the role of electoral witnesses, becoming very aware of events within this sphere. For example, in Santa Marta, Mrs. María Ignacia de Martínez wrote a series of letters to Congress-man Jorge Eliecer Gaitán, in which she enthu-siastically told him what his ideas and his party meant to her, not from a radical feminist position but rather a patriotic one. In a letter to him, she wrote: “We mothers, who are the roots of this Colombian population, join the great campaign of moral restoration, courageously undertaken by you. Because we want to save the great family 
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				that is the homeland” (as quoted in Guerra, 2020, p.221)39. However, not all currents of liberalism as-sumed the most progressive liberties, as many ad-vised that “it is more convenient that we leave our women occupying the sacred place they occupy, in the sanctuary of their home, away from these dirty activities of politics.” [...]” (“Voto Femenino,” 1944, p. 3). This is reflected in the interests of Samarian María Ignacia, which were different from radical militant women since she did not direct-ly seek emancipation but rather demonstrated her support for the Liberal Party for safeguard-ing the “homeland.”

				At the same time, the suffragette movement was strengthened given that “[...] the Gaitanis-tas actively sought their support and participation [...].” Many women showed themselves to be rad-ical and sophisticated militant activists who used Gaitanism for their purposes, especially as instru-ments of struggle in their quest for women’s suf-frage […]” (Green, 1996, p. 160). Throughout the Caribbean coast, “feminist civic committees” rose in favor of their political participation. In Magdalena in 1945, María de la Cruz Viloria stands out for her participation within the Committee of the Beauti-ful Sex in Santa Marta; the Women’s Committees of the Bonda and Gaira townships. Also, Albertina María Cotes, from the Women’s Union in Santa Marta; as well as Gloria Girón in Guacayamal in 1947, from the Popular Movement of Liberalism.

				In the second half of the 20th century, wom-en were recognized as an integral part of society, thus breaking into all social sectors and gaining representation in other areas such as sports. In re-gards to sports, Babe Virgina, a boxer, who fought in 1946 at “La Serrezuela” bullfighting circus in the city of Cartagena. This was an event that became the first unofficial women’s boxing match. In ed-ucation, Myriam Infante Barros became the first female graduate of the University of Magdalena from the academic program of Agricultural Engi-

				
					
						39. Letter from Inés de Martínez to Gaitán from Santa Mar-ta on December 13, 1945, in the AGN, Gaitán Fund, Box 9, Book 1, Fol. 0004.

					
				

			

		

		
			
				neering in 1967. In the artistic field, there was the folklorist, artist, and manager Ana Cecilia Alman-za, known as “La Novia de Santa Marta” (Santa Marta’s Bride), who worked in the city’s cultural strengthening. Also, composer Rita Fernández Pa-dilla was a pioneer for becoming the first woman to establish a female Vallenato group.

				In city politics, the district’s women have also held the highest government posts. In 1974 Anita Sánchez de Dávila was named the first mayoress of Santa Marta, recognized for ordering by decree the expulsion from the city of the Cárdenas and Valdeblánquez families. These two families at that time remained in constant conflict with each oth-er. (Iguaran, 2017). Likewise, in 1976 Eva Cecil-ia Henríquez de Gómez was appointed mayor in charge of the city of Santa Marta and was the first woman president of the Departamental Assembly in Magdalena. In addition, Henríquez was a mem-ber of the Magdalena History Academy, a Red Cross volunteer, a deputy for Magdalena, and a signatory of the Constitution Act of the Univer-sity of Magdalena. She was also the commission-er from the Magdalena region before President Alberto Lleras Camargo for receiving the political right’s mandate for women in Colombia to elect and be elected (El Informador, 2013), opening the way for other women years later. Women like Elsa Pinedo de Sánchez, who was appointed by decree of Governor Trino Luna as mayor between 1981 and 1982. Similarly, 35 years later, Jimena Del Pilar Abril Angelis was appointed by the na-tional government as provisional mayor after the suspension by the attorney general’s office of the serving mayor (Iguaran, 2017).

				During the 21st century, Mayor Virna Jhonson Salcedo (2020-2023) and Governor Rosa Cotes Vives (2016-2019) were elected by popular vote. For her part, Colonel Sandra Vallejo Delgado was the first woman in Santa Marta and the Caribbe-an region to assume command of a metropolitan police force (2014). In addition, Taliana Gómez is highlighted as the first trans woman to enter the University of Magdalena and to be elected by pop-ular vote in the Caribbean region as mayor. Along 
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				with her, Ana Karina Castañeda, Adelaida Villanue-va, Cindy Jessurum, and Elsa Charris are part of the Santa Marta Local Administrative Board (2020-2023), representing all women in their diversity and working on women’s issues, gender, environ-ment, security, development and city planning.

				Throughout the 500 years of history, Samar-ian women have shown that they have been ac-tors and not merely spectators; they have shaped and transformed Samarian society from all existing spaces: business, educational, political, familial, and cultural. They have organized for centuries to gain space and to manage and achieve their inter-ests, highlighting in each era pioneers who tell us how Samarian society was woven from the female figure, demonstrating their importance to the city.

				The Samarian woman stands out in many fields and actively participates in all social sectors. In politics, the city has had female representation from the local administration, as José Sierra, may-or since October 2007, recounts:

				When I entered, we were 106 councilors, and it was almost half and half; I tell you, there were about 70 women... To mention something, from Gaira, there was Rebeca Barros and Liceth Conrado; from over there, in the commune five sector, there was Liliana Aguilar, there was Mirian. Also, in Taganga, 

			

		

		
			
				there was Neida Rosado, many women... in the south, which was commune one, the-re was Luisa Fernández, many women were there. They weren’t seen as one or two indi-viduals, but as many. (L. F. Sánchez, perso-nal communication, October 31, 2022).

				In economic matters, women have undertak-en the construction of small, medium, and large companies; They have organized themselves by creating support networks exclusively for women where collaboration between them is essential. That has led them to improve the management of business training, achieving national representa-tion of their names and brands. In addition, the city has many feminist, animal, and environmen-tal organizations that have significantly impacted sexual and reproductive rights and the care of riv-ers and ecosystems. This is how Samarian wom-en project themselves as leaders in all sectors, growing in number from their organizations, col-lectives, and women’s networks. For this reason, we must know and recognize the role of women in Samarian society, clarifying that the roles they have had are not identical in all spatial and tempo-ral contexts, but, without a doubt, they have been a fundamental part of these 500 years of history, through their intelligence, courage, ability, tenacity, and love for Santa Marta.
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				TOURISM IN SANTA MARTA: A MAGICAL EMBRACE BETWEEN CULTURE AND NATURE

				Freddy de Jesús Vargas Leira

				Pedro Luis Navarro Hernández

			

		

		
			
				Santa Marta, the capital of the Magdalena region, is considered one of the main tourist destinations for lei-sure and recreation in Colombia and the Caribbean region. However, the city’s vocation for tourism is rel-atively recent, considering that since the last decades of the 19th century, its economy has been based on agriculture and port activity, where banana production and export have played a leading role.

				It was not until the middle of the 20th centu-ry that business people from other Colombian cities and visionary political leaders began looking at Santa Marta’s potential for carrying out tourist activities. The mountains guarding the town, the multicolored Carib-bean Sea, its nostalgic colonial architecture, the cha-risma and flamboyance of our people’s culture, and bountiful and ubiquitous biodiversity compose an ide-al setting for visitors looking for an adventure of their dreams. Recognizing the city’s natural and cultural heritage as the first settlement founded in Colombi-an territory, Santa Marta was declared a Tourist, Cul-tural, and Historical District on December 29, 1989, granting it a special fiscal and administrative regime promoting its economic, social, cultural, tourism and historical development.

				Due to all these circumstances, Santa Marta has been strengthening its capacities in the tourism sec-tor since the end of the last century. For example, the Magdalena Tourist Information System (SITUR) estab-lished that almost 94% of the region’s total accom-modation and lodging establishments were inside the District, which denotes the importance of Santa Marta as an axis of tourism development in the Magdalena region. Although the city and the entire world experi-enced one of the greatest health and economic cri-ses in its history due to the COVID-19 pandemic in 2020, with tourism being one of the main areas affect-ed, Santa Marta has followed the path of growth and 
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				Cabo San Juan del Guía, one of the most beautiful beaches in Colombia. Photo: Santa Marta Chamber of Com-merce for the Magdalena Region.
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				strengthening of the tourism sector. This was re-flected in 2021, when the city experienced a re-cord of three million tourists.

				Tourism has generated multiple economic benefits for Santa Marta, evidenced by the num-ber of tourism companies created in the accom-modation and food services sector, which grew by 12.3%, according to the most recent data. In addition, tourism is recognized by the regional au-thorities as one of the most important items of the regional economy. It represented 4.6% of its Gross Domestic Product (GDP) in the last two decades. This was congruent with the arrival of internation-al hotel chains with wide international recognition, such as Marriott, Hilton, and Best Western, among many others, located in the city in neighborhoods such as Bello Horizonte, Playa Dormida and the Historical Center.

			

		

		
			
				The benefits of tourist activity in the city have not only been economic; positive effects can also be seen from a sociocultural perspective. Tour-ism’s contributions to Samarian identity and culture stands out as the city’s residents started feeling like inhabitants of a tourism destination, allowing them to adopt a tourism service culture character-ized by warmth and kindness. A recognition facil-itated by locals favoring conservation processes of their natural and cultural resources, which are starting to be used responsibly for tourism.

				Santa Marta and its area of influence have many natural resources, including two biosphere reserves and four national parks that stand out, adding to its representative cultural and historical heritage. According to SITUR data, these resourc-es have been classified into 72 tourist attractions. Such wealth is an invitation to discuss this territo-
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				The Bay of Santa Marta and its remodeled boardwalk. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				ry’s most representative tourist attractions in the following paragraphs.

				Regarding beaches, Santa Marta is privileged for its many beautiful beaches widely used by tourism. Among them is La Bahía, which is con-sidered by many to be the most beautiful in Amer-ica; next to the International Marina and the city’s historical center, visitors can enjoy its sunsets and a recently remodeled boardwalk (including green areas, walking trails, bike paths, a bio-healthy park, accessible design for people with reduced mobility, and commercial modules, among oth-er amenities). A few kilometers away is Taganga, a fishing village on the Caribbean Sea character-ized by its bohemian atmosphere, hectic nightlife, gastronomy, and rustic natural beauty that seduc-es locals and foreigners. El Rodadero, for its part, is classified as the main beachfront in the city, 

			

		

		
			
				given the length of its coastline, visitor numbers, a recently remodeled ridge, its significant hotel and tourist development, and its proximity to sur-rounding beaches such as Playa Blanca, Pozos Colorados or Bello Horizonte. The latter holds the Blue Flag international recognition for its sustain-able management and accessibility for people with reduced mobility.

				However, the natural wealth of Santa Marta is more expansive than its beach settings since the city has numerous tributary rivers, positioned and included as part of the city’s tourism offerings. Some of these waterways are found in the town-ship of Minca and the nearby villages of La Tagua, Cuchilla de San Lorenzo, and Cerro Kennedy. They are characterized by their icy waters from the Sierra Nevada (Snowy Mountains) and natural en-vironment that offers the isolation needed to expe-

			

		

		
			
				Taganga is a traditional fishing village. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				El Rodadero is one of the most visited beaches in Colombia. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				rience true tranquility, far from hectic modern life. In the Sierra’s lower region, there are more rivers and streams crowded by tourists and Samarians during weekends and holidays, like the La Bonda, Guachaca, Buritaca, Mendihuaca, and Quebra-da Valencia rivers. Moreover, increasingly diverse gastronomic services, lodging options, and recre-ational activities in or near the city are consolidat-ing these settings as natural tourist attractions.

				The Samarian territory is full of natural con-trasts, making it significantly biodiverse and ap-pealing for tourists. Recognized by tourist bathing spots such as Bahía, El Rodadero, and Taganga, but also by its proximity to the highest coastal mountain in the world: the Sierra Nevada de Santa Marta (the Santa Marta Snowy Mountains). Where locals and travelers have the opportunity to expe-rience all the thermal floors, from perpetual snows to sea level warmth, in a compact space. In the Sierra, for example, in places like the township of Minca, with an altitude close to 500 meters above sea level, with climates historically favoring the 

			

		

		
			
				cultivation of coffee and other field products. The outstanding ecotourism found in Minca is focused on activities such as bird watching, trail hiking, and outings to rivers and waterfalls, which has earned it the title of the Ecological Capital of Colombia.

				In 1976, higher up the Sierra at about 1300m MSL, Teyuna, better known as Ciudad Perdida (Lost City), was discovered. An archaeological site with more than 1,300 years of history, characterized by its platforms, terraces, stairs, canals, paths, and sacred ceremonial sites left by the Taironas. An in-digenous civilization that inhabited northern Colom-bia and maintained its culture in four ethnic groups living in the Sierra: the Arhuacos, the Wiwas, the Kankuamos, and the Koguis. Ciudad Perdida’s his-torical value has been compared to Machu Pichu’s in Peru. It is accessible via guided tours, including extended trekking tours, allowing visitors to enjoy the land’s natural and ethnic richness. Tripadvisor recognized this archaeological jewel, giving it its highest possible score and including it in its twen-ty-five things to do in Colombia list.
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				Marinka Falls. Photo: Rubén Darío Muñoz González.
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				Lost City (Ciudad Perdida). Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.

			

		

		
			
				Santa Marta Snowy Mountain Range (Sierra Nevada de Santa Marta). Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				Steffens, in an article published in Nation-al Geographic in 2019, says that the four ethnic groups that inhabit the Sierra, through their ances-tral knowledge and their cosmogony, have man-aged to ascertain this territory’s importance. The importance for the survival of its communities and the whole world since they think of this place as the heart of the world from a natural and cultural point of view. However, these communities have restricted the carrying out of certain tourist activi-ties in this territory, especially in those areas they consider sacred, which can be seen as a limita-tion to tourism development.

				Another natural site in the Sierra’s foothills is Tayrona Natural Park, a wild stretch of land pro-tected by the Colombian government since 1964. It has an average temperature of 27° C and 15,000 hectares bordering the Caribbean Sea, providing a suitable environment for ecotourism activities. Sixteen crystal clear water beaches, for-est, and mangrove landscapes have made it an 

			

		

		
			
				icon for Santa Marta and Colombia, ranking as the second most important Natural Park in the country regarding visitor count, receiving 395,173 in 2021 and 380,798 between January and August 2022. Tayrona Park was also nominated for the World Travel Awards in the category “Leading Tourist Attraction in South America,” while Playa Cristal, one of its most well-known beaches, was includ-ed in the Top Five Places to Visit in Latin America (Colombia Chapter) by the television channel Dis-covery Travel and Living. In addition, this beach was also selected by Tripadvisor as one of the twenty-five must-see places in Colombia, ranking sixteenth. Likewise, other settings in this protect-ed area are also recognized internationally for their majestic natural and scenic beauty, such as the beaches of Bahía Concha, Arrecife, Neguanje, Cinto, Gairaca, and Cabo San Juan del Guía.

				Santa Marta was founded in 1525, making it the oldest city founded by Europeans in Co-lombia and one of the oldest in South America, 
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				Tayrona Natural Park. Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				meaning it has significant historical value for the country. The Quinta de San Pedro Alejandrino es-tate, the last home of the liberator Simón Bolívar, is one of those places of particular interest visit-ed yearly by Colombian and international tourists; the Museo de Arte Contemporáneo (Museum of Contemporary Art), a botanical garden and Santa Marta’s Historical Center, with monuments, public squares and buildings of cultural and historical in-terest, including the Basilica Cathedral, the Santa Marta Theater, the Bolívar Square, the Camellón de Bahía (Bahía Ridge), the Santander Park, the Callejón del Correo (Mail Alley), the Ethnographic Museum of the University of Magdalena, the San Juan Nepomuceno Cloister, the Customs House and the Tayrona Gold Museum, among many others, diversifying the city’s tourist and cultur-al offerings.

				Finally, it is imperative to recognize the city’s intangible heritage, emphasizing its culinary tradi-tion enriched by flavors and ancestral knowledge. 

			

		

		
			
				It contributes to an increasingly diverse gastro-nomic offering based mainly on seafood and tra-ditional agricultural products, such as the “guineo verde” (green banana), coffee, rice, tubers, and fruits. There are also festivities and events, such as the Fiestas del Mar, the Gastronomic Festival, the Mar de Acordeones Festival (Sea of Accor-dions Festival), the Vallenatos Minstrels Festival, and the Summer and Music of the Sea Festival, increasing Santa Marta’s extensive list of attrac-tions and positioning it as one of the tourism des-tinations with the greatest potential in Colombia.

				Santa Marta’s tourist attractions, as well as its hotel and gastronomic infrastructure, have allowed the consolidation of different tourist products in the city. One of them is sun and beach tourism, which generates the most significant movement of tourists to the destination, mainly from other regions of Colombia. Likewise, the city has de-signed a strategy for encouraging nature tourism and all its modes, such as ecotourism, rural tour-

			

		

		
			
				San Pedro Alejandrino State (Quinta de San Pedro Alejandrino). Photo: Andrés Moreno Toro.
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				ism, community tourism, agrotourism, birdwatch-ing, and adventure tourism. The city brand “Santa Marta, naturalmente mágica” (Santa Marta, natu-rally magical) is being used to promote the city, conveying that the city’s charm can be found in its numerous natural spaces, not solely on its beaches. These spaces are mainly located in rural areas such as Minca, Guachaca, Buritaca, Bon-da, and Don Diego.

				Additionally, public and private tourism man-agers in the city continue promoting tourist activi-ties related to meeting tourism demands, for which convention centers, theaters, and sports venues have been remodeled. This has allowed the city to host large-scale events such as the XVIII Bolivarian Games in 2017. The opening of the International Marina of Santa Marta is a milestone in the city’s tourism; strategically located for sheltering boats from hurricanes and other dangers, it has cata-pulted nautical tourism activities, including; sailing competitions, recreational boating, jet ski cruising, 

			

		

		
			
				diving courses and excursions, surfing in all its modalities, and motorized and sail navigation be-tween the different bays near the city and Tayrona Park. The International Marina’s significance has been such that, since its inauguration in 2010, it has aided national and international sailors tran-siting the Caribbean Sea, offering them services such as: state-of-the-art docks, 256 berths (4 for Mega yachts of a maximum length of 132 feet and 3.5 m. draft), water and energy services, heli-port, bathing areas, showers and washing/drying, biodiesel and gasoline service stations, sewage pumps, captains rooms, mini market, and com-mercial premises. All of this adds to the boom in cruise ship arrivals, an activity that continues growing and contributing to tourism’s economic development, mainly for establishments found in the Historical Center.

				Finally, it is essential to recognize that tour-ism activities carried out in the city of Santa Marta cannot be disconnected from those developed in 
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				Santa Marta Bay and Marina. Photo: Fabián Martínez.
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				nearby territories, which is why it added activities related to Caribbean culture and tradition to its of-ferings. For example, those linked to literature and based on the legacy of Nobel Prize winner Gabriel García Márquez, native of the Magdalenian town of Aracataca. Also, the tangible and intangible cultural heritage of the stilt towns or bird watching in the Ciénaga Grande de Santa Marta; including celebra-tions such as The Carnival, a coastal festival mostly known from its festivities in the city of Barranquilla showcasing the fusion of European, African and in-digenous cultures sharing this land. It is a reflection of the abundance of activities developed in the city, many of them already consolidated in tourism.

				Undoubtedly, Santa Marta has innumerable natural, cultural, and historical resources used for tourism, while part of them are ready for further de-velopment in the near future. Even if there are ar-eas for improvement, like expanding the promotion of tourism products, increasing bilingualism rates 

			

		

		
			
				for service providers, and improving access infra-structure to particular destinations. These have mainly been addressed through different public and private initiatives, guaranteeing a dynamic and continuous improvement in the growth of tourism in Santa Marta. In terms of infrastructure, for ex-ample, the most valued project has been the re-modeling of the Simón Bolívar International Airport terminal, completed in 2017, which contributed to strengthening its air connectivity infrastructure and improving visitors’ travel experience. In 2022, the number of travelers passing through this air ter-minal was around 4 million, growing by 44.37% compared to 2021 and surpassing the 2.3 million travelers in 2019. Total air operations between 2021 and 2022 increased by 34.4%, and the city’s infrastructure stands out positively regarding convention centers.

				In terms of training and academic training in tourism-related issues, the creation in 2002 of the Technology in Hotel and Tourism Management pro-gram of the University of Magdalena stands out at the undergraduate level. It was developed in pre-paratory cycles in 2013 and opened the way to the professional program of Tourism and Hotel Busi-ness Administration in the same institution, with bi-lingual training throughout the career. Likewise, the professional program in Hospitality and Tourism of the Antonio Nariño University, since 2017, supple-ments the city’s educational offering at the under-graduate level. Also, the National Training Service (SENA) and other educational institutions for work and human development include professional, technical, and occupational programs in hospitality and tourism within their academic offerings. Like-wise, since 2021, the University of Magdalena has offered the Master’s Degree in Sustainable Tourism Management, becoming one of the pioneer insti-tutions in Colombia in terms of sustainable tourism training at the master’s level, managing to address broadly within its training process sustainable de-velopment with a territorial approach. All of these efforts have strengthened the skills of human talent for the service of the tourism industry in Santa Mar-ta in the last two decades.

			

		

		
			
				Myiozetetes similis, is a species birds found in the Santa Marta Snowy Mountain Range. Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				Facade of a Republican-style house in the Santa Marta Historical Center. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				The execution of multiple strategic projects has been envisioned in the city of Santa Marta, several of which are directly related to tourism de-velopment in the city. These initiatives include the recovery of natural parks, beaches, and environ-mental protection zones; the modernization and expansion of the runway at the Simón Bolívar Inter-national Airport; and the creation of the visitor ser-vice center (for ecotourism and rural tourism in the Sierra Nevada). Likewise, Colombian Law 2058 of 2020 was drafted, by which “the Nation’s associa-tion to the celebration of the Fifth Centenary of the Founding of the City of Santa Marta” was declared so that construction of civil works determined in the Quincentennial Master Plan of the Mayor’s Of-fice will be prioritized. This includes projects such as the building of docks or tourist piers for mari-time transport between bays and construction of a network of cable cars, among others.

				Additionally, profitable opportunities for tourism to potentiate its growth and continue contributing to the social and economic development of territories with a tourist vocation have been identified and are achievable in the short term. Some of these are re-lated to scientific tourism, community tourism, and regenerative tourism, which are in their consolida-tion process and add to other strategic initiatives, such as meeting tourism or MICE tourism (Meet-ings, Incentives, Conventions, and Exhibitions/Events) and sports tourism with activities such as cycling, hiking, mountaineering, snorkeling, freediv-ing, and open water swimming, among others.

				Community tourism, for example, places the local community at the center of tourism activities, seeking that the economic benefits remain primar-ily among the territory’s residents. In Santa Marta, some particular initiatives have been identified, in-cluding those carried out in Buritaca and Don Di-ego, related to ecotourism services and bathing spots on rivers and beaches. Although significant, these initiatives should be further strengthened to integrate them into the destination’s productive chain of tourism, and their promotion and popular-ization are encouraged among other tourist attrac-tions or services in the territory.
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				According to the Scientific Tourism Network, scientific tourism has been considered an “ac-tivity where visitors participate in the generation and dissemination of scientific knowledge, car-ried out by research and development centers.” In Santa Marta, initiatives are now being identified in this sense, highlighting among them the proj-ect called “Turismo de naturaleza como apoyo a la lucha contra la deforestación” (Nature tourism as support for the fight against deforestation), co-fi-nanced by the international entity Swisscontact, seeking to counteract deforestation in the town-ship of Minca by developing tourism products based on scientific and research tourism.

				Along the same lines, how tourism is devel-oped has evolved and has given way to a new trend: regenerative tourism, an incipient initiative in Santa Marta, which has an increasingly noticeable boost through alliances and agreements seek-ing to promote tourism in the city. For example, in mid-2022, a delegation of several of the city’s 

			

		

		
			
				private organizations, supported by Procolombia and the Colombian Embassy in Panama, met with Panamanian business people to design strategies for boosting tourism between countries. This type of tourism strives for the regeneration of natural resources available to a territory and a more eq-uitable distribution of the benefits generated by tourist activity. Visitors who practice regenerative tourism, as well as their providers, are character-ized by having a more responsible and conscious behavior, thus contributing to the minimization of their socio-environmental impacts. That is where regenerative tourism is bolstered as a develop-ment opportunity, promoting less intensive tourist activities, regenerating the condition of areas with a tourist vocation, and committing tourists to abide by more responsible behavior during their stay.

				Numerous additional opportunities could be carried out in the city of Santa Marta, and the three described above have the advantage of be-ing directly and favorably linked to nature tourism, 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Taganga is nationally recognized as a scuba diving destination. Photo: Sergio Calderón and the Rodadero Aquarium, "Centro de Vida Marina".
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				aligning with the “Santa Marta, naturally magical” brand. In addition, these opportunities require relatively low infrastructure investments; howev-er, they require backing, training and awareness programs, support services (security, connectivity, access to public and health services, among oth-ers), and institutional strengthening, thus favoring governance processes in the territory.

				Santa Marta is a tourist destination in the pro-cess of consolidation, reflected in its privileged geographical location that allows visitors to enjoy innumerable natural, cultural, and historical tour-ist attractions. Likewise, it has a growing number of tourist products and services that increase in variety daily, and are sustainable and competitive. This is evident in a significant increase in visitors, boosting the city’s economy and strengthen-ing and enhancing its cultural identity. To a large extent, the private sector’s initiatives have had a substantial and favorable impact on the number 

			

		

		
			
				of tourists arriving, allowing diverse options and partially decentralizing beach tourism.

				We wish there were a brief conclusion to a chapter on Santa Marta’s tourist attractions, but with this city, there is no closure; only the wonder and joy of discovery, expectations of being im-mersed in adventure and finding something new and wonderful that visitors didn’t know they needed until they found it. One can be; on one of the many paradisiacal beaches bordering the city like a mul-ticolored sapphire necklace, at a restaurant table with enchanted candlelight, in the city bars that wel-come bohemians from all over the world, on a walk through colonial streets bewitched by history and nostalgia, in a quiet inn on the heights of the Sierra Nevada, viewing a sunset while sailing towards Ta-ganga, in the eyes of a bluebird from the Ciénaga Grande or Tayrona Park. Every corner of Santa Mar-ta inspires delight and summons those who seek that magical moment in a land with everything.

			

		

		
			
				Santa Marta Marina and residential buildings in the Cocos beach area. Photo: Andrés Felipe Moreno Toro.
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				This chapter describes and analyzes the progression of urban development in the city (emphasizing the dif-ferent moments in which, for economic, political, and social reasons, urban growth expanded or stagnated in its dynamics); prospective elements that must be addressed in the future; and the various architectur-al and civil works that stood out throughout the his-torical evolution and became referents of the Samari-an citizenship40.

				Planning in the Hispanic Settlement (1525-1820)

				The first glimpses of urban planning in the city of Santa Marta dates from the stage of the Spanish settlement. The construction of the city, coupled with the need for space and living necessities, was channeled towards the port’s establishment, the design of a quadrangular urban mesh, and the assignment of new uses for land and surrounding natural resources. El Morro, located in front of the Samarian bay, began fulfilling the unre-placeable role of sentinel.

				Distinctively, colonial architecture was continual-ly devastated by persistent episodes of destruction. Prominent are the fires caused by indigenous people opposed to religious conversion and Spanish rule, along with other armed attacks by pirate ships (there were 31 attacks by English and French buccaneers be-tween 1544 and 1779). These ultramarine adventurers used to plunder all of the population’s belongings and shell and destroy the city’s buildings, leaving it in ru-ins repeatedly. Recurring attacks reduced possibilities for expansion and consolidation of the city, its urban development, and population size because the dan-

				
					
						40. Thanks to Adriana Corso for facilitating access to her his-torical archive and for her essential contributions to this chap-ter’s design.
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				Bavaria neighborhood, a well-known residential and commercial area of Santa Marta. Photo: Tatiana Mahecha.
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				ger forced people towards Cartagena of Indies, Mompós, Tenerife, Ocaña, and other safer places.

				There were also communication hardships between the city and New Granada’s interior: by land, the battle-hardened Chimilas, a native peo-ple located in the savannas of today’s Magdale-na region, prevented transit. Going through the mouth of the Magdalena River ended in resound-ing failure most of the time, either because ships could not navigate the river’s strong currents. They also risked running aground during the dry season, or by trying a run through the Ciénaga Grande and its pipe network linking with the river upstream. Lastly, they faced diseases and human 

			

		

		
			
				losses caused by local fauna. This situation led to the city’s loss of significance as a base for inland conquests and its stagnation compared to other populated centers that followed its settlement, de-spite its claim for being the first city founded in present-day Colombia.

				Other significant situations are associated with the port’s operation. From 1590 to 1650, about 84 fleets arrived in 60 years in Santa Mar-ta and Riohacha, revealing reduced, intermittent maritime traffic and long absences during its first two centuries.

				Along with the port, streets, and alleys trans-formed the primitive Samarian space. The first 
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				Santa Marta. Aquarelle of Santa Marta and its surroundings, facing northeast (1700s). Gallica, National Library of France.
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				ones were wider and ran east to west, allow-ing rainwater runoff downhill, solar action on the ground, and maintaining them for urban traffic. In addition, this orientation protected the interiors of houses that received the sun’s rays from the front. Alleys went from north to south and were narrow, so houses on them received less glare.

				Throughout three centuries, the names of streets like Cangrejalito, Cangrejal, San Francisco, Mamatoco, del Cuartel, La Acequia, Santo Domin-go, Real or Grande, El Camellón, del Río, Callejón del Seminario, Callejón del Cuartel and Callejón Real broke out from the crowd. Meanwhile, two roads linked Santa Marta with a peasant settle-

			

		

		
			
				ment called Gaira. In the lower part, one of the roads surrounded the mountains and crossed a forest full of plantations; the other led over a high mountain, offering a panoramic view of the city (possibly the San Jacinto hill in both cases).

				These networks were articulated to town squares. During the colonial settlement, Plaza del Mercado (Market Square) or Plaza Madrid (Ma-drid Square) was founded in Parque de los Novi-os (Sweetheart’s Park) current site. The Plaza de Armas (Arms Square) or Plaza de la Constitución (Constitution Square) is now Parque Bolívar (Bo-livar’s Park), where the city’s barracks operated. Nearby was the Casa de la Aduana (Customs 
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				A fortress was built in El Morro to help defend the city during the Colony era. Photo: Juan Felipe Vives Calle.

			

		

		
			
				House), built by the Domingo brothers and José Nicolás Jimeno in the 1730s.

				Churches were built around the squares, which is how the Cathedral was built, whose site changed several times until it settled on its current location in the second half of the 18th century. Gaira, Taganga, Mamatoco, and Bonda parishes were also built. Other works of religious architec-ture are represented by the San Francisco church, the Santo Domingo convent, the San Juan de Nepomuceno seminary, and a missing hermitage that used to be on the outskirts of the urban area.

				Houses had a single floor of more or less low height; doors bordered the streets and served as a space for social integration during afternoons and evenings; they were built in adobe bricks and clay shingles, known as Spanish shingles. Al-though in rural sites, such as Gaira and probably other peripheral points, there were huts and baha-

			

		

		
			
				reque houses with thatched roofs, where mainly blacks, Indians, and mestizos settled.

				An artificial pipeline diverting part of the water from the Manzanares River connected with a foun-tain in the current Plaza Bolívar (Bolivar Square). This pool provided drinking water for people and animals living and passing through the town. Waters from the Manzanare and Gaira rivers were also used to wash clothes, bathing, recreation, and refreshment while weathering the city’s high temperatures.

				At the end of the Colony, in addition to rivers, recreational sites were defined by public squares, streets, and houses’ doorsteps. The Bahía beach-front was also used for afternoon walks. The sea was used for fishing, nautical and commercial ac-tivities linked to the port.

				The city’s vision that arrived in America was specific regarding location, dimensions, shape, and use of natural resources for the settlement 
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				The Parque de los Novios was built on a lake fed by the Manzanares River. Photo: Anonymous.

			

		

		
			
				The Santa Marta Cathedral built in Renaissance style (1960). Photo: Anonymous.
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				and its operations. Specific measures were ex-pressed regarding the port’s location and the de-velopment plans for the urban mesh of squares, streets, churches, official institutions, and houses. These attributes were determined, among other aspects, by the wind’s direction, the settlement’s distance from the ocean, rivers, mountains, and mountain ranges, as well as its altitude above sea level. Along these lines, the settlement’s futuristic vision was imprinted, reserving enough territory to guarantee urban expansion while maintaining its initial shape as the population grew.

				When the city achieved its first three centu-ries (1825), a Swedish army lieutenant, Carl Au-gust Gosselman, landed there. The foreign offi-cer observed its meager protection, open shape, and lack of port infrastructures; likewise, he re-marked that the tutelary hills naturally sheltered the city from the north and west winds. Perhaps those conditions explain why pirates harassed and brutally ravaged the little cove through-out the centuries.

			

		

		
			
				The Ephemeral Splendor (1820-1900)

				Another circumstance that characterized the Re-publican period regarding urban planning, when colonial parameters were practically left behind, and the city expanded spontaneously until well into the 20th century.

				During this period, the city of Santa Marta consolidated itself as the epicenter of the various political-administrative figures that defined the Co-lombian State in its early stages. In 1857, the city was the capital of the Federal State of Magdale-na; Later, in 1863, it became the capital of the Sovereign State of Magdalena, and at the end of the 19th century (1886), it acquired the status of departmental capital, which it retains to this day.

				These asides led to the consolidation of polit-ical functionality and institutional service since the dawn of the Republic. For this reason, in the first half of the 19th century, and even slightly beyond, the National Government invested in deploying a network of roads and paths connecting the cap-

			

		

		
			
				Acacias Avenue, facing the Santa Marta Bay (1920). Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.
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				ital with rural and provincial areas in its zone of influence: Gaira, Taganga and Sierra Nevada de Santa Marta. They did this with aims of building a road from the square barracks to a site for the future cantonment of the garrison, in the manner of a colonization effort.

				Outside the canton, efforts were made to im-prove roads and the state of bridges linking the city with Ciénaga and Valledupar. However, by the midcentury, roads used by the Spaniards to those sites were unknown, adding to the aggrava-tion of battle-hardened indigenous people who still resisted them. Because of this, nobody wanted to commission the construction work, and peo-ple could not visit the central regions of the Sier-ra Nevada, as had been desired. By 1861, Santa Marta was connected by land with Valledupar, via the river with the southern riverside towns, and by sea with Riohacha.

				Its condition as a capital city also demanded the development and consolidation of government institutional infrastructure. In addition, the small city had to provide goods and services to the peo-ple entering and leaving its provincial domain.

				From an economic point of view, the city en-joyed a slight port boom that made it stand out on a national and international scale during the liberal period of the 19th century. In 1835 the Na-tional Government declared Santa Marta a ware-housing port for commercial effects and mobilizing goods, and it was integrated into New Granada’s free trade strategies in the following decade. In 1848, a railway connecting the customs house with the dock was constructed. At this juncture, Santa Marta’s berth was integrated into an invest-ment project and engineering works in the Ciéna-ga Grande de Santa Marta for articulating marine transport with the fluvial footbridges of the Río Grande of the Magdalena and inland consum-er markets.

				The decline would come in the 1870s. The inadequate location of the city’s port relative to the Magdalena River and a complicated scheme of operations through the pipes of the Ciénaga Grande. Same as during the Colony, they were 

			

		

		
			
				considered expensive and obsolete because the swamps and pipes were becoming permanent barricades. In contrast, the new port of Sabanil-la, which had operated since the beginning of the decade, profited from a better location relative to the Magdalena River and lower operation costs for its linkage to the Bolívar railway. In this way, Santa Marta lost its port’s long held standing and func-tionality towards the last decade of the 1800s.

				Other problems arose within the city’s urban fabric, starting with the Manzanares River Flood-ing. In 1845, the lack of a separate detention center for women was denounced; female pris-oners were forced to share the same building with shackled men, and other shortcomings con-cerned the building’s adequacy. At that time, the prison was located on Calle del Cuartel (Barracks Square), in the same building where the Mayor’s Office operates today.

				Between 1847 and 1848, plans were de-signed with budgetary resource allocations for constructing the Escuela Normal (Normal School). Along with other measures, the geographical coverage and character of the Cathedral’s girls’ school was expanded, and later, the provincial school named Colegio de la Concepción was built. Similarly, the convent school (possibly the San Juan de Nepomuceno cloister) was convert-ed into a seminary in the same decade, and re-pairs were made to one of its houses.

				At that time, the city had a cemetery, where the San Miguel parish operated, considered ele-gant and clean within the nascent republic. In ad-dition, there was the charity hospital, San Juan de Dios, which had repairs done with money donated by the city’s residents.

				Concerning religious facilities, in 1860, the Cathedral was expropriated and turned into a stronghold by a military garrison intervening on the roofs, the tower, and the rest of the building. It suffered considerable damage during martial confrontations when the sacristy, the altars, and almost the entire church were set on fire.

				Well into the 19th century, in 1881, the De-partmental Government completed the construc-
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				tion of a new public market in the Plaza de San Francisco (San Francisco Square). That year the public square opened to bolster the orna-mentation of the urban area, improve the popu-lation’s health and increase the quality of food and consumer items.

				Other sites built towards the end of the 19th century include the municipal panopticon, current-ly the I.E.D. Hugo J. Bermúdez building, and Calle del Pozo Madrid, now 18th Street.

				In 1881, the city was going through an epi-sode of ruin and decay due to bloody and recur-ring political battles. However, a new rise began at the end of the nineteenth century. Thus, sprang a proposal to build a new railway, fluvial, or mixed route connecting Santa Marta with the country’s main navigable artery to rehabilitate the capital of 

			

		

		
			
				Magdalena. This would promote the development of commerce and industry among towns under its influence, freeing the city from the decadence threatening it and raising its prominence as a Co-lombian port city.

				Among the alternatives arising during this epic, agriculture development was exploited, taking ad-vantage of the diversity of climates and lands offered by the Sierra Nevada. This was backed by a foreign immigration policy which led people towards the mountain and the coffee plantations neighboring it.

				Likewise, the railway’s construction began, and at the end of the century, it traced the city’s urban perimeter and extended to the rural towns of Ciénaga, the region that would later become the Banana Zone. In this way, somewhat late, Santa Marta ventured into the age’s progressive 
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				“Santa Marta” by Edward Walhouse Mark (1843). Bank of the Republic Art Collection, Colombia.
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				San Juan de Dios Hospital Chapel (1935). To the right, part of the old Hospital and the Sagrado Arcángel San Rafael Convent. Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.

			

		

		
			
				San Miguel Cemetery (1930). Originally built in 1808. Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.
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				Panopticon (1920). Nowadays serving as headquarters for the Hugo J. Bermúdez School. Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.

			

		

		
			
				San Francisco Square (1930). To the left, the church; to the right, the public market. Photo: Anonymous.
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				trends. In the 1890s, a massive mobilization of people and banana exports ran along this route between the two cities.

				Regarding institutions, the Department of Public Works was in charge of the province’s internal improvements at the end of the first half of the century.

				From Port City to Tourist Destination (1900-1990)

				In the 20th century, the city displayed progressive activity concerning urban growth and city plan-ning; however, it was only in the transition to the present century, when the technical, public, and private institutions required by these matters start-ed consolidating.

				The first three decades of the last century were energized by the banana agro-export activ-ity and the influence of foreign forces linked to it, in particular, the United Fruit Company and The Santa Marta Railway Company Ltd. This event stimulated the influx of national and foreign immi-grants searching for a job as unskilled workers or business people. Over time, the arrival and set-tling of these human masses would demand the construction of neighborhoods, dwellings, public services, and roads.

				Towards the first half of the 20th century, the colonial architectural appearance was maintained, mixed with results from ensuing urban process-es that happened much faster and unplanned. Only during the decline of agro-export activi-ty, around the 1940s, concrete manifestations emerged regarding the city’s urgent need for tech-nical planning.

				Some urban developments emerged around rail transport; the railway concession compa-ny provided urban infrastructures related to the train’s operation, such as bridges, stations, warehouses, workshops, equipment, and street lighting and furniture. Along the port, the railway (which had existed long before) was articulated as a bimodal transport scheme in an updated metro-politan context.

			

		

		
			
				Likewise, certain spaces of the built perime-ter and its immediate surroundings were occupied with new constructions and infrastructures essen-tial for operating offices, police stations, residenc-es, hospital, recreational centers, and easements. As a result of this real estate dynamic, the El Pra-do neighborhood was born, with a type of archi-tecture typical to the entire enclave’s environment.

				In those days, the Magdalena Departmental Assembly was in charge of establishing gener-al regulations for the construction and urbaniza-tion of the municipalities. By way of example, in 1927, this body prohibited urban development in areas subject to flooding or near swamps and oth-er stagnant water.

				A few years before, during preparations for the commemoration of the city’s 400th anniversa-ry, a stamp was promoted to collect resources; A promotion strategy was also undertaken for the Sierra Nevada of Santa Marta and the Quinta de San Pedro Alejandrino. These two elements were seen until then as the city’s main patrimony.

				In 1927 the Santa Marta Chamber of Com-merce for the Magdalena Region was established, 37 years after the issuance of Law 111 of 1890, which created these institutions nationally. Support-ing this was the importance acquired by the capital of Magdalena in the commercial area as one of the Republic’s main ports, its development, its industrial activity, and the industriousness of its inhabitants.

				After these advances, around the 1930s, the city seemed bottled up, needing more road artic-ulation with its immediate surroundings and fac-ing a notorious geographical distance from the country’s most crucial fluvial artery at that time, the Magdalena River.

				The forties, in particular, were marked by the general crisis of the banana industry and by a lack of port dynamism, given the decline in trade. This situation would lead to other resurgences, includ-ing the urban revival. Although architectural devel-opments existed in the central area, the Bay, and the new neighborhoods, their disorderly expansion was denounced as lacking parameters or techni-cal controls from public entities. Road closures 
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				Men loading bananas onto a trainwagon waiting railway line (1911). Photo: Biblioteca Nacional de Colombia.
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				Aerial view of Santa Marta (1927). Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.
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				and alignment measure alterations were reported as those days’ most common problems.

				With backing from the Colombian Govern-ment, the construction of the Santa Marta-Ciéna-ga-Barranquilla highway was promoted, along with improving the carriageway linking the first two cit-ies. In 1932 the railway was nationalized, which until then had been controlled by a multinational corporate monopoly.

				Some housing solutions for working popula-tions were visualized at the start of Enrique Olaya Herrera’s government. Which encouraged the construction of working-class neighborhoods in Santa Marta and Ciénaga, like Manzanares, El Cundí, and El Olivo, in the first half of the century.

				Tourist activity was among the economic al-ternatives to get the city out of the crisis, so in 1938 the Oficina de Turismo (Tourism Office) was created with departmental coverage. For tourism development, it was necessary providing building solutions for hotels, theaters, spas, recreation ar-eas, trade agencies, and other services. At that time, the hotel offered was provided by the Ho-tel Tayrona (built with backing from the nation and the region) and the Park Hotel in the surroundings of the Bay itself.

				The rural environment was articulated long be-fore the Sierra Nevada was promoted as a sum-mer resort for visitors and foreign explorers in the 19th century. Tourism prospects were materializ-ing towards Minca, where a hotel operated in the mid-forties and the penetration road’s route con-necting with this populated center was traced.

				Despite these efforts to promote the city as a tourist destination, the historic center suffered from serious problems such as building decay from sea swells, residual water stagnation, pes-tilence, and biologic vector propagation. At the same time, uncertainty was revealed regarding the Manzanares River’s capacity to supply the city’s aqueduct; water was expensive, poor qual-ity, and had low coverage. Conditions repeated with electricity.

				In the 1930s and 1940s, a canal was built between the Piedras and Manzanares rivers for 

			

		

		
			
				the first one’s flow to the latter’s, and by the end of the century, the Piedras River would directly supply the city’s water consumption needs. The Manzanares River’s functionality would shrink pro-gressively, aggravated by illegal settlements in its urban route.

				Regarding works that changed the city’s face, there is mention of the construction of neighbor-hoods, the paving of the colonial mesh, and the expansion of the aqueduct and sewage systems in some sectors.

				New construction works from the first half of the 20th century include the Avenida del Libertador (Liberator’s Avenue), the Avenida Campo Serrano (Campo Serrano Avenue), and the Santa Marta The-ater. However, while these improvements ensued in urban matters, other facilities, such as the slaughter-house, the market square, and the garbage dump, were still lacking. Likewise, the stadium, the Liceo Celedón, the Normal School, the penetration road to the Sierra Nevada, and the highways connecting the capital of Magdalena with the cities of Ciénaga and Riohacha all suffered construction delays.

				From the rural populated centers (Gaira, Ma-matoco, Taganga, Minca, and Bonda), less im-pactful infrastructural works were undertaken in terms of penetration roads, aqueducts, education-al provision, cemeteries, ornamentation, hygiene, and church construction and repair. Many of these endeavors were led by police inspectors, parish priests, and citizens.

				A progressive movement promoted by influen-tial civil actors, from which the city’s futurist imag-inary emerged, was gaining strength at the time; the Santa Marta Chamber of Commerce for

				the Magdalena Region, the Rotary Club, the Women’s Civic Committee, the Public Improve-ment Society, the newspaper “El Estado” and the radio station “Voz de Santa Marta,” among other private entities, were part of it.

				The need to plan for the future and create a technical body to anticipate, regulate and con-trol the moment’s urban problems was discussed, and the role of engineering and architecture tech-nicians was contextualized.

			

		

	
		
			
				SANTA MARTA: FIVE CENTURIES OF HISTORY

			

		

		
			
				246

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Park Hotel was the first hotel established on the edge of the beach (1932). Photo: Anonymous.

			

		

		
			
				Calle Grande (start of the 20th century). Photo: Anonymous.
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				Santa Marta established itself as the third most important city in the Caribbean region during the second half of the century, after Barranquilla and Cartagena. In that period, terrestrial articula-tion with the east and the country’s interior through highways and railways was the most notorious and changing aspect. It allowed regular operation of the port, the industrial zone’s expansion, and the establishment of docks, warehouses, workshops, and other equipment related to port dynamics.

				Although, with time, Rodrigo Galván de la Bastidas’ city saw its economy and influence narrow, Santa Marta also strengthened its tour-ist conditions. In 1967, the historical city shrunk its influence as a capital with the extinction of the Magdalena Grande region, and by the 1970s, it shuddered with jolts from the marimbera bonanza. However, this period’s urban endeavors allowed it to consolidate undeniable aspirations and expec-tations from the first half of the 20th century.

				Regarding tourism, bathing spots like El Ro-dadero and La Bahía were built to enhance the city’s marine-coastal attributes. A short time lat-er, hotel buildings appeared on the western ma-rine-coastal strip to the south, connected to the airport and the Troncal del Caribe highway. The Simón Bolívar Airport materialized in the second half of the century; Before that, the city shared an airfield with Ciénaga and other towns in the Banana Zone.

				At this stage, the city continued to expand residential areas, extend public service networks, and, even if poorly, improve internal circulation with the extension and paving of certain roads. In this context, local governments made progress in defining urban regulations while controlling public order, which was delegated to the Police.

				Teyuna, the “Lost City” of the Tairona culture, was discovered. The same happened with the Pueblito culture on the rural-marine border sever-al decades before, prompting national measures related to the conservation of the mountain range. Thus, environmental protection measures were established in the Sierra Nevada of Santa Marta: The Forest Reserve Zone by Law 2 of 1959 and 

			

		

		
			
				the declaration of a Biosphere Reserve and World Heritage Site by UNESCO in 1979. Tayrona Na-tional Natural Park was also created in 1964.

				A set of construction works carried out be-tween 1960-1990 stand out: the incorporation of the Vía Alterna al Puerto (Alternate Way to the Port) into the urban road network, completion of Avenida del Río (River Avenue) and Santa Rita Street, the paving and arborization of Avenida del Libertador, improvement of the access road to Taganga, modernization of the town of Gaira with public services and paving, the creation of the duty-free zone for tourist in Pozos Colorados, and construction of the Sesquicentennial Park and the Sports Center.

				In summary, for a large part of the 20th cen-tury, technical and administrative deficiencies surrounding urban growth were exposed, as well as the city’s inability to anticipate, prioritize or provide technical and planned solutions accord-ing to a platform of identified and studied prob-lems. With time the practice of urban planning was consolidated.

				The Contemporary City: Mountain and Sea Shackle (1990-2022)

				The transition to the 21st century was followed by national determinations that set the course for the current city within the frameworks of municipal and regulatory regimes for urban development in Co-lombia and city planning. The elevation to State policy of issues like planning, territorial ordering, social participation, and environmental manage-ment is an opportunity to consolidate the adminis-tration of cities.

				Law 388 of 1997 defined the POT (Territorial Ordering Plan) as a set of political-administrative actions and physical planning at the municipal, district, and metropolitan scales for guiding the territory’s development and regulating the use, transformation, and occupation of space. These determinations must harmonize with socioeco-nomic development strategies and the principles of sustainability and social justice, on one side, 
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				Libertador Avenue (1934). Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.
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				Old Simon Bolivar Airport (1950). Photo: Anonymous.

			

		

		
			
				Mamatoco Square (1930). Photo: Anonymous.
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				and with the environment and historical and cultur-al traditions, on the other.

				The Colombian Political Constitution of 1991 created the Tourist, Cultural, and Historical Dis-trict of Santa Marta. From this assignment, along with the port vocation, the city reaffirmed its tourist quality found in the sea, the Sierra Nevada and Tayrona Park. Also, the archaeological sites of the rural environment, its architecture and Historical Center, its fishing and coffee history, and the cul-tural diversity of the Samarian people.

				Thus, the beginning of the 21st century had expectations of change contained in the Jate Ma-tuna Land Management Plan 2000-2009, which was enforced for two decades41 and was devel-oped in the urban landscape of the millennium’s 

				
					
						41. The Plan’s duration was scheduled from 2000 to 2009, but a new POT was only approved in 2020, so Jate Matuna’s validity lasted only those two decades.

					
				

			

		

		
			
				end. It defended the city’s positioning within the Caribbean region and Colombia. The technical body responsible for its conception was the Dis-trict Planning Department, and the future vision of the city it contained would be oriented toward its recognition as:

				[...] Environmental Capital of Colombia, a leader in regional tourism and port deve-lopment, supported by sustainable proces-ses in a functional territory and articulated in its occupation and uses, a place where Samarian communities, the private sec-tor, and the district administration work to-gether in defense of the city and the pur-suit of development.

				It was the first administrative instrument of this nature, through which the city was intended to re-
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				El Rodadero (photo circa 1980). Photo: El Informador.
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				spond to conflicts and demands on the urban and rural territory as Santa Marta’s articulation in the regional urban context was promoted.

				In addition to classifying the land and its uses, designing regulations, and providing the corre-sponding plans or cartography, this project had to provide solutions to systematic problems related to: the sustainability of the ecological structure and environmental services, risk and threat man-agement, circulation, mobility and public space, public service networks, the habitat, and the ur-ban facilities for the preservation of built heritage and the consolidation of economic development.

				After the imperative to contain present water problems (that tended to worsen), the POT cre-ated the Suhagua Environmental Complex in the rural sector in the San Lorenzo water star. Oth-er district natural parks, Pazverde, Dumbira, and Bondigua, were also created, and additional urban hills were protected to maintain the ecological bal-ance and the link between the Sierra and the sea. These sites reinforce consolidating the enjoyment of the collective public space by incorporating ele-ments of the Samarian cultural identity.

				The POT adopted a road and transport system to enhance the city’s communication and mobility with other places in the Magdalena region and the Colombian Caribbean Coast. This urban-regional perspective encompasses the city’s national and international links. In addition, the urban-rural ar-ticulation was at stake, considering the location of human settlements and productive areas for recreation and tourism. Likewise, the intra-urban articulation linked to the road network, the railway and maritime communication nodes, and the com-munes’ connection with their respective neighbor-hoods and townships was considered.

				In general terms, expansion plans were ad-opted for each public service depending on the areas incorporated into the urban perimeter, prior-ity development areas, treatments, and densities provided by the POT.

				Other measures include low-cost housing (VIS), for it was established that when land is in-corporated for urban expansion, areas for this type 

			

		

		
			
				of program are determined following the Plan’s management mechanisms. Along with these pro-posals, education, and health facilities mainly, were aimed at overcoming territorial imbalances in terms of access, opportunity, and quality.

				The industrial and commercial duty-free zone was consolidated through a zonal plan on the Troncal del Caribe highway, which had to connect with a transversal axis to the Vía Alterna and to the Port and the area surrounding the merchant port. Other urban developments contemplated supply services with a supply center and public and pri-vate slaughterhouses.

				The first POT was conceived and implement-ed during a high population confluence caused by internal displacements driven by violence and poverty. The immigration phenomenon happened in the 1980s, 1990s, and 2000s, with agglom-erations that exceeded the capacity of the city’s public utilities, housing, and green areas. The ur-ban hills display growing deterioration as a conse-quence of these immigrations.

				Construction works of notice at this juncture in 2004 are related to the Special Plan for the Pro-tection of the Historical Center that sought to re-vitalize that district. Before this measure, around the mid-nineties, the District Administration had proposed the restoration of this neighborhood’s historical, cultural, and architectural heritage, and there were efforts from Corpes Costa Atlántica, the first French Technical Assistance, to support the urban and functional ordering guidelines of the Historical Center.

				The Alternate Route to the Port was presented as an articulated solution to the national Govern-ment. New housing, institutional and commercial areas were also highlighted in the urban expansion zone in the original POT.

				The District Planning Secretariat handled plan-ning, regulation, and control of urban issues while urban curatorship managed construction licenses, considering that, in coastal environments, these procedures are subject to the technical concepts and authority of the Maritime Directorate (Dimar).
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				Traffic circle at La Piragua sector. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				In 2014, in the context of sustainable cities promoted by the national government, specific urban and rural problems were identified that de-mand priority solutions, among them: water man-agement for human consumption, above all, fol-lowed in order of concern by land use, planning, climate change mitigation, energy, sanitation and drainage, and risk vulnerability.

				For this period, the 500-year Master Plan or the Sesquicentennial Plan of Santa Marta was devised, with a scope up to 2025; which is not a Master Plan from the planning instrumental perspective but contemplates a set of initiatives associated with urban dynamics. Some facilitat-ed in the Jate Matuna POT such as the Suhagua Environmental Complex; the Strategic Transport System (SEPT), conceived in 2006, designed and backed between 2008 and 2011, and is 

			

		

		
			
				currently being deployed; and port expansion, among others. The recovery process of the San-ta Marta Theater dates from this period, a con-struction work delivered by the National Govern-ment in 2022.

				The POT 500 years provides plans for the city’s territorial development from 2020-2032. The territorial planning of the urban framework points towards a compact city model, including diverse treatments and mixed uses on a large scale.

				The new POT maintains a set of endeavors and decisions from the previous Plan. Among them is the District System of Protected Areas in urban and rural areas, which favors the continuity of core processes. However, construction works, urban density, and urban consolidation treatment at the upper-middle level could affect these en-deavors in certain places.
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				Sunrise on the Caribe freeway, Mamatoco sector. Photo: Vívolo Café.
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				View of Santa Marta from Ziruma mountain. Photo: Vívolo Café.

			

		

		
			
				Santa Marta Theater, exterior. Photo: Santa Marta Mayor’s Office.
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				URBAN PLANNING AND DEVELOPMENT IN THE CITY OF SANTA MARTA

			

		

		
			
				From the urban planning perspective, the city’s territorial functionality must advance in valu-ing the efficient location of social services that facilitate accessibility for residents and visitors in opportunity and quality. The spatial articulation of the city’s primary economic sectors, such as tourism, port commerce, and agro-industry, must ensure the optimization of land use and occupa-tion, which, together with the habitat, must mark the city’s real estate dynamics in an organized and expanding fashion, with a sustainable approach.

				The perspective of the future city faces es-sential challenges to position itself among other outstanding cities of the Colombian Caribbean, the country, and the world, for which it requires consolidating its planning task and building a solid 

			

		

		
			
				institutional framework and a technical and man-agement capacity that is socially cohesive with its reality. Providing the instrument of territorial strategic prospective constitutes a challenge that cannot be postponed. Many projects valued from the past and others in demand in the dynamics of modernity remain in demand: smart city, sus-tainable and resilient city, city of knowledge. City seals that we must appropriate from the perspec-tive of Santa Marta’s sustainability of development. A perspective that implies consolidating the effi-cient and committed governance of the city and all its actors’ leadership. After these 500 years, the city we want will demand a collective construc-tion oriented towards equity and strategically us-ing its strengths.
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				Chapter VII

				BIODIVERSITY IN SANTA MARTA: AN EXCLUSIVE HERITAGE TO KNOW AND PRESERVE

				Víctor Macías Villamizar

			

		

		
			
				To think about Santa Marta’s ecosystems is to admire the forces of life, the expression of a vibrant and plu-ral nature from the depths of the sea to the heights of the frozen moors. The city’s privileged geographical position, bordering the Caribbean Sea to the north, the Ciénaga Grande de Santa Marta swamplands to the west, and the imposing Sierra Nevada de Santa Marta mountain range just 72 km eastbound, has given rise to the region’s unique environmental characteristics. These include: forests, hills, freshwater and saltwater springs, fundamental for the subsistence of human groups inhabiting these lands. These are also habitats for a great variety of flora and fauna, with species ex-clusively found in these ecosystems. Santa Marta enjo-ys a unique position in the world for all these reasons.

				Knowledge and awareness of this circumstance allows the execution and consolidation of sustainabili-ty actions and strategies to improve everyone’s quality of life in synergy with protecting local biodiversity. It is said that one cannot love what one does not know nor defend what is not loved. We invite the reader to jour-ney through our city’s natural wonders and immediate surroundings so that together, we might fall in love with Santa Marta and defend its conservation.

				Our trip begins in Tayrona National Natural Park (TNNP), next to the Caribbean Sea (to the north); the Piedras River, the Jordán Creek and part of the Concha Creek (to the south); the Concha Creek and the hills of Maroma, Bonito Gordo and Vigía (to the west) and the Piedras river (to the east). With an altitude ranging from sea level to 975m, MSL, the park includes bays such as Chengue, Gayraca, Cinto, Neguanje, Con-cha, and Guachaquita. Its beauty is associated with distinct geographical or ecological attributes, some ex-clusive to the park.

				Its beauty is proved by the sheer number of flora and fauna species found within, approximately 4,500. 
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				Urbanus viterboana (Bluish Longtail), a butterfly species sighted in Santa Marta. Photo: Edinson Coley Coronado.
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				Due to the park’s range of elevations, different species live at different altitudes. Some 32 spe-cies (11 regional and 22 local) are found solely within the park, making them endemic. Because Tayrona Park is a well-preserved ecosystem, it helps recover other ecosystems by contributing to their flora and fauna populations.

				Let us look in detail at the park’s biodiversity. There are some 488 species of algae, including endemic contributions, like the brown algae Sar-gassum cymosum (with high alginate contents, a compound used in various industrial applica-tions), which could serve as economic support for local communities. Other non-endemic algae have remarkable morphological characteristics, such as Sargassum bulae, which grows to a size of five to 

			

		

		
			
				six meters, scattered over several hectares of the richest marine vegetation cover of the Colombi-an Caribbean.

				The park’s flora also includes terrestrial plants, distributed in two zones (dry and humid) with thou-sands of species, including six regional endemic sepcies, such as the pereguétano or perehuéta-no and the guamacho, that, together with other species making up the biodiverse plant cover and provide several benefits. For example, the genera-tion of sufficient oxygen, which goes with minimiz-ing carbon dioxide levels when used for photosyn-thesis; mitigating the effects of high temperatures; water source protection and storage basins; pres-ervation, refuge, and habitat for different organ-isms. They also provide protection against threats 
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				View of the San Pedro settlement, Sierra Nevada, an Eco-tourism destination. Photo: Rubén Darío Múñoz González.
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				presented by rainfall. All of these advantages con-tribute to minimizing the effect of global warming, thus allowing climate change mitigation.

				This wide variety of flora and fauna is accom-panied by other benefits, such as in populations’ diets. Likewise, there are several species with medicinal uses. There are different ethnobotanical uses of the hobo (jobo) plant for different parts of its structure; it is used as purgative, emetic (which stimulates vomiting), remedy for diarrhea, dysen-tery, hemorrhoids, gonorrhea, and fever, as well as its antiepileptic, antibacterial, antiviral and an-ti-inflammatory properties. Another medicinal plant is the beach apple or orange tree, used for purg-ing sodium and water from the body (diuretic), laxative, for dissolving kidney stones (lithotriptic), combat rheumatism, antifertility, anti-inflammatory and antifungal treatments. The hicaco or icaco is used for treating diarrhea and as an anti-inflam-matory, antibacterial, and antidiabetic. It also has anticarcinogenic properties (that work against can-cer and tumors). Also, papaya is used against fe-ver, inflammation, cancer, malaria, and paludism, among other diseases.

				The use of flora extends to crafting, with the bijao and palmiche plants, and for construc-tion, with the guayacán, ebony, bitter palm, and ariza trees.

				The exuberant beauty of the park’s fauna is characterized by its vast diversity, with exclusive species. Some 428 species of birds have been registered, some of which are regional endem-ics, represented by the galliform species, the cu-rassow, of which no subspecies are known and are essential in the ecosystem’s balance through predation and seed dispersion. Also, the com-mon partridge or quail, with its distinctive crest, and the antbird. Regarding amphibians, there are two cases of regional endemism: the Santa Mar-ta poison dart frog and the ghost frog. There are 773 fish species, including the Saccogaster mela-nomycter, the Tayrona blenny, and the Lythrypnus minimus, considered one of the smallest fish in the world. Among the corals that live in the park is the Anphanipathes colombiana, which serves 

			

		

		
			
				several ecological functions; it harbors biodiversi-ty, protects the coasts from erosion, reduces the energy of the waves, and modifies their direction. There is also the staghorn coral, the Elkhorn coral, and the sea fan.

				Within the animal kingdom, there are 42 species of reptiles, of which the Santa Mar-ta gecko and the mabouya are considered en-demic. Among crustaceans is the blue crab, a source of protein (24.40%) and other low-cost food components (in the form of flour), and the spiny lobster, with a protein contribution between 13.2-14.5%. There are also mollusks such as the bulgao and the shovel snail, and mammals such as; the guartinaja, the howler monkey, the night monkey, the brown-throated sloth —which only has three fingers on its legs and hands—, the armadillo, the collared peccary, the titi mon-key —one of the smallest primates in the world—, and the bush dog.

				It should be noted that species, endemic or not, with representative ecosystem characteris-tics inhabit the park. As an example concerning fauna, Colombia’s largest felines, the jaguar and the puma, are found in the park. Also, mollusk, polychaetas (worms with external segmentation), and anemone (marine animals attached to the sea floor) varieties, which represent almost 70% of the species found in the Caribbean. Sponges have the greatest biodiversity in the entire Caribbean, while sea lilies (crinoids) species are only found in the Colombian Caribbean in the park. At the flora level, compared to the Caribbean region, the park has the highest number of tropical and subtropical algae species, every seagrass species reported locally, and 45% of mangrove species.

				Our journey proceeds through another of Santa Marta’s biodiverse habitats: the Sierra Ne-vada of Santa Marta National Natural Park, benefit-ing from an exceptional geographical position due to its high-altitude mountainous elevations close to the Caribbean Sea. This feature enables differ-ent ecosystems depending on the zone’s thermal floor, which is linked to the presence of numerous species, some endemic to the region.
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				This area’s flora is fascinating for its diversity and endemism, with some 125 species, like; the mirasol prickly pear, Miconia oreogena, Miconia tricaudata, Huilaea kirkbridei, Kirkbridea tetramera, and Kirkbridea pentamera. Along with other plant families contributing species that grow exclusively in the Sierra Nevada, such as; Cruciferae, Astera-ceae, Cyperaceae, Symplocaceae, and Poaceae. In some cases, endemism is distributed by alti-tude; For example, from the Poaceae family, there is Agrostopoa barclayae, which grows at an altitu-dinal gradient between 3000-3500 meters MLS; Agrostopoa wallisii (between 3500-4000) and Festuca sanctae-marthae (3500-4500), which are associated with different biomes. Thus, some 61 species have been reported in the paramo, corre-sponding to 49% of the park’s endemic flora, while different percentages are recorded in other jungles of the mountainous range.

				The variety of this flora allows communities to give it different uses, like in folk medicine, where more than 80 species are used, including thyme, jarrilla, anime, marcela, wild agraz, and Cuban plantain. In food, there are some 32 species, in-cluding soursop, cassava, passion fruit, apple, chili pepper, ahuyama, pineapple, banana or green guineo, yam, and sweet potato. In construction, there are some 44 species used, including the myrtle, the pink vine, and the páramo spoon. In dyes, there are 12 species, among which are the cuitlacoche flower and the ink; and as firewood (with six species), such as the guacharaco.

				When it comes to wildlife, the diversity is marvelous. In regard to birds, there are records of 195 species, with 70 species and subspecies with an endemic distribution area. Among which are; the Santa Marta flytrap, Santa Marta tapacu-lo, mountain parakeet or Santa Marta parrot, the Santa Marta tororoi, the Santa Marta saber-wing hummingbird, the Santa Marta leaf-eater, the Co-lombian mountain sparrow, the white-lored war-bler, the northern barred woodcreeper, parakeets, hummingbirds, wrens, purslane, the brown wood-pecker, the aquatic dipper, the blackbird, and an almost endemic species, the red-billed em-

			

		

		
			
				erald. This wealth in bird species is also fueled by the presence of migratory species (latitudinal migration), such as; the rose-breasted grosbeak, the Tennessee warbler, the northern teal, the or-ange-throated warbler, the climbing zebra, the aquatic warbler, the grey-breasted warbler, the Canada warbler, and the rice thrush. Other birds that have their home in the Sierra Nevada with out-standing morphological traits are the condor (de-picted in the Colombian emblem), the golero king, and the tufted eagle.

				As with certain birds, other animals are found exclusively in the Sierra Nevada, like in the case of endemic amphibians, in which the crypt frog, the rain frog, the jumping frog, and the Magdale-na glass frog stand out. As for endemic reptiles, there is the Lepidoblepharis miyatai (the small-est lizard in the world) and the gecko or gecko lizard. Regarding mammals, the Sierra Nevada cone or red-crested tree rat, the Sierra Nevada casiragua or Minca spiny rat, and the Sierra Neva-da mountain mouse.

				Concerning fish, the presence of endemic species has not been confirmed. However, some studies suggest this possibility, especially for spe-cies found in the Córdoba and Frío rivers, such as Dolichancistrus sp. and Characidium sp.

				The Ciénaga Grande de Santa Marta Flora and Fauna Sanctuary deserves a special men-tion despite being under Pivijay y Remolino’s juris-diction. It bears the name of our city since it be-longed to the old province of Santa Marta, and it is worth a visit.

				Visitors can take a boat and explore a 423 km2 area. Declared a Biosphere Re-serve by UNESCO in 1979, it is Colombia’s larg-est lagoon complex.

				Both salty water, coming from the Caribbean Sea, and freshwater, coming from the Magdalena, Aracataca, Frío, Tucurinca, Orihueca, Fundación, and Sevilla rivers, mixes into this natural sanctu-ary, allowing varied ecological conditions suitable for many species. For example, the red mangrove and yellow mangrove serve as shelters for many animals and have potential uses in medicine: the 
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				antifungal qualities of the salty mangrove extract were evaluated on various strains of pathogenic fungi that infect the mouth, such as Candida albi-cans; some that cause tumors (aspergilloma) such as Aspergillus fumigatus; and the one causing ringworm, Trichophyton mentagrophytes. Other important species in ethnomedicine are also part of the park’s flora; the trupillo has been tested for its use as an antioxidant, the bajagua as an anti-microbial, the aroma as an antifungal and the totu-mo as a cytotoxic.

				In the lagoon, visitors can enjoy and interact with wildlife: fish such as the chivo cabezón —en-demic to the north coast of Colombia— mollusks, reptiles, and mammals. Bird watching, however, has a prominent place for involving different eco-logical-taxonomic categories. Noteworthy within this group are waders (long-leg birds), the needle duck, the northern screamer, and the snail kite, 

			

		

		
			
				among others. Some of these birds are migra-tory, like the blue-winged teal, with some 214,000 wintering specimens (that come for the winter) counted in a small area. There are also exclusive species (endemic or almost endemic), such as the sapphire-bellied hummingbird, the small thrush, and the chavarrí.

				The Ciénega Grande’s presence brings direct benefits to local communities, like providing low-cost protein and a healthy diet from the different species they use as food sources, among which are crustaceans such as the cachaco shrimp, the blue crab, lobster, and prawns. Also, mollusks such as clams and oysters, and fish such as an-choveta, herring, bonito and bocachico, among others. One of the great beneficiaries of local ma-rine life is the Samarian community because these species are part of their gastronomy. Likewise, the Ciénaga Grande offers benefits regarding raw 
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				A great white heron (Ardea alba) flying in the Ciénaga Grande de Santa Marta. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				The Ciénaga Grande de Santa Marta swamplands. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				materials and environmental regulation concerning the contribution and fixation of nutrients, ground-water, and erosion control.

				Considering all the benefits provided by the ecosystems we have explored; their conservation and sustainability are vital for the present and fu-ture of our territory and the nation. The Sustainable Development Goals (a UN program that Colombia signed) contemplates guaranteeing the environ-ment’s sustainability by reducing the depletion of natural resources and avoiding a catastrophic sce-nario caused by climate change. In Colombia, the Sistema Nacional de Áreas Protegidas (National System of Protected Areas or SINAP) handles this responsibility at the governmental level, and the Sistema de Parques Nacionales Naturales (Na-tional Natural Parks System or SPNN) does it at the national level. Both seek to consolidate strat-egies that include: a) regional policies, projects, and programs for resolving local problems; and b) financial policies involving investment plans, guarantee credits, and appropriate and efficient resource distribution.

				In the specific context of the mentioned parks, strengthening and cooperation on plans for preservation have been carried out. For example, some projects have been deployed in Tayrona Na-tional Natural Park (some ongoing), together with the European Union, the Netherlands, and the United States. At the regional level, actions such as the Familias Guardabosques (Forest Ranger Families) program have been implemented to care for ecosystems. These initiatives seek to minimize the negative impacts of irresponsible human ac-tivity within these protected areas. Regarding the Sierra Nevada de Santa Marta National Natural Park, various objectives have been established for the conservation of biomes, hydrographic basins, and ancestral territories, processes that involve biodiversity and social participation support pol-icy studies (for example, considering indigenous 

			

		

		
			
				people in the environment’s integral care and de-claring the Sierra as a hydric significance site). Finally, for the Flora and Fauna Sanctuary of the Ciénega Grande de Santa Marta, conservation objectives have been determined to guarantee biodiversity and productivity, to ensure rational and sustainable management of resources (for fishing, for example), to allow harmonious fresh and salt-water flow exchange, and to care and preserve bodies of water, fauna, and flora. At the district level, actions to benefit the city’s ecosystems are regulated in the District Development Plan 2020-2023 strategic axes.

				The Natural National Parks of Santa Marta and its surroundings allow enjoyment of the en-vironment and maintain the balance of life on the planet. With traits like; a) the vast diversity of flora and fauna species, some of which are endemic, making them a heritage for local communities and a manifestation of nature’s uniqueness and great-ness; b) the abundant plant life contributes to mit-igating concentrations of gases harmful to the en-vironment, such as carbon dioxide (CO2), one of the causes of climate change; c) the wide variety of species used in ethnomedicine allow harvest-ing and inquiring into their possible usefulness for the treatment of diseases, d) the diverse natural beauties attract tourists and provide opportunities for the city’s economic and social development, e) the ecological heritage within each ecosystem provides food and raw materials for the popula-tion. For all these reasons, knowing our natural wonders and striving for their conservation and adequate and sustainable exploitation is a right and a duty that could transform Santa Marta into a world capital for ecological tourism, bringing in-come to the city and the region. Every small ges-ture we offer nature, she returns multiplied. We are all fundamental actors in the quest for Santa Marta reaching another 500 years of pride for its natu-ral heritage.
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				Regarding documentary sources, we know very little about the structure and evolution of enterprise and commerce in Santa Marta. Because of this, a work celebrating the city’s 500th anniversary is an excellent opportunity to recount the recent history of enterpri-ses, the flow of foreign trade in the Magdalena re-gion, and cargo movements through Samarian ports. Understanding the business reality of Santa Marta is fundamental to understanding our past and our role in the future.

				Since the second half of the 19th century, the economy of Santa Marta has been characterized by dynamic port activity with a dominant flow of Europe-an imports. During this period, business houses were established in the city, a group of local and foreign businessmen consolidated, and the maritime and flu-vial steam navigation businesses emerged.

				During the 20th century, banana production was predominant in Santa Marta’s and Magdalena’s econ-omies as jobs and foreign exchange generators. After several failures with tobacco, quinine, and indigo ex-ports, bananas were the first product to attract for-eign investment. Infrastructure works and other com-plementary commerce activities, such as the Santa Marta railway, were also developed during this period. The railway’s construction (encompassing 95 kilome-ters between Santa Marta and Fundación) began in 1882 and finished in 1906, marking a milestone that boosted trade in agricultural production, especially for bananas. During the 20th century and the first de-cades of the 21st, the economy of the Magdalena region concentrated on primary goods exports, logis-tics, and port services. A considerable part of these exports comes from the city’s business groups, who concentrate their investments in banana, oil palm, and coffee production. Similarly, since the eighties, thermal coal has been exported through Santa Mar-
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				Port of Santa Marta, the deepest port in America. Photo: Santa Marta Port Society.
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				Sierra Nevada coffee is recognized for its unique qualities. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.

			

		

		
			
				Banana cultivation. Photo: ASBAMA.
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				ta and later through Ciénaga from La Guajira and El Cesar regions.

				However, exported products have diversi-fied slightly in recent years. Excluding exports records for various manufactures and machinery assembled in other parts of Colombia and pack-aging such as boxes, banana pallets, and other agricultural products. In 2021, about 68% of the exported value corresponded to bananas, palm oil, and its derivative products were 24%; coffee in various presentations, roasted, ground, unroast-ed, essences, concentrates and extracts was 3%; crustaceans were 1%, fruits and edible plants, prepared or preserved were 1%.

				The remaining 3% relates to exports with a share smaller than 1%: tubers such as yams, malanga, cassava, carrots, and ginger; fresh or preserved fruits like lemon, lime, hass avocado, papaya, tomato, pineapple, cucumbers, mango, passion fruit, soursop, tangerines, pumpkins, mel-ons, guavas, tree tomatoes, oranges, and egg-plants; legumes like beans, peas, and lentils; and cereals like white and yellow corn. These minor exports include cheese, honey, coconut oil, ba-nana flour, and corn flour.

				Business Network Structure

				Between 1954 and 2021, 26,478 companies were created in the Magdalena region, with a high ratio of natural persons (75%) heading the regis-ters. Of the companies created, 67% were es-tablished in Santa Marta, linked to 17,614 busi-nesses, where 97% of these were classified as microenterprises, 2% as small companies, 0.7% as medium-sized companies, and barely 0.3% as large companies (Cámara de Comercio de San-ta Marta, 2022).

				Santa Marta’s business network structure mainly focuses on services (55%), while the rest of the Magdalena region focuses on commerce (55%). Regarding types of activities, wholesale, re-tail trade, and vehicle repair have the most signifi-cant number of companies, with 35%, and gener-ating 19% of employment. In contrast, agriculture, 

			

		

		
			
				livestock, hunting, forestry, and fishing offer the most employment, with 20%, while representing only 3% of registered businesses in Santa Marta. For its part, the accommodation and food service sector encompasses 18% of the companies in the city, while they contribute 11% of employment.

				Microenterprises comprise a significant in-come source for Samarians, concentrating 47% of jobs, followed by large companies with 21%, me-dium-sized companies with 18%, and small com-panies with 14%. Similarly, microenterprises have shown sustained growth throughout the period: in 1954, only two businesses had this classification, while in 2021, 6,795 companies registered com-mercially as such (Cámara de Comercio de San-ta Marta, 2022).

				Likewise, more than half the microenterprises in Santa Marta and Magdalena are concentrated in the service sector (55%), where 188 activities can be identified. Professional and scientific activities, administrative services, and construction work stand out in the accommodation and food service sector. Commerce is the second largest sector among microenterprises, with 36% of companies where 58 activities interact, such as retail trade with unspecialized establishments offering food, alcoholic and non-alcoholic beverages, tobacco, pharmaceutical and medicinal products, cosmet-ics, and toiletries.

				Small companies present more significant di-versification: 45% are in utilities, with 59 activities identified, where passenger and cargo transport, medical services, and residential construction stand out. Some 40% operate in 42 activities, such as banana and palm oil production. The re-maining 15% is classified as commerce, mainly in food products and hardware.

				For their part, medium-sized companies are located in the manufacturing industry (58%), clas-sified into 16 activities such as banana and palm oil production, and vegetable and animal oil and fat production. The service sector (33%), with 29 activities, like civil engineering construction work, activities concerning hospitalization within hos-pitals and clinics, and land freight transport can 
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				be mentioned. Commerce makes up 8% of this group, in which food products, beverages (alco-holic and non-alcoholic), and tobacco have the most significant market share.

				Among large companies, 66% are registered to operate in services, in 20 activities such as hospitals and clinics, cargo handling, road trans-port, residential development, and civil engineer-ing. Then comes the manufacturing industry with 23%, with three activities: vegetable and animal oil and fat production, banana cultivation, and soap and detergent manufacture. The remaining 11% of large companies work in commerce, with activi-ties such as trading food products, agricultural raw materials, and live animals.

				Of the 10,000 companies with the highest income in Colombia, 96 are registered in Santa Marta. Of this group, in the ranking of the 1,000 companies with the highest income in Colombia, six (6) were Samarian locals:

				C. I. Tequendama S. A. S. (posición 178), Grupo Daabon.

				C. I. Técnicas Baltime de Colombia S. A. (227).

				Biocombustibles Sostenibles del Cari-be S. A. (338).

				Comercializadora Internacional Bananeros Uni-dos de Santa Marta (415).

				Fundación Cardiovascular de Colombia (626).

				Biocosta Green Energy S. A. S. (708), del Grupo Biocosta.

				Foreign Trade Flow

				Between 1980 and 2022, exports from the Mag-dalena region were mostly bananas, palm oil, and coffee. Banana cultivation is the product with the greatest stability and market share. Howev-er, since the 1990s, increasing exports of palm oil and its derivatives have been added. Likewise, Santa Marta has had a coffee business tradition since the second half of the 19th century because of its crops in the Sierra Nevada of Santa Marta, which supplied a third product for exporting.

			

		

		
			
				Banana: In 1980, 64,084 tons of this fruit were exported, which grew to about 924,915 tons in 2022. The largest trading partner has been the United States (37%), followed by Euro-pean Union (EU) with countries such as Belgium (18%), Germany (11%), the Netherlands (6%), France (3%) and Spain (2%). The United Kingdom stands out outside the EU, with 17%, and Switzer-land, with 3%.

				Palm oil and its derivatives: These prod-ucts recorded their first exports in 1990, with 18 tons. In 2022, 250,463 tons were exported, and the main destinations were countries in Amer-ica, amassing 53% of volume, and include Bra-zil (25%), Mexico (11%), the Dominican Republic (6%), the United States (4% ) Canada (2%), and Argentina (1%). Countries in the European Union follow this group, with the Netherlands (30%), Spain (12%), Germany (3%), Italy (1%), and France (0.1%), which add up to 46% of exports, and last is the United Kingdom with 1%.

				Coffee: Exports of coffee and its deriva-tives went from approximately 0.78 tons in 1980 to 6,368 tons in 2022. 42% of coffee from the Magdalena region is exported to Europe, followed by America (41%), Asia (13%), and Oceania (5%). Concerning countries, the main trading partners are the United States (38%), Germany (19%), and Japan (10%).

				During 2021, 70% of Magdalenian exports were bananas (41%), palm oil (23%), and coffee (6%). This commercial activity belongs to 27 com-panies that mainly produce fresh bananas and, to a lesser extent, dried bananas and banana flour; ten companies that export palm oil, its de-rivatives and residues; and ten export companies that produce roasted, unroasted, decaffeinated, and regular coffee.

				Of the 17,614 companies registered in San-ta Marta in 2021, only 96 are exporters. These companies are focused on commerce (44%), the manufacturing industry (38%), and service (19%) sectors. Of this group, five companies account for 96% of exported values: C.I. Técnicas Baltime de 
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				Colombia (32%), C.I. Biocosta (26%), C.I. Bananer-os Unidos de Santa Marta (21%), CI Tequendama (14%), CI Kyoto (3%). The other 91 companies share the remaining 4%. Promoting new regional ventures should focus on having more local com-panies and increasing their share in total exports.

				Port Areas and Cargo Mobilization through Santa Marta

				Since the end of the 19th century, Santa Marta became a banana port when the docks were ac-quired by the English company Santa Marta Rail-way Company, which also owned the railway. The port was then taken over by the United Fruit Co., who managed it until the late 1950s.

				Law 154 of 1959 created the Colombian Ports Company (Colpuertos), which managed the ports and cargo in Colombia. Based on this reg-

			

		

		
			
				ulation, public ports —administered by Colpuer-tos— offered Colombian port services in Santa Marta, Barranquilla, Cartagena, Buenaventura, and Tumaco. In addition, services were provided by private ports and docks, which were located within Colpuertos’ jurisdiction and generally mobi-lized cargo from car retailers (Viloria, 2000).

				The financial crisis in Colombian ports in the 1980s prompted reforms in the sector through Law 1 of 1991, allowing private investment in mar-itime port infrastructure, making the State a plan-ning, regulation, and control entity. With this reg-ulatory framework, Colpuertos was liquidated, the port companies established. Port operator com-panies were allowed to operate, and the Gener-al Superintendency of Ports (later renamed the Superintendency of Transportation) was created, whose objective was the surveillance, inspection, and control of the Colombian port system.
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				Old view of the port (1945). Photo: Arturo Bermúdez Bermúdez Archive.
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				In this new regulatory framework, in 1993, Re-gional Port Societies (RPS) was established with mixed capital; municipalities and regions could each join in with up to 15% of the shares, the Government with 2%, and private partners with up to 3%. RPS and the Government would sign 20-year port concession contracts for their operation (Law 1 of 1991). So, in 1993, the old Colpuer-tos maritime terminals in Santa Marta, Barranquil-la, Cartagena, Buenaventura, and Tumaco were handed over as concessions. In the mid-nineties, three ports operated in Santa Marta; the Socie-dad Portuaria de Santa Marta (Santa Marta Port Society), the Pozos Colorados Maritime Terminal, and Zúñiga Port.

				The Sociedad Portuaria de Santa Marta (SPSM), located in a bay by the same name, has the best deep-water natural port in the country; it comprises seven docks and a draft that varies be-tween 20 and 60 feet. The SPSM was born with Law 1 of 1991 and began operations in 1993 (ANI, 2022). It is a mixed economy company founded by about 60 companies, including banana and 

			

		

		
			
				shipping organizations, in addition to the Magdale-na Governor’s Office, the Santa Marta Mayor’s Of-fice, and the Colombian Government. The SPSM is organized around container, bulk, general car-go, liquid, coal, and road cargo terminals. It has eight hectares for storage and operation, 1,300 connections for refrigerated containers, two post panamax gantry cranes, four RTGs, and storage capacity for more than 113,000 tons of liquid and solid bulk. All this makes it one of Colombia’s most modern and dynamic ports and a source of devel-opment and well-being in Santa Marta (Sociedad Portuaria de Santa Marta, s. f.).

				The Pozos Colorados Maritime Terminal oper-ates under a concession granted by the Instituto Nacional de Concesiones (National Concessions Institute), now known as ANI, a subsidiary of the Empresa Colombiana de Petróleo (Colombian Oil Company), or Ecopetrol, which is in charge of hy-drocarbon logistics and transportation. Ecopetrol started this operation in 1963, and the terminal has become a strategic infrastructure for hydro-carbon importing and exporting, with four 1,000 
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				Finca Papare, Ciénaga. Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				kbbl (kilobarrels) storage tanks for diesel, gasoline, and naphtha. It also has a single buoy mooring on the high seas that acts as a dock, with 360° rotation ability and a maximum tanker capacity of up to 70,000 tons. The cargo movement between 2014 and 2019 averaged 5 million tons per year. In 2010, the ANI renewed its concession for an-other 20 years until 2030.

				Within the framework of Law 1 of 1991, San-ta Marta’s port logistics and operation installation capacity was expanded, which increased cargo mobility in this area. Indeed, for the “Puerto Inte-grado para la exportación de los carbones del Ce-sar, Córdoba y el interior del país” (Integrated Port for exporting coal from Cesar, Córdoba, and the country’s inland), a feasibility study was done in 1997, and the Puerto Zúñiga/Los Alcatraces site, on the border between Santa Marta and Ciénaga, in the Magdalena region, was recommended as the most suitable terrain.

				In 1994, the Prodeco Coal Company built Puerto Zúñiga port, located in the district of Santa Marta, next to the Simón Bolívar Airport. This port was the Prodeco Group’s (Glencore) coal export terminal for their deposits in the Cesar region. Its license expired in 2009 and was extended until 2013 when it stopped operations and was re-placed by Puerto Nuevo (New Port) in Ciénaga.

				In Puerto Zúñiga, loading was done with barg-es, cranes, and deep-water anchoring. After the airport site was declared a tourist interest area on January 1, 2014, ports implemented direct load-ing, following regulations to minimize pollution risks (Sociedad Portuaria de Santa Marta, s. f.). In addi-tion to Puerto Nuevo, the Drummond and Río Cór-doba coal ports (Vale/CNR) were built.

				Similarly, the coal operating company Santa Marta Ltda. (Carbosán), located in the Santa Mar-ta Port Society, has provided port operator ser-vice to coal companies from the La Guajira region, Cerrejón Central, and Cerrejón Sur; and from the Cesar region, Prodeco (acquired by the Swiss multinational Glencore), and Carboandes. In this century’s first two decades, other companies have used Carbosán’s port services, such as Goldman 

			

		

		
			
				Sachs, which exported coal through Santa Mar-ta before acquiring the Port of Río Córdoba from Vale, and Pacific Coal, between 2013 and 2015. This was before the opening of the new Puerto Brisa Coal Terminal, in the La Guajira region. Like-wise, the Drummond company used these ser-vices in the 2010s while building the direct loading docks in Ciénaga. Santa Marta currently (2022) exports coal from the Cesar region.

				It should be noted that, in the 1990s, Car-bosán in Santa Marta and Puerto Bolívar in La Guajira were the first two ports in Colombia with direct coal loading without barges. Later, the new ports built in Ciénaga also implemented this sys-tem, which is now mandatory for carrying out coal shipment port operations.

				When analyzing the port traffic data for San-ta Marta during the 1994-2020 period, very simi-lar cargo figures are observed during 1994 in the city’s three ports, the Sociedad Portuaria de San-ta Marta (SPSM), Puerto Zúñiga/Prodeco and the Pozos Colorados Terminal.

				The SPSM experienced sustained traffic growth —with occasional downturns— between 1994 and 2007 (see Chart 1). The Prodeco port’s traffic shrank until 2002, grew steadily until 2012, and fell the following year because of Puerto Nue-vo’s opening in Ciénaga. The Pozos Colorados oil dock handled low traffic until 2007, which grew rapidly to match Port Society.

				In 2020, port traffic in Colombia totaled 166.2 million tons, of which 9.2 million tons were mobi-lized through Santa Marta’s port area, correspond-ing to 6% of the national total (Superintendency of Transportation, 2022). That year leading exports were primary products such as coal (73%), ba-nanas (11%), palm oil (5%), and avocados (2%). In contrast, the leading imported products were non-biodiesel light oils (17%), non-biodiesel gas-oline (15%), non-biodiesel diesel (14%), vehicles (5%), and corn (9%).

				Between 1994 and 2020, coal ports in Santa Marta exported close to 119 million tons mined in the Cesar and La Guajira regions. This figure was distributed as follows:
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				Graph 1. Port traffic in Santa Marta, 1994-2020

				Source: Produced by the authors with information from the Superintendence of Transport (2022).
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				C. I. Prodeco exported approximately 83 million tons through Puerto Zúñiga, and Glencore, Cerrejón Central, and Cerrejón Sur exported approximately 36 million tons. These figures showcase Santa Mar-ta’s and Ciénaga’s importance within the Colombi-an Caribbean’s coal economy. Although this region lacks coal deposits, its road and railway networks and ports have been critical in consolidating the coal economy of the Caribbean region through its exports, generating royalties, employment, and tax revenues.

				Business Associations Established in Santa Marta

				Producers’ associations are formed around a spe-cific territory’s economic activity, uniting micro-en-terprises with large companies. These organizations generally enable their associates to sell their output in national and international markets and encourage their participation in public policy debates to pro-mote their corresponding productive sectors.

				At least 22 associations are identified in Santa Marta and Magdalena, uniting business people in the Magdalena region’s main economic activities; among these, about twelve stand out. Although 

			

		

		
			
				their administrative operations are run from Santa Marta, their production plants are primarily in the re-gion’s rural areas, except those in the service sec-tor, like restaurants, hotels, and health providers, which handle most of their operations in the city.

				The first business organization was the Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdale-na Region, created in 1927, which is part of the largest business support network in the country. In Colombia, the Cundinamarca Assembly created the first Chamber of Commerce in 1877, and in 1931, the Colombian Government handed over to these institutions the management of the commer-cial public registry.

				The agricultural sector is one of the most tra-ditional and widely disseminated throughout the municipalities of the Magdalena region, with sig-nificant contributions to wealth generation and employment. Five business associations stand out in this sector:

				Comité Departamental de Cafeteros del Mag-dalena (regional Committee of Magdalenian Coffee Growers). One of the oldest unions in the country, emerging from the Federación Na-
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				cional de Cafeteros (National Coffee Growers Federation), created in 1927.

				Federación Nacional de Productores de Palma de Aceite (National Palm Oil Producers Federa-tion) or FEDEPALMA, created in 1962.

				Asociaciones de Productores de Banano del Magdalena y la Guajira (Banana Producers Associations of Magdalena and La Guajira), or ASBAMA, founded in 1996.

				Asociación de Bananeros de Colombia (Ba-nana Growers Association of Colombia), or AU-GURA, was created in the Urabá region in 1963 and spread to Magdalena a few years later.

				Federación Colombiana de Ganaderos (Colom-bian Cattle Ranchers’ Federation) or FEDEGÁN, established in 1963, has a chapter within the Comité de Ganaderos del Magdalena (Mag-dalena Cattle Ranchers’ Committee) and other municipal committees.

			

		

		
			
				Similarly, the tourism sector began consolidat-ing towards the middle of the 20th century, which is how the Asociación Hotelera y Turística de Co-lombia (Colombian Hotel and Tourism Associa-tion), or COTELCO, emerged nationally in 1954. The Magdalena Chapter was established in 1991 and currently includes 45 affiliated hotels, while at the national level, affiliates are close to 1,000. As Santa Marta strengthens as a tourist city, this business union is essential for promoting further growth in the sector.

				Also, in the service sector, the Asociación Co-lombiana de la Industria Gastronómica (Colombian Gastronomic Industry Association), or ACODRES, founded its Magdalena chapter in 1993, bringing together Santa Marta’s main restaurants. Which have gained participation in economic activities from the strengthening of tourism activity both in Santa Marta and the Magdalena region. Builders 
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				The Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region has promoted the formalization of commerce for decades (photo circa 1984). Photo: Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region.
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				organized themselves through the Cámara Co-lombiana de la Construcción (Colombian Cham-ber of Construction), or CAMACOL (1957), whose chapter in Santa Marta was opened in 2015. Con-struction has been a dynamic sector in the city in the last two decades, with the rise of shop-ping centers, hotels, urbanizations, and low-in-come housing.

				For wholesale and retail business people, there are two national associations in Santa Mar-ta: the Federación Nacional de Comerciantes (National Merchant Federation), or FENALCO, and the Unión Nacional de Comerciantes (Na-tional Union of Merchants), or UNDECO. There is also the Asociación de Empresarios del Mag-dalena (Association of Entrepreneurs of Magda-lena), or AEM, bringing together business peo-ple from various economic sectors of the region since 2005 (AEM, 2022).

				According to information from the Comité In-tergremial del Magdalena (Magdalena Inter-Guild Committee), or CIMAG, until 2021, there were 22 noteworthy business associations, which confirms Santa Marta’s and Magdalena’s productive structure 

			

		

		
			
				diversification in the early years of the 21st century. These different organizations have come together in CIMAG, which has operated for nearly two decades by articulating efforts in Santa Marta’s and Magdale-na’s social, economic, and business domains, pro-posing concrete actions to decision-makers at the local, regional, and national levels.

				In addition to this committee of business-people, this economic and business dynamic is reflected in the number of businesses: 12,806 companies in the service sector renewed their registration in 2021, of which 11,057 are classi-fied as commerce and 2,615 in the manufacturing industry (Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region, 2022). Despite the eco-nomic crisis caused by the COVID-19 pandemic, Santa Marta is projected as an attractive city for investment and especially for positioning itself as the most dynamic area for nature tourism nation-wide, proving the strength of the Samarianbusi-ness network structure.

				We want to invite you to reflect on the op-portunities offered by the city of Santa Marta and the Magdalena region if they succeed at work-
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				Ship anchored in port. In the background, the city of Santa Marta. Photo: Santa Marta Port Society.
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				ing in an articulated way. Where cluster initiatives could lead to boosting current sectors as well as promising new ones, thus valorizing and diversify-ing their agro-industrial production. Following this path, the Santa Marta Chamber of Commerce for the Magdalena Region has been working at the sectoral level on four initiatives: bananas (Banafu-turo), palm (Innovapalma), tourism (Macondo Nat-ural), and coffee (Taza de Calidad).

				According to the data analyzed and consid-ering the territory’s potential and the leading prod-ucts and services offered by Samarian companies, strengthening fruit and vegetable production and the value chain of semi-processed or processed marine products —specifically, for frozen and pro-cessed crustaceans, shrimps, prawns, lobsters, and other freshwater species. It is important to note that these sectors are enhanced using Santa Marta’s and Ciénaga’s port areas’ which installed capacity together with the railway. To strengthen the marine product value chain, we rely on the knowledge and facilities of the University of Mag-dalena —including the Taganga Pilot Plant and the Fisheries Engineering Program— and the Instituto Colombiano de Investigaciones Marinas (Colombi-an Institute of Marine Research) or Invemar.

				The forming of cluster initiatives takes us back to Porter’s diamond theory (1991), which defines four fundamental elements for increasing a terri-tory’s competitiveness based on an economic sector: factors such as specialized labor and in-frastructure; demand for specialized products; the presence of suppliers and related sectors, and competition, compose an environment for virtuous business development. Consequently, a territory should improve its economic growth by develop-ing sectoral clusters, resulting in social welfare.

				In this sense, Santa Marta and Magdalena need to join efforts and achieve the Goals of Sus-tainable Development, Decent Work, and Econom-ic Growth proposed by the United Nations Orga-nization in 2015, specifically, “sustained, inclusive and sustainable, full and productive employment 

			

		

		
			
				and decent work for all,” backed by University-Na-tion and Local Government-Company alliances, allowing the development of sustainable projects, articulated to the demands of social needs and the productive sector. At the same time, invest-ments from the national government are required in inter-municipal road infrastructure, basic aque-ducts, storm sewers, and energy services, as well as for logistics and communication services and within the education sector at the preschool, pri-mary, and high school levels. These foundations will allow consolidating cluster initiatives through potential sectors in the Magdalena region.

				In this context, companies become the axis for decent work and sustainable development agendas by creating jobs, complying with and ap-plying labor standards, contributing to social pro-tection through taxes and donations, and creat-ing a place of interaction between employers and workers (International Labor Organization ILO).

				As we have verified throughout this chapter, private companies’ contributions to Santa Marta’s economy and social development were critical during recent history. Business network structure was distributed according to productive vocations, such as the case of agro-industry, port services, tourism, and commerce. Especially for coffee pro-duction, since the end of the 18th century, banan-as since the end of the 19th century, and palm oil since the mid-20th century. Port and commercial activity was low during the colonial period before the preponderance of Cartagena. In the middle of the 19th century, there was a commercial boom in the port of Santa Marta, mainly driven by im-ports. However, this boom was neutralized by Barranquilla’s growth and commercial dominance starting in the 1870s. Santa Marta’s port flourished again in the first decades of the 20th century, driv-en by banana exports. Finally, tourism arrived in Santa Marta with the development of hotel real estate in the second decade of the 20th century in the Bay of Santa Marta, spreading later to the city’s other beaches.
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				Bathed by the waters of the Caribbean Sea in the north of Colombia is Santa Marta, a city blessed with privileged geography and cultural legacy: the highest coastal mountain in the world, beautiful crystalline water beaches, extensive forests with unmatched biodiversity, ancient indigenous cultures persisting with their wisdom and customs, and enchanting colonial architecture in the city’s historical center, among other treasures.

				This wealth in landscapes and traditions has been the main reason the city has concentrated visitors from all over the world for years. Some pass through and leave with memories of a fleeting stay; others stay, im-pregnated by the Samarian’s magic, finding a place to start their families, study, or do business, and over time they fall in love with this land, offering it the best of themselves. They are the city’s adopted children.

				We will pay tribute to some of these people who, though not Samarians by birth, stood out for their sig-nificant contributions to the city. These foreign resi-dents with Samarian hearts have bequeathed us so-cial, scientific, environmental, economic, and cultural knowledge and have earned a place in these five hun-dred years of history.

				This recognition starts with two people who influ-enced the city’s socioeconomic environment and con-tributed to its tourism potential with careful manage-ment, leaving a lasting legacy.

				The distinguished soldier Rafael Hernández Pardo was born in Anapoima, Cundinamarca, on December 14, 1912. Weapons had been on his mind since he was very young, so he studied at the Military School, and his first assignment as a soldier was Tarapacá, where he performed heroic work as a junior officer in the Colombian-Peruvian War —AKA The Leticia Con-flict— between 1932 and 1933. His performance earned him the admiration of his superiors in the Army, who promoted him to high positions, including as com-mander of the Tenerife Battalion, in the city of Neiva.

			

		

		
			
				◄

				Rafael María Celedón (1833-1902), priest, philologist, poet and acade-mic. Photo: Anonymous.
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				Hernández Pardo also served outside the mil-itary; once he finished his studies as a civil en-gineer, he was elected mayor of Cucutilla (Norte de Santander) and Angosturas (Antioquia) and as governor of the Norte de Santander region. He was Secretary General of the Ministry of War during Alberto Lleras Camargo’s presidency and director of the Directorate of Prisons. Hernández Pardo served as Colombia’s ambassador in Argen-tina, Portugal, and Denmark and was the founder and director of the Colombian Civil Defense.

				His children tell us he fell in love with these Caribbean lands from the first day he set foot on them, so much so that in 1954 he assumed General Rojas Pinilla’s appointment as governor of Magdalena. A decision applauded by the peo-ple of Magdalena, who knew of his abilities and achievements in previous assignments.

				His contributions to the city as governor were critical, like extending a road to the renowned bathing spot, El Rodadero, connecting Santa Mar-ta with Gaira, and commissioning the Ziruma high-way. Hernández Pardo laid the pillars for tourism on this prominent and beautiful beachfront, which has attracted visitors and generated economic in-come for the city since its opening day. This im-pulse led to the construction of the first hotel in the sector, the Tamacá, which is still in operation.

				He managed projects transforming Santa Marta, like Libertador Avenue’s reconstruction and public lighting and the construction of a highway connecting Santa Marta with Taganga. Addition-ally, he erected two academic institutions provid-ing Samarians with education: the Madre Laura School and the Magdalena Institute. Under his management, the construction of the Public Mar-ket and the soccer and baseball stadiums (the latter of which bears his name) was completed. By these contributions, the city named its fourth street Hernández Pardo Avenue.

				He is considered one of the most prominent figures of the last century. Those who knew him do not hesitate to describe him as an upright hu-man being and an innate leader with a wise vision for the future. A person whom they remember with gratitude and admiration for his dedication to San-ta Marta and Magdalena.

			

		

		
			
				General Rafael Hernández Pardo died on March 4, 1985, and the city that welcomed him and, to the sake of which he dedicated his best efforts, sent him off with the honors he deserved.

				It is amidst the tourism impulse of El Rodade-ro that the following character arrives, whose work catapulted the city’s image locally and worldwide: Francisco Ospina Navia, known as “El Capi” (the Capt’n). He lives on in the memory of those who knew him as a noble human being, passionate about the sea and nature.

				This “Cachaco” (nickname for Bogotá na-tives) with a Samarian heart was born on August 19, 1926, in the Usme district of Bogotá, in the Cundinamarca region. He arrived in coastal lands around the fifties and served as a captain in the port of Manaure in La Guajira. In Magdalena, he served as a mayor in El Banco and later made captain again in Santa Marta’s port. This appoint-ment earned him the moniker El Capi, by which he is still remembered years after his death.

				A characteristic aspect of his personality was his interest in knowing the unknown. Before Santa Marta’s tourist vocation was discovered, the adven-turous Ospina Navia were the first, daring to explore the beaches and dive below the waters of Tayrona National Park, to recount their beauty later. He pi-oneered Ciudad Perdida’s exploration and earned the Almirante Padilla order from the Colombian Navy as a tribute for his involvement in various archaeo-logical investigations and speedboat expeditions.

				This expert navigator recounted his experi-ences in chronicles published in several Colom-bian newspapers. He wrote the non-fiction books “Historia Breve de Santa Marta y la Costa Caribe Colombiana: Taironas, Conquistadores y Piratas” (A Brief History of Santa Marta and the Colombian Caribbean Coast: Taironas, Conquerors, and Pi-rates) and “Cuando los Tiburones Atacan” (When Sharks Attack). Through his writing, Ospina Navia demonstrated his fondness for the sea and high-lighted Santa Marta’s natural privileges and their coexisting deficiencies.

				Among the most significant contributions made by El Capi, we find the creation of the “Fi-estas del Mar” (Sea Festival), first celebrated on July 29, 1959, a competition ranking participants’ 
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				performance in water sports. Francisco Ospina, José Alzamora, and Emilio Bermúdez created this cultural event, currently considered the most im-portant in Santa Marta. Added to this is the cre-ation of the first Marine Aquarium in South Ameri-ca in 1965, in Inca Inca Cove. The Aquarium and Sea Museum of El Rodadero allows us to con-template the sea’s biodiversity and raise aware-ness about its care.

				During his life, Francisco Ospina was always concerned with nature, so through his knowledge of the Kogui’s worldview (an indigenous people of the Sierra Nevada de Santa Marta), he con-ceived a tourism project that would allow promot-ing harmonious coexistence with the environment together with respect for the Tairona ancestral legacy. The Taironaka archeological eco-hotel by the banks of the Don Diego river. The project recreates an old settlement with cobbled paths, authentic terraces, and circular houses built of stones, wooden walls, and thatched roofs. A place where visitors can experience the ances-tral rituals of indigenous people joining into sym-bolic ceremonies such as marriages, baptisms, or protection rituals.

				As evidence of El Capi’s incalculable role in the Taironaka is the Francisco Ospina Navia Mu-seum; with around 300 archaeological pieces in its collection, it is space for learning and reflection about the Tairona’s cultural splendor.

				Recognizing his significant work, the San-ta Marta Tourism Promotion Fund awarded him the Great Tairona Warrior Insignia for his Life and Work in 2009.

				This Samarian at heart passed away at age 86 on October 3, 2010. His funeral services were held at the Quinta de San Pedro Alejandri-no, and days later, his ashes were returned to the sea he loved.

				Other Samarians at heart focused their work on the academic field, like Alfredo Almenárez Bar-ros. This scholar was born on August 18, 1920, in Barrancas, La Guajira, and from a very young age, he stood out for being a liberal person who sought to influence education from his knowledge and his vocation as a teacher. Principal for the Li-

			

		

		
			
				ceo Celedón District Educational Institution since the fifties, he is remembered by his students as an inspiring, courageous, empathic, and wise person who bequeathed knowledge and determination to his students.

				In 1970, he left the Liceo Celedón rectory to create the Ateneo Moderno school in society with Mario Gómez Goméz and Pedro Guido Bae-na. Since its creation, this academy has educat-ed men and women on the values of humanity, harmony, justice, responsibility, honesty, and pac-ifism, which Mr. Alfredo Almenárez taught and ap-plied in his own life.

				His love for Santa Marta was manifested in ethical and human education, concerned with forming morally responsible citizens committed to his city. His life lessons are remembered and ap-preciated by his students, who keep these in their hearts with love and respect.

				Almenárez passed away on August 30, 2009, at 89. That day newspapers reported on the event with sorrow while praising his career, work, and contributions to the academic field. He was sent off as “teacher of teachers.”

				The Ateneo Moderno College still operates, welcoming new students daily who are trained with the same values taught by Prof. Alfredo, who proudly bid farewell to the Samarian and, despite not being able to see the fruits of his efforts blos-som, managed to educate upright people who contributed to the city’s growth through various fields of knowledge.

				Professor Rafael Guerra Maestre was an illus-trious man of Samarian education and classmate of Professor Almenárez from the Escuela Normal Superior de Bogotá. He was co-founder and per-manent principal of the Liceo del Caribe, an in-stitution dedicated to training men and women with the highest scientific and ethical values for more than 70 years.

				This adopted Samarian was born in San Juan del Cesar, La Guajira, on February 29, 1916, and arrived in Santa Marta at age nine. He graduated from the Liceo Celedón in 1934, where he later worked as a professor of Natural Sciences. To improve his teaching skills, he obtained a schol-
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				arship for the Escuela Normal Superior, through the rectory of Aurelio Tobón, during that institution’s “golden age,” when pro-fessors of the stature of Agustín Nieto Caballero, Darío Echandía and Gustavo Uribe Arango taught there. It was there that Profes-sor Guerra acquired vast academic training based on his love of reading. In 1939 he graduated with a degree in Social Sciences.

				After his time in Bogotá, he held the Vice-Rectorship of the Li-ceo Celedón and the Pinillos de Mompox school. He was regional Secretary of Education twice, made full member and president of the Magdalena Academy of History, and held a seat as a sub-stitute in the Colombian House of Representatives. He also had a prominent role at the Technological University of Magdalena (now the University of Magdalena) as co-founder of the Educational Sci-ences Faculty —along with Rafael Giraldo Piña and Alberto García. When Gabriel García Márquez was awarded the Nobel Prize for Literature, Guerra Maestre and a group of intellectuals founded 

			

		

		
			
				the Gabriel García Márquez Cultural Association, of which he would be president and from which he would direct a radio program that aired ev-ery Sunday for many years.

				He popularized leftist ideas and Marxist philosophy and was espe-cially critical of the economic sys-tem, which he blamed partially for society’s problems. Professor Guer-ra also stood out for his admiration of Simón Bolívar’s life and work, his defense of education as an origina-tor of knowledge and values, and his deep respect for civil liberties and public education. He also wrote several books and articles, like: “Mo-mentos estelares en la vida de mi ciudad” (1979), “Zona Bananera del Magdalena, modelo de enclave co-lonial” (1980), “La juventud afiebra-da de Bolívar” (1981), “Bolívar y sus maestros” (1982) and “La tercera embestida del búfalo (1998)”.42

				He founded the Liceo del Ca-ribe with Arturo Vives Pereira, a pri-vate school that enjoyed prestige in the Samarian community for its lib-eral education and academic stan-dards. His former students fondly remember his geography and his-tory classes because of his creative methods and expertise. As princi-pal, he was especially interested in providing an education focused on the natural sciences, with other vir-tues such as neatness, punctuality, and critical reflection.

				Rafael Guerra Maestre died in Santa Marta in 2004, and in 2021, the Liceo del Caribe school closed 

				
					
						42. Transl.: “Stellar Moments in my City’s Life” (1979), “Magdalena Banana Zone, Model of Colonial Enclave” (1980), “The Feverish Youth of Bolívar” (1981), “Bolívar and His Teachers” (1982), and “The Third Charge of the Buffalo” (1998).

					
				

			

		

		
			
				Rafael Guerra Maestre (1916-2004), teacher, writer and historian. Photo: Anonymous.
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				its doors permanently. The city’s educational com-munity still mourns the loss of this invaluable teach-er and his legacy.

				Anthropologist couple Gerardo Reichel Dol-matoff (1912-1994) and Alicia Dussán (1920-2023) stand out in Magdalena’s archaeological and ethnographic research history.

				Reichel was born in Salzburg, Austria, on March 6, 1912. He began his education at the Benedictine school and later proceeded to art stud-ies. His dedication to anthropology began around the 1930s at the University of Paris, the Louvre School, and the Sorbonne Faculté des Lettres.

				He arrived in Colombia in October 1939 at the behest of then-president Eduardo Santos by rec-ommendation of political scientist André Siegfried. Given the relevance of his work, he was granted Colombian nationality in 1942 for his first studies.

				A year later, in Bogotá, he married the anthro-pologist Alicia Dussán Maldonado, born in Bogotá on October 16, 1920. She was an outstanding researcher who lived part of her childhood in the Las Nieves neighborhood, where she frequently heard people speak disparagingly of indigenous and Afro-Colombian communities. This was a cus-tom that significantly shaped her thinking, making her question the normalization of this contempt and leading her to consider studying Law to fight against discrimination.

				At the age of 21, she decided on ethnology. She became one of the first three women to receive this professional degree from the National Ethno-logical Institute, despite coming from institutions fo-cused only on training secretaries and homemakers, for which she had lacked interest since she was very young. Alicia decided on this science because she knew she had to understand and study the re-alities of the country’s indigenous and Afro-Colombi-an communities before being able to defend them.

				This couple relocated to the Caribbean, set-tling for many years in Santa Marta. Given its prox-imity to the Sierra Nevada, they make the city the epicenter of their archaeological exercise. They accepted responsibility for the Ethnological Insti-tute of Magdalena in 1946, which had a muse-um where remarkable archeological pieces of the Tairona culture were exhibited. Under their direc-tion, the institute led different investigations and 

			

		

		
			
				managed to develop numerous studies in the area comprised of the former Magdalena region (Cesar, Magdalena, La Guajira), ranging from ceramic peri-od archeology to cultural analysis of contemporary societies such as the Tucano and Kogi peoples.

				Product of exhaustive labor and meticulous fieldwork, these explorations greatly impacted the archaeological discipline, setting a precedent in research models.

				Their lives were primarily spent in our country, where they studied indigenous and peasant com-munities. Reichel Dolmatoff was recognized in 1954 with the discovery of the shell fields of Barlovento, Cartagena —where he lived for four years— and the creation of the first medical anthropology lectures in Latin America when he was a professor at the University of Cartagena. He founded the Institute for Ethnological Research with anthropology profes-sionals from the University of the Atlantic in 1947.

				The vast body of work based on research by this restless Colombian-Austrian researcher —supported by his teammate Alicia Dussán— is seen as a laudable contribution to mod-ern anthropology.

				In 1964, Gerardo Reichel Dolmatoff and Alicia Dussán created the Department of Anthropology at the Universidad de los Andes, the country’s first Master’s Degree in this field. Previously, this train-ing was done by the Ethnological Institute of the Escuela Normal Superior since 1941.

				Reichel and Dussán’s work in Santa Marta was not the first to be carried out locally in this field. The title of pioneer belongs to Rafael María Celedón, one of the city’s most outstanding fig-ures during the 19th century. Bishop of Santa Marta between 1891 and 1902, he dedicated his life to ecclesiastical service and worked within dif-ferent fields of knowledge.

				Born on September 3, 1833, in San Juan del Cesar, in the Riohacha province of the Republic of New Granada. His uncle, the priest Agustín Celedón Herrera, cared for him from a very young age since his parents’ untimely deaths and guided him through the steps toward religion.

				Later, Celedón studied Law at the Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario in Bogotá and prepared for ordination to the priesthood in Lima, where he had to flee because of the war be-
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				tween federalists and conservatives. Back in Co-lombia, he is ordained as a priest in Panama City.

				His evangelization missions in the Sierra Ne-vada allowed him contact with indigenous commu-nities. He facilitated communication with long-iso-lated cultures by learning their language.

				Among his contributions to Santa Marta’s his-tory, his linguistic studies on indigenous languages stand out in works such as “Gramática, catecismo y vocabulario de la lengua guajira” (Grammar, Cat-echism, and Vocabulary of the Guajira Language), in 1878, with an introduction and appendix by the linguist Ezequiel Uricochea; and “Gramática de la lengua köggaba: con vocabularios y catecismos” (Grammar of the Köggaba Language: with Vocab-ularies and Catechisms), in 1886. These publi-cations allowed later research of these cultures’ grammar and literature, being the first known stud-ies on the subject; his work is considered a valu-able contribution to the anthropological discipline.

				Rafael María Celedón died in La Cruz —cur-rently Ábrego, Norte de Santander— on Decem-ber 10, 1902. Law 24 of 1903 was issued in hom-age to his memory and legacy, issuing the creation of a marble monument for preserving the emeritus priest’s ashes in the Santa Marta Cathedral along with this inscription: “The Congress of 1903, in testimony of recognition and admiration, to the Hon. Bishop of Santa Marta, Dr. Rafael Celedón.”

				The Liceo Celedón owes its name to this dis-tinguished personality and displays a monument erected in his honor. This emblematic academy has educated illustrious figures of the Colombian Caribbean, such as Rafael Escalona, who men-tions the school in several outstanding songs of the Vallenato folklore. Similarly, the University of Magdalena created the Rafael Celedón Open Lectures in 1999 as a participation and knowl-edge-sharing strategy, calling on the academic community to communicate their research.

				Other foreigners who found their beloved home in this city could not be missing in this re-view of adopted Samarians, like a married couple who was transcendental for the birth of the coffee business and developing public utilities in Santa Marta: Orlando and Eva Flye.

				Orlando was born in 1861 in Winslow, Maine, US. He grew close to agricultural work. Later, he 

			

		

		
			
				studied electrical engineering and got a job in Cin-cinnati, Ohio, with Procter & Gamble (P&G), where he met his wife. In 1889, they arrived in Colombia in Barranquilla because the Colombian Telephone and Telegraph Company had hired Orlando to es-tablish both utilities there.

				The American couple arrived in Santa Mar-ta when Orlando was hired by the Government of Magdalena in 1892 to help bring electricity, aque-duct, and telephone services. He built the country’s first power plant along his countryman William Trout: a small hydroelectric plant on the Manzanares Riv-er. Mr. Flye also built an ice plant, which is critical for food preservation. In this regard, Carriker (2002, as cited in Viloria de la Hoz, 2014) says: “These material innovations improved the quality of life, especially for the wealthier, better-educated inhabi-tants of Santa Marta’s community” (p.75).

				However, as Professor Viloria de la Hoz (2014) recounts, the Flyes’ main legacy would come from a very different activity. After verifying the quali-ty of the Sierra Nevada de Santa Marta’s coffee, Orlando explored this mountainous formation to find an ideal site for cultivation, where he built the Cincinnati Farm (after Mrs. Flye’s hometown), with an area of 2,700 hectares located between 500 and 2,750m ASL. Up to 100 workers were linked to the Flyes’ prosperous property, which grew to 700,000 coffee trees, 400 hectares of artificial grassland, and 250 cattle, priced at US$100,000.

				The Cincinnati Farm and other successful cof-fee properties caused an inflow of Santanderean peasants, joined by Puerto Rican workers brought by Orlando for their experience growing this crop. Coffee profits allowed the Flyes to acquire the first automobile in the city (1910), so the road con-necting Mamatoco with Minca had to be widened for it. In 1932, Orlando created the Santa Marta Coffee Co., and not surprisingly, Mr. Flye also in-stalled telephones for his plantation.

				Members of the Flye family enjoyed an enviable position as businesspeople and socialites. Orlando was consul of the United States in Santa Marta and, as such, welcomed notable people from the aca-demic world. Likewise, thanks to their tenacity and capital, the Flyes forged family and business allianc-es with other lending merchants, which increased their fortune and diversified their businesses.
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				The Flyes’ enterprises became benchmarks for integral companies since the production, har-vesting, transportation, and marketing processes were carried out on the Cincinnati Farm with the family’s involvement and a complex network of commercial allies. They exported coffee to Europe since the beginning of the XIX century —which contributed to a diversified market in livestock and bananas. Likewise, they built roads and bridges (among other works) and exemplified the impor-tance of investing in different products. In recog-nition of their contribution to Samarian society, in 1933, the Municipal Council of Santa Marta hon-ored Orlando and Eva Flye, declaring them illustri-ous citizens and adoptive children of the city.

				In 1937, Orlando and Eva Flye died in their native country, Newton, Massachusetts, and in 1984, their descendants sold the Cincinnati farm, ending an 86-year coffee venture.

				For this chapter’s ending, we have chosen someone from Santa Marta’s recent history: Man-uel José Bermúdez, “Manuelito,” credited with fos-tering culture through music, a passion he shared with this city’s people.

				Son of Lucila Páez and Manuel Bermúdez, he was born on June 26, 1948, in Cali, Colombia. After living there for a while, his parents decided to look for prospects elsewhere, prompted by is-sues related to the Colombian armed conflict. In that search for a new home, they arrived in Pes-caíto (a neighborhood in Santa Marta’s commune three) in the 60s.

				Once there, Manuelito’s father created “El Pala-cio de los Discos” (The Record Palace) on the cor-ner of Carrera 11 with Calle 4, a small tavern where only salsa artists played, which quickly became popular throughout the city. People from all social strata went there and were all as one. Although Mr. Bermúdez passed away after a few years, his sal-sa legacy among Pescaiteros and Samarians did not end as it was passed to his son. He changed the name of the place to “Mojón de Oro” (Golden Landmark) and continued with the same tradition: A place for peaceful enjoyment and getting closer to the music loved by his small family.

				Over time, more and more people came here to have a good time, including young people who knew of the establishment through their parents or 

			

		

		
			
				grandparents. That is to say, the “Taberna de Man-uelito” (Manuelito’s Tavern), as it is currently known, is a cultural heritage for the Samarian people passed down from generation to generation. This is why in 2016, Manuel José Bermúdez was honored with the Pescaíto Dorado Award, which recognized him as a cultural manager for the city, popular-ly known as “the Psychologist of Salsa.” Thus, he spent his days in Santa Marta, loved and respected by all who frequented this emblematic place.

				Manuelito passed away at 73 on Decem-ber 12, 2021, due to severe complications from covid-19. News spread throughout the city, shocking residents, as many said he still had a long way to go. However, despite the sadness, people sent him off as the great man he was and paid him tribute at his tavern. The street was closed, and several close acquaintances, includ-ing Alaín Manjarrés, president of the Pescaíto Do-rado Foundation, dedicated a few words to him, exalting the qualities of his overwhelming person-ality and his cultural contributions to the city, such as fostering the love for salsa music in the city.

				Mourners had music performances and paint-ed a mural on one of the walls of his well-known tavern. That day, his son Jimmy Bermúdez, sur-prised at seeing all the people who loved his fa-ther, thanked them for attending and announced that Manuelito’s legacy, like his grandfather’s, would not end. The tavern would remain in oper-ation by him along with the teachings inherited by his father, the great Manuelito, son of Pescaíto.

				These stories narrate how Santa Marta has been getting to know herself and progressing, thanks to the virtue and labor of foreign people who made her their adoptive mother. Moreover, it is fair to say this not only concerns those we have mentioned here. Day by day, countless foreigners and nationals provide essential services in multiple activities in such a way that we would not imagine our life here without them: “Cachacos” sell items we buy in their businesses, they guide our chil-dren and young through teaching, they guarantee our safety as members of the Police, they come for education in our universities... We want to tell them we are proud to consider them our soul brothers because we love this land we have built together for 500 years.
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				Anexos/Exhibit

				Anexo 1. Listado de especies los Parques Nacionales en orden alfabético (capítulo VII)/List of species of the National Parks in alphabetical order (chapter VII)

				
					ESPECIES DEL PARQUE NACIONAL NATURAL TAYRONA/SPECIES OF THE TAYRONA NATIO-NAL NATURAL PARK

				

				
					Flora

				

				
					Nombre común

				

				
					Common name

				

				
					Nombre científico/Scientific name

				

				
					Algas pardas-1

				

				
					Brown algae-1

				

				
					Sargassum cymosum

				

				
					Algas pardas-2

				

				
					Brown algae-2

				

				
					Sargassum bulae

				

				
					Bijao

				

				
					Cigar plant

				

				
					Calathea lutea

				

				
					Ébano

				

				
					Ebony

				

				
					Caesalpinia ebano

				

				
					Guamacho

				

				
					Guamacho

				

				
					Pereskia guamacho

				

				
					Guayacán

				

				
					Verawood

				

				
					Bulnesia arborea

				

				
					Hicaco o icaco

				

				
					Cocoplum

				

				
					Chrysobalanus icaco

				

				
					Hobo o jobo

				

				
					Yellow mombin

				

				
					Spondias mombin

				

				
					Manzana de playa o naranjuelo

				

				
					Tapia fruit

				

				
					Crataeva tapia

				

				
					Palmiche

				

				
					Plains palm

				

				
					Copernicia tectorum

				

				
					Palo de la cruz o arizá

				

				
					Rose of Venezuela

				

				
					Brownea ariza

				

				
					Papaya

				

				
					Papaya

				

				
					Carica papaya

				

				
					Pereguétano o perehuétano

				

				
					Pereguétano (common name in Spanish)

				

				
					Parinari pachyphylla

				

				
					Fauna

				

				
					Nombre común

				

				
					Common name

				

				
					Nombre científico/Scientific name

				

				
					Abanico de mar

				

				
					Sea fan

				

				
					Gorgonia ventalina

				

				
					Armadillo

				

				
					Nine-banded armadillo

				

				
					Dasypus novemcintus

				

				
					Blenio del Tayrona

				

				
					Tayrona blenny

				

				
					Emblemariopsis tayrona

				

				
					Bulgao

				

				
					West Indian top shell

				

				
					Cittarium pica

				

				
					Cangrejo azul

				

				
					Blue land crab

				

				
					Cardisoma guanhumi

				

				
					Caracol pala

				

				
					Queen conch

				

				
					Strombus gigas

				

				
					Coral cuerno de alce

				

				
					Elkhorn coral

				

				
					Acropora palmata

				

				
					Coral cuerno de ciervo

				

				
					Staghorn coral

				

				
					Acropora cervicornis

				

				
					Guartinaja

				

				
					Lowland paca

				

				
					Agouti paca

				

				
					Hormiguero

				

				
					Black-backed Antshrike

				

				
					Sakesphorus melanonotus

				

				
					Jaguar

				

				
					Jaguar

				

				
					Pantera onca

				

				
					Lagartijo o geco de Santa Marta

				

				
					Santa Marta gecko

				

				
					Lepidoblepharis sanctaemartae

				

				
					Langosta espinosa

				

				
					Caribbean spiny lobster

				

				
					Panulirus argus
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					ESPECIES DEL PARQUE NACIONAL NATURAL TAYRONA/SPECIES OF THE TAYRONA NATIO-NAL NATURAL PARK

				

				
					Mico de noche

				

				
					Gray-bellied night monkey

				

				
					Aotus lemurinus

				

				
					Mico titi

				

				
					Cotton-top tamarin

				

				
					Saguinus oedipus

				

				
					Mono aullador

				

				
					Colombian red howler

				

				
					Alouatta seniculus

				

				
					Paujil

				

				
					Blue-billed curassow

				

				
					Crax alberti

				

				
					Perdiz común o codorniz

				

				
					Crested bobwhite

				

				
					Colinus cristatus

				

				
					Perezoso

				

				
					Brown-throated sloth

				

				
					Bradypus variegatus

				

				
					Perro de monte

				

				
					Bush dog

				

				
					Speothos venaticus

				

				
					Puma

				

				
					Cougar

				

				
					Puma concolor

				

				
					Rana dardo venenoso de Santa Marta

				

				
					Santa Marta dart frog

				

				
					Colostethus ruthveni

				

				
					Rana fantasma

				

				
					Boulenger’s backpack frog

				

				
					Cryptobatrachus boulengeri

				

				
					ESPECIES DEL PARQUE NACIONAL NATURAL SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA/SPECIES OF THE SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA NATIONAL NATURAL PARK

				

				
					Flora

				

				
					Nombre común

				

				
					Common name

				

				
					Nombre científico/ Scientific name

				

				
					Acocote

				

				
					Calabash

				

				
					Lagenaria siceraria

				

				
					Agraz silvestre

				

				
					Andean blueberry

				

				
					Vaccinium meridionale

				

				
					Ahuyama

				

				
					Calabasa

				

				
					Cucurbita moschata

				

				
					Ají

				

				
					Hot pepper

				

				
					Capsicum annuum

				

				
					Anime

				

				
					Anime (common name in Spanish)

				

				
					Protium neglectum

				

				
					Arrayán

				

				
					Bastard briziletto

				

				
					Weinmannia pinnata

				

				
					Banano o guineo verde

				

				
					Banana or green guineo

				

				
					Musa paradiciaca

				

				
					Batata

				

				
					Sweet potato

				

				
					Ipomoea batatas

				

				
					Bejuco rosa

				

				
					Rose liana

				

				
					Doliocarpus dentatus

				

				
					Copal

				

				
					Venezuelan balsam or Mexi-can tacamaca

				

				
					Bursera tomentosa

				

				
					Cucharo de páramo

				

				
					Cloudswept colicwood

				

				
					Rapanea (Myrsine) dependens

				

				
					Flor de cuitlacoche

				

				
					Burr marigolds

				

				
					Bidens triplinervia

				

				
					Guacharaco

				

				
					Macaw

				

				
					Cupania americana

				

				
					Guanábana

				

				
					Soursop

				

				
					Annona muricata

				

				
					Jarrilla

				

				
					Spider herb

				

				
					Stevia lucida

				

				
					Manos de osos

				

				
					Manos de osos (common name in Spanish)

				

				
					Oreopanax diguense & Oreopanax floribundum

				

				
					Manzana

				

				
					Candelstick

				

				
					Pouteria arguacoensium
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					ESPECIES DEL PARQUE NACIONAL NATURAL SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA/SPECIES OF THE SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA NATIONAL NATURAL PARK

				

				
					Maracuyá

				

				
					Colombian Eggtree

				

				
					Passiflora mollissima

				

				
					Marcela

				

				
					Curuba

				

				
					Achyrocline satureioides

				

				
					Ñame

				

				
					Marcela

				

				
					Dioscorea alata

				

				
					Piña

				

				
					Purple yam

				

				
					Ananas comosus

				

				
					Platanillo de Cuba

				

				
					Pineapple

				

				
					Pernettya prostrata

				

				
					Suelda con suelda

				

				
					Macha-macha

				

				
					Anemia ferruginea

				

				
					Tinta

				

				
					Flowering fern

				

				
					Coriaria thymifolia

				

				
					Tomillo

				

				
					Shanshi

				

				
					Satureja caerulescens / Obtegomeria caerulescens

				

				
					Tuno mirasol

				

				
					Colombian thyme

				

				
					Graffenrieda santamartensis

				

				
					Yuca

				

				
					Manihot esculenta

				

				
					Fauna

				

				
					Nombre común

				

				
					Common name

				

				
					Nombre científico/ Scientific name

				

				
					Atrapamoscas de Santa Marta

				

				
					Santa Marta bush tyrant

				

				
					Myiotheretes pernix

				

				
					Águila copetona

				

				
					Black-and-chestnut eagle

				

				
					Oroaetus isidori

				

				
					Arañero embriado

				

				
					White-lored warbler

				

				
					Myiothlypis conspicillata

				

				
					Ardilla

				

				
					Red-tailed squirrel

				

				
					Sciurus granatensis saltuensis

				

				
					Candelita norteña

				

				
					American redstart

				

				
					Setophaga ruticilla

				

				
					Carpintero pardo

				

				
					Brown woodpecker

				

				
					Vemhornis fumugatus exsul

				

				
					Casiragua de la Sierra Nevada o rata espinosa de Minca

				

				
					Minca spiny rat

				

				
					Proechimys mincae

				

				
					Cebrita trepadora

				

				
					Black-and-white warbler

				

				
					Mniotilta varia

				

				
					Colibrí ala de sable de Santa Marta

				

				
					Santa Marta sabrewing

				

				
					Campylopterus phainopeplus

				

				
					Colibríes

				

				
					Various hummingbirds

				

				
					Ramphomicron dorsale, Chlorostilbon rus-satun, Anthocephala floriceps flriceps & La-fresnaya lafresnayi liriope

				

				
					Cóndor

				

				
					Andean condor

				

				
					Vultur gryphus

				

				
					Conocono de la Sierra Nevada o rata arbórea de cresta roja

				

				
					Red-crested tree-rat

				

				
					Santamartamys rufodorsalis

				

				
					Gorrión-montés colombiano

				

				
					Sierra Nevada brushfinch

				

				
					Arremon basilicus

				

				
					Hojarasquero de Santa Marta

				

				
					Santa Marta Foliage-gleaner

				

				
					Clibanornis rufipectus

				

				
					Jaguar

				

				
					North American jaguar

				

				
					Leo onca centralis
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					ESPECIES DEL PARQUE NACIONAL NATURAL SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA/SPECIES OF THE SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA NATIONAL NATURAL PARK

				

				
					Lagarto geco o gueco

				

				
					American small gecko

				

				
					Sphaerodactylus heliconiae

				

				
					León colorado

				

				
					Cougar

				

				
					Felis concolor bangsi

				

				
					Mirla

				

				
					Great thrush

				

				
					Turdus fuscater santamartae

				

				
					Mirlo acuático

				

				
					White-capped dipper

				

				
					Cinclus leucocephalus rivularis

				

				
					Nutria

				

				
					Neotropical otter

				

				
					Lutra longicaudis annectens

				

				
					Pericos

				

				
					Yellow-crowned Whitestart

				

				
					Myoborus flavivertex & Pyrrhura viridicata

				

				
					Periquito serrano o coto-rra de Santa Marta

				

				
					Santa Marta parakeet

				

				
					Pyrrhura viridicata

				

				
					Picogordo degollado

				

				
					Rose-breasted grosbeak

				

				
					Pheucticus ludovicianus

				

				
					Piquiroja

				

				
					Red-billed emerald

				

				
					Chlorostilbon gibsoni

				

				
					Rana cristal del Magdalena

				

				
					Magdalena giant glass frog

				

				
					Ikakogi tayrona

				

				
					Rana de las criptas

				

				
					Boulenger’s backpack frog

				

				
					Cryptobatrachus boulengeri

				

				
					Ranita de Lluvia

				

				
					Ruthven’s Robber Frog

				

				
					Pristimantis ruthveni

				

				
					Ranita Saltarina

				

				
					Ranita Saltarina (common name in Spanish)

				

				
					Colostethus ruthveni

				

				
					Ratón montañero de la Sierra Nevada

				

				
					Unicolored Oldfield mouse

				

				
					Thomasomys monochromos

				

				
					Ratones silvestres

				

				
					Wild mice

				

				
					Oryzomys moliipilosus & Thomasomys monochromos

				

				
					Reinita acuática

				

				
					Northern waterthrush

				

				
					Parkesia noveboracensis

				

				
					Reinita de Canadá

				

				
					Canada warbler

				

				
					Cardellina canadensis

				

				
					Reinita gorjinaranja

				

				
					Blackburnian warbler

				

				
					Setophaga fusca

				

				
					Reinita pechigris

				

				
					Connecticut warbler

				

				
					Oporornis cf. agilis

				

				
					Reinita verderona

				

				
					Tennessee warbler

				

				
					Leiothlypis peregrina

				

				
					Rey golero

				

				
					King vulture

				

				
					Sarcoramphus papa

				

				
					Tapaculo de Santa Marta

				

				
					Santa Marta Tapaculo

				

				
					Scytalopus sanctamartae

				

				
					Tordo arrocero

				

				
					Bobolink

				

				
					Dolichonyx oryzivorus

				

				
					Tororoi de Santa Marta

				

				
					Santa Marta antpitta

				

				
					Grallaria bangsi

				

				
					Trepatroncos

				

				
					Strong-billed Woodcreeper

				

				
					Xiphocolaptes promeropirhyncus santamar-tae & Lepidocolptes lacrymiger santamartae

				

				
					Verdolaga

				

				
					Montane woodcreeper

				

				
					Pharomachrus faloidus festatus
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					ESPECIES DEL SANTUARIO DE FLORA Y FAUNA CIÉNAGA GRANDE DE SANTA MARTA/ SPE-CIES OF THE CIÉNAGA GRANDE DE SANTA MARTA FLORA AND FAUNA SANCTUARY

				

				
					Flora

				

				
					Nombre común

				

				
					Common name

				

				
					Nombre científico/ Scientific name

				

				
					Aromo

				

				
					Sweet acacia

				

				
					Acacia farnesiana

				

				
					Bajagua

				

				
					Pasture killer or Meadow killer

				

				
					Cassia reticulata

				

				
					Mangle amarillo

				

				
					Yellow mangrove

				

				
					Laguncularia racemosa

				

				
					Mangle rojo

				

				
					Red mangrove

				

				
					Rhizophora mangle

				

				
					Mangle salado

				

				
					Black mangrove

				

				
					Avicennia germinans

				

				
					Totumo

				

				
					Calabash tree

				

				
					Crescentia cujete

				

				
					Trupillo

				

				
					Bayahonda

				

				
					Prosopis juliflora

				

				
					Fauna

				

				
					Nombre común

				

				
					Nombre científico

				

				
					Almeja

				

				
					Fresh-water clam

				

				
					Polymesoda solida

				

				
					Anchoveta

				

				
					White mullet

				

				
					Mugil curema

				

				
					Arenca

				

				
					Arenca (common name in Spanish)

				

				
					Triportheus magdalenae

				

				
					Bocachico

				

				
					Bocachico (common name in Spanish)

				

				
					Prochilodus magdalenae

				

				
					Bonito

				

				
					Little tunny

				

				
					Euthynnus alletteratus

				

				
					Camarón cachaco

				

				
					Atlantic seabob

				

				
					Xiphopenaeus kroyeri

				

				
					Chavarrí

				

				
					Northern screamer

				

				
					Chauna chavaria

				

				
					Chivo cabezón

				

				
					Chivo cabezón (common name in Spanish)

				

				
					Ariopsis sp.

				

				
					Colibrí cienagueo

				

				
					Sapphire-bellied Hummingbird

				

				
					Lepidopyga lililae

				

				
					Gavilán caracolero

				

				
					Snail kite

				

				
					Rostrhamus sociabilis

				

				
					Jaiba azul

				

				
					Blue crab

				

				
					Callinectes sapidus

				

				
					Langosta

				

				
					Caribbean spiny lobster

				

				
					Panulirus argus

				

				
					Langostino

				

				
					Prawn

				

				
					Litopenaeus schmitti

				

				
					Ostra

				

				
					Mangrove cupped oyster

				

				
					Crassostrea rhizophorae

				

				
					Pato aguja

				

				
					Anhinga

				

				
					Anhinga anhinga

				

				
					Pato barraquete

				

				
					Blue-winged teal

				

				
					Anas discors

				

				
					Tordo chico
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